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La Academia Sanmartiniana fue fundada en el año 1958, sobre la 
base de un proyecto del Instituto Nacional Sanmartiniano. El Decreto- 
Ley de su creación, n? 1368, de fecha 5 de febrero de 1958,, sus'ituyó 
la denominación que había propuesto inicialmente aquel organismo, 
por la de “Colegio de Estudios Superiores Sanmartimanos””; y la Aca- 
demia funcionó con ese nombre hasta la sanción de la Ley N? 15.538 
(el 30 de setiembre de 1960) que le restituyó la designación origina- 
riamente propuesta y aprobó:el Estatuto Orgámco de la corporación, 
vigente en la actualidad. 

La primera presidencia de la 4calemta Sanmartimana fue ejer- 
cida por el general Ernesto Florit, en su carácter de Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, desde el día de su constitución has- 
ta el día 5 de octubre de 1965, fecha en que se aceptó su renuncia como 
titular de dicho Instituto. 

La composición actual de la Academia Sanmartimana es la que 
se consigna a continuación : 


CONSEJO DIRECTIVO 
1966 


Vicepresidente 12 en ejercicio de la Presidencia: 
HEseribano OsC.+x H. CARBONE 
Vicepresidente 22: 

Arquitecto CarLos A. COURTAUX PELLEGRINI 
Secretario ; 

Profesor Rosauro PÉREZ ÁUBONE 
Vocales: 

Capitán de Navío Cont. HumBerTO F. BURZIO 
Doctor Ernesto Y. FITTE 
Coronel LeoroLpo R. ORNSTEIN 


MIEMBROS DE NUMERO 


1 - Escribano OSCAR E. CARBONE (1958) 

2 - Capitán de Navío ¡Cont. HUMBERTO F, BURZIO (1958) 
3 - Arquitecto CARLOS A. COURTAUX PELLEGRINI (1958) 
4 - Coronel LEOPOLDO R. ORNSTEIN (1958) 

5 - Profesor RICARDO PICCIRILLI (1958) 

6 - Doctor BELISARIO J. OTAMENDI (1959) 

7 - General ERNESTO FLORIT (1959) 

8 - Profesor JOSE C. ASTOLFI (1960) 

9 - Doctor ERNESTO J. FITTE (1960) 

10 - Señor JUAN ANGEL FARINI (1962) 

11 - Profesor ROSAURO PEREZ AUBONE (1962) 

12 - Señor OSCAR H. ELIA (1962) 

13 - Doctor JOSE A. ORIA (1964) 

14 - Doctor CESAR DIAZ CISNEROS (1964) 

15 - Profesor RICARDO CAILLET-BOIS (1965) 

16 - Señor MARCOS ESTRADA (1965) 

17 - Profesor JULIO CESAR GONZALEZ (1965) 

18 - Doctor JOSE LUIS MOLINARI (1965) 


MIEMBROS CORRESPONDIENTES 
En la Argentina 

Doctor ENRIQUE M. BARBA (La Piata) 
Doctor ATILIO CORNEJO (Salta) 
Profesor JUAN DRAGHI LUCERO (Mendoza) 
Señor PABLC C. DUCROS HICKEN (Mar del Plata) 
Doctor LEONCIO GIANELLO (Santa Fe) 
Profesor CARLOS HERAS (La Plata) 
Doctor JOAQUIN PEREZ (La Plata) : 
Doctor JULIO CESAR RAFFO DE LA RETA (Mendoza) 


En el Exterior 


Profesor ARIÍOSTO D. GONZALEZ (R. O. del Uruguay) 
Capitán JUAN M. ZAPATERO (España) 


Durante el lapso transcurrido desde su creación hasta la fecha 
pertenecieron también a la Academia Sanmartiniana, como Miembros 
de Número, los señores: general Adolf S. Espíndola, profesor José 
Torre Revello y prolesor Alberto Paleos (fallecidos) y los señores: 
profesor Germán Berdiales, Alfredo Villegas y eoronel Raúl Aguirre 
Molina, que renunciaron; y como Miembros Correspondientes, los doc- 
tores Alfredo Gargaro y Manuel lLizondo Borda (fallecidos). 


ANALES 
Di LA ACADEMIA SANMARTINIANA 


TOO I 


La Academia Sanmartiniana inicia con el presente volumen la pn- 
blicación de sus ANALES, destinados en general a registrar el desarrc- 
llo de sus diverses actividades, y en particular a facilitar el conocimiento 
público de los siguientes aspeetos de su ¡abor: 

a) Disertaciones pronunciadas por sus miembros, u otras persona- 
lidades invitadas. en las sesiones Públicas de la corporación. 

hb) Estudios e informes, cuya publicación se estime conveniente, de 
acuerdo con los fines inherentes a su misión. 

Esta misión, que ha sido establecida por la ley número 15.538, 
ecnsiste en la realización de investigaciones y estudios históricos, crí- 
ticos y filosóficos, miiitares y políticos, con respecto a la personalitad 
y a la acción pública y privada del prócer y de sus colaboradores. 

Los trabajos que integran este Tomo —que lleva el número 1, y 
corresponde a las actividades del año 1959— pertenecen a una u otra 
de las categorías arriba señaladas, y son los que se reseñan brevemente 
a continuación : 


SAN MARTIN, MILITAR; por el general Adolfo S. Espindola.-- 
Una exposición panorámica y sintética que 'abarea toda la carrera mi- 
litar del Padre de la Patria, y su acción bélica compieta. Comprende 
dos partes; la primera: San Martín en el Ejército Español en la Pe- 
nónsula, simbolizada por la espada, que el futuro prócer eserimió en 
Bailén; y la segunda, la más importante de las dos, la que consagra su 
grande y sólida personalidad: San. Martín en la América del Sur, cu- 
yo símbolo es el glorioso sable corvo que aquél utilizara en su grandiosa 
epopeya militar libertadora. 


ALBERDI, VARELA Y SARMIENTO: TRES VISITAS HIS- 
TORICAS A SAN MARTIN; por el escribano Oscar E. Carbone.—- 
Puntualiza y comenta lo que dijeron del Gran Capitán de los Andes 
tres preclaras personalidades de una época posterior a la gesta sanmar- 
tiniana, pero que lo vieron y io hablaron en su retiro de Francia. Ex- 
tracta el desarrollo de las tres históricas visitas; las sopesa en conjunto; 
y extrae de ellas los rasgos más salientes de ia personalidad del general 
San Martín entre los años 1343 y 1846: tanto en su aspecto físico y 
sus condiciones mentales, como en su estado anímico. 


SAN MARTIN Y EL MAR; por el capitán de navío contador 
Humberto F. Burzio.— Describe la etapa previa de la campaña de San 
Martín en el Pacífico: la preparación de la Escuadra Libertadora. 
Estudia al Capitán de los Andes en su relación con: el mar, desde su 
«actuación en España —cuando el regimiento de Murcia, al cual perte- 
recía como teniente 2% es embarcado y entra en acción de guerra— 
hasta que abandona las tierras liberadas, luego de su abnegado renun- 
ciamiento, dejando entre sus obras perdurables una hija de sus des- 
velos: la marina de guerra del Perú. 


QUÉ MUESTRA Y DEMUESTRA LA CORRESPONDENCIA 
PARTICULAR DE SAN MARTIN); por el arquitecto Carlos A. Cour- 
taux Pellegrini.— Las cartas particulares escritas por San Martín en 
el transcurso de su vida son el más fiel reflejo de su espíritu, de su 
modalidad y de su idiosincrasia, o sea la exhibición cabal de sus esta los 
de ánimo, según su salud o según ias cirenns'ancias que se le presen: 
taron. De su examen y comentario surge en forma clara e indubitable 
que San Martín fue un hombre sencillo, noble, sensato, modesto; ma2- 
nánimo, de buen humor, admirador del bello sexo, conocedor de los 
hombres, entendido en estrategia política y sumamente celoso cuando 
estaba en juego el honor. 


LA AMISTAD DE DOS HEROES: SAN MARTIN Y BELGRA- 
NO; por el profesor José Torre Revello.— La correspondencia de las 
dos personalidades militares más descollantes de la historia argentina 
—el libertador José de'San Martín y el creador de nuestra bandera, 
Manuel Belgrano— revela que estos dos héroes se admiraron y se esti" 
inaron mucho antes de abrazarse por primora vez. Su amistad se inició 
epistolarmente y se consolidó a lo largo de una colaboración fraternal 
y patriótica, a la que sólo la muerte del vencedor de Tucumán y Salta 
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pudo poner fin, y que se documenta en las históricas cartas analizadas 
en esta disertación. 


LA ENTREVISTA DE SAN MARTIN Y BELGRANO EN 
YATASTO; por el doctor Atilio Cornejo — Lo que parecía un hecho 
histórico indiscutible, en los últimos tiempos fue puesto en tela de ¿ui- 
cio; y así, desestimando la tradición, y la autorizada opinión de nues” 
tros más prestigiosos historiadores, se ha negado rotundamente que la 
¿rimera entrevista de aquellos héroes se haya realizado en la provineia 
de Salta, sostenióndose —en cambic— que se efectuó en la ciudad de 
Tucumán. Este trabajo sostiene la opinión tradicional, basándose no so 
lamente en el testimonio trasmitido por las generaciones, sino también 
cn la confirmación explícita, expresa y textual de la prueba doeú- 
mental. 


Buenos Aires, diciembre de 1966. * 


* NOTA: En la referencia editorial de cada uno de los escritos incluí- 
dos en el presente volumen, la Academia aparete mencionada con el nombre 
de “Colegio de Estudios Superiores Sanmartinianos”, que es la designación 
quie se le daba en el Decreto-Ley N* 1368/58 (véase p. 4). Dicha aesignación 
fue rectificada por la Ley N” 15.538, vigente en la actualidad. 
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SAN MARTIN, 
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INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
COLEGIO DE ESTUDIOS SUPERIORES SANMARTINIANOS 


Sesión Pública N9 1 — 11 de abril de 1959 


Incorporación del Miembro de Número 
GENERAL ADOLFO S. ESPÍNDOLA 


Palabras previas del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Gral. Ernesto Florit. 


ON este acto se inician las sesiones públicas académicas del Cole- 
gio de Estudios Superiores Sanmartinianos, rama del Instituto 
Nacional Sanmartiniano destinada a establecer y comprobar la 

verdad histórica sanmartiniana, cuya difusión organizan y realizan las 
otras dos ramas del Instituto: el Departamento de Extensión Sanmarti- 
niana y la Federación de Asociaciones Culturales Sanmartinianas. 

Esta nueva concepción orgánica del Instituto tiene una base cien- 
tifica y otra esencialmente democrática. 

Científicamente, busca y establece una verdad histórica que pueda 
servir de pedestal inconmovible sobre el cual se apoye la veneración 
y la glorificación del general don José de San Martín y científica- 
mente, pedagógicamente, estudia y determina la enseñanza de tal ver- 
dad, para que los argentinos sepamos quién fue, qué hizo y qué nos 
enseña San Martín y en ello fundemos nuestra admiración hacia él, 
aprendamos normas de moral pública y privada y orientemos nuestra 
conducta y nuestra acción para la mayor grandeza de la patria. 

La base democrática del Instituto se encuentra principalmente en 
la Federación de Asociaciones Culturales Sanmartinianas, rama des- 
tinada a propiciar la glorificación popular del prócer, mediante el 
concurso de cuantos sientan la necesidad de rendir al Padre de la 
Patria el homenaje sincero y cordial de argentino agradecido. De ahí 
que aspiremos a que las Asociaciones Culturales Sanmartinianas proli- 
feren en tal forma, que no pueda haber un solo argentino honrado 
y amante de su patria, que no esté inscripto en las filas sanmartinianas 
y pueda así elevar su espíritu, por sobre el materialismo y el sibari- 
tismo de esta hora crítica del mundo, inspirándose en el noble espíritu 
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y en el noble sentimiento que caracterizan la vida y la obra de José 
de San Martín. 

Constituido por investigadores y estudiosos de esa vida y esa obra, 
el Colegio de Estudios Superiores Sanmartinianos responde a los cá- 
nones académicos, tanto en lo concerniente a su organización, como 
en lo relativo a su funcionamiento, motivo por el cual fue propuesto 
como academia en el expediente del 30 de abril de 1957, que incluía 
el respectivo estudio básico; pero, los veleidosos caprichos de la bu- 
rocracia cambiaron la sencilla y clara denominación de Academia 
Sanmartiniana por la actual que, además de su complejidad y su 
rimbombancia cacofónica, ocasiona confusiones y dificultades. 

No obstante, como ello no hace al fondo de la cuestión, sus miem- 
bros de número —que son sanmartinianos de corazón, es decir: indi- 
ferentes a minucias y pequeñeces— se sienten verdaderamente hon- 
rados en su condición de integrantes de un organismo cuya alta y 
sana misión patriótica les obliga a poner en la obra a realizar lo mejor 
de sus sentimientos y de sus posibilidades, por amor al prócer más 
destacado de nuestra brillante galería de ciudadanos ilustres, de ar- 
gentinos dignos de admiración, de respeto y de veneración. 

Al estrado del Colegio de Estudios Superiores Sanmartinianos irán 
subiendo todos sus miembros de número, no sólo con motivo de su 
incorporación pública, sino también, cada vez que tengan que exponer 
al juicio público el fruto de sus investigaciones, comprobaciones y 
estudios sanmartinianos. Asimismo, subirán a él otros intelectuales 
del país y del extranjero que puedan satisfacer las inquietudes san- 
martinianas de propios y extraños, con trabajos académicos capaces 
de enriquecer nuestro acervo en la materia o de promover nuevas sen- 
das de investigación o de estudio sanmartinianos. Advirtamos, de pa- 
so, que también podrán ser motivo de tales disertaciones, cuestiones 
relacionadas con los colaboradores civiles y militares de San Martín. 

El Colegio ha resuelto realizar estas sesiones públicas siempre que 
lo considere conveniente y, por lo menos, una vez por mes, en los me- 
ses de mayo a noviembre. También ha resuelto que, por atendibles 
razones de comodidad para la concurrencia, dichas ses ones se reasicen 
en locales céntricos adecuados, excepto cuando se trate de actos como 
éste, dedicados a la incorporación pública de sus miembros de núme- 
ro o de personalidades extranjeras, etc., pues, por su significado de 
actos consagratorios, corresponde se efectúen en la sede oficial del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, construída a semejanza de la casa 
que el prócer habitara en Grand Bourg. 
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Por último, cabe señalar que es propósito del Colegio de Estudios 
Superiores Sanmartinianos publicar “anales”, donde queden pública- 
mente consignadas sus actividades, las disertaciones y conferencias por 
él propiciadas y los trabajos cuya publicación se estime conveniente, 
de acuerdo con los fines inherentes a su misión. 

Agradezco a los presentes su concurrencia, que significa alentar a 
quienes desinteresadamente integran el Instituto Nacional Sanmarti- 
niano y, «en especial, a los señores miembros del Poder Ejecutivo y 
demás personalidades, que han tenido la deferencia de acudir a nues- 
tro llamado. 


La sesión pública de hoy está destinada a recibir al señor general 
de brigada (R.E.) don Adolfo S. Espíndola, como Miembro de Nú- 
mero del Colegio de Estudios Superiores Sanmartinianos. 

El señor general Espíndola fue designado para el cargo de contfor- 
midad con lo dispuesto en el párrafo 2? del artículo 4? del decreto-ley 
n? 1368/58, de reorganización del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Ocupa el sitial n? 4, que le correspondiera por sorteo y debe iniciar 
la serie de exposiciones públicas reglamentarias, por gentil deferencia 
de quien ocupa el sitial n2 1 y que así lo propusiera en la última 
sesión privada del Colegio, en mérito a las calidades de nuestro 
disertante de hoy y a su conflición de vicepresidente 12. 

En la elección del señor general Espíndola para Miembro de Nú- 
mero del Colegio ha privado su público prestigio moral e intelectual 
y la circunstancia de ser un activo investigador y estudioso de la vida 
y la obra de San Martín, en cuya tarea viene ocupándose desde hace 
varios años, con gran entusiasmo. 

Además de sus eruditos, documentados y frecuentes artículos pu- 
blicados en diarios y revistas del país, este laborioso general en retiro, 
tiene en su haber sanmartiniano libros, folletos y conferencias, en los 
que ha abordado diversos temas de interés, con singular autoridad y 
es autor de numerosas iniciativas relacionadas con homenajes al prócer 
y con mejoras a introducir en el mausoleo del mismo, en las ruinas 
de Yapeyú, etc. 

Ejemplo de luchador al que no abaten ni los demoledores ataques 
de la enfermedad, su espíritu sanmartiniano lo ha convertido en uno 
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de los paladines del Libertador, a cuya glorificación contribuye sobre 
la base de la verdad histórica, respetuoso de su veredicto, que él 
predica como el mejor blasón que puede ostentar un prócer, para 
merecer los honores de la admiración, de la veneración y del agra- 
decimiento de la posteridad. 

El señor general Espíndola ha bautizado su exposición de hoy: 
“San Martín, Militar”, título por demás oportuno y que, por sí solo 
despierta el interés del oyente. 
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SÁ N<MARTIN, MILLTAR 


EMDESO Ad Uco Y On 


N la grande y sólida personalidad de San Martín el aspecto mili- 
tar es el de mayor importancia, más aún, el fundamental; el que 
se destaca netamente; el que caracteriza y distingue al prócer, en 

modo especial. 

El tema a desarrollar es en realidad muy amplio porque abarca 
toda la carrera militar de aquél y su completa acción bélica. Por 
ello, la exposición debe ser obligadamente panorámica y sintética, 
para encuadrarla en el tiempo de duración habitual de una diserta- 
ción a fin de no fatigar al distinguido auditorio que tanto honra este 
acto con su presencia. 

La carrera militar de San Martín y su actividad guerrera com- 
prenden dos partes: 12) En el Ejército Español en la Península, sim- 
bolizada por la espada, que el futuro prócer esgrimió en Bailén, y 
22) En la América del Sur, cuyo símbolo es el glorioso sable corvo 
que San Martín utilizara en su grandiosa epopeya militar libertadora. 


PRIMERA PARTE 


En el Ejército Español en la Peninsula 


Oigamos con emoción patriótica las propias palabras de San Mar- 
tín en su solicitud de ingreso como cadete, la que constituye el do- 
cumento inicial de su gloriosa carrera de las armas y, al mismo tiempo, 
la piedra básica de esa magnífica obra intelectual, espiritual, moral 
y sentimental que fue San Martín Militar. 
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Dice así: “Don José Francisco de San Martín, hijo de don Juan 
Capitán Agregado al Estado Maior de esta Plaza, con el devido res- 
peto dice qe. a Exemplo de dicho su Padre y Hermanos Cadetes qe. 
tiene en el Regimiento de Soria, desea el Exponente seguir la distin- 
guida Carrera de las Armas en el Regimiento de Murcia a cuio efecto 
rendido. 

“Suplica a V.E. se digne consederle Plaza de Cadete en el citado 
Regimiento de Murcia, mediante a lo expuesto y que su referido 
Padre está pronto a asegurar el tanto de asistencias que previene 
S. M. así lo espera de la bondad de V. E. Málaga 1% de Julio de 1789. 


“Exmo. Señor 
“Josef. Franco. de San Martín”. 


La solicitud fue resuelta favorablemente y dado de alta el 21 de 
julio de 1789, cuando aún no había cumplido los doce años de edad. 
Aquí una gran coincidencia, como augurio promisorio. Se produce 
la iniciación militar de nuestro futuro prócer, sólo una semana des- 
pués de la toma de la Bastilla. La iniciación militar de San Martín 
estuvo pues signada por las luchas de la Revolución Francesa en pro 
de la libertad. 

Según su solicitud deseaba ingresar en la carrera de las armas (que 
con verdad y justicia calificó de distinguida), siguiendo el ejemplo de 
su padre y hermanos. Pertenecía a un honorable hogar de solda- 
dos, todos ellos de infantería, arma a la que también él deseaba in- 
gresar. 

El novel cadete iniciaba pues, su carrera militar, en un regimiento 
de infantería española, infantería famosa, que tantos triunfos conquis- 
tara desde largos siglos atrás. 


El Regimiento de Infantería de Murcia. 


En un regimiento de esa arma de tan brillante y antigua tradición 
victoriosa, que contaba con un tesoro de experiencia bélica, acumulado 
paulatinamente en el transcurso de los siglos, a fuerza de sangre, de 
heroismo y de grandes sacrificios, en rudas campañas y en terribles 
batallas, se inició en la “distinguida carrera de las armas”, el niño 
cadete don José Francisco de San Martín y Matorras. 

Ingresó en el regimiento de Murcia, que pertenecía a la Infantería 
de Línea, en la que llevaba el N2 20, y su sobrenombre, el Leal. Era 
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uno de los brillantes herederos y celosos guardianes de tan magnífica 
tradición guerrera. 

Este regimiento tiene gran importancia y muy alto significado pa- 
ra nosotros, porque está allí el origen de la luminosa trayectoria militar 
del prócer. Allí se inició su educación e instrucción bélica elemental 
que fue firme base de la que recibiría después, y allí continuó su foz- 
mación durante trece años. 

En esta conferencia sobre San Martin Militar, vaya nuestro afec- 
tuoso recuerdo al Murcia. Actualmente es el regimiento N?% 42 de 
infantería y se encuentra de guarnición en la ciudad de Vigo. 

En su brillante historial figurará siempre como resonante timbre 
de honor, que en su seno se inició la formación militar de San Mar- 
tín, continuada luego por largos años más. 

Desde esta tan alta y autorizada tribuna sanmartiniana creo opor- 
tuno y conveniente sugerir que hiciéramos algo en honor de dicho 
regimiento y en recuerdo de la estada de San Martín en él. Acaso, en 
nombre y representación de nuestro ejército podría colocarse en el 
cuartel del Murcia, una placa recordatoria, que aparte de llenar el 
objeto indicado pudiese testimoniar a la vez, la amistad y camaradería 
de nuestro ejército, con el muy glorioso de la Madre Patria. Esta, por 
su parte, siempre tan noble y caballerosa, creo que cooperaría de muy 
buen grado. Tal iniciativa podría quizá formalizarse el próximo 21 
de julio al cumplirse el 170% aniversario del ingreso de San Martín. 


Bautismo de fuego de San Martín. Su iniciación como guerrero. 


En las fojas de servicio del futuro prócer, consta que después de 
hacer un destacamento de 49 días en Melilla (primer acto importante 
del servicio en su vida militar, en Marruecos-África), se halló “desde: 
el 25 de junio de 1791, sufriendo el fuego que le hicieron los moros 
en los 33 días de ataque contra la plaza de Orán, haciendo el servicio 
en la compañía de granaderos”. 

Allí, en esa plaza africana de Argelia recibió pues San Martín su 
bautismo de fuego y de gloria, siendo aún cadete del Murcia en un 
puesto de honor y cuando sólo tenía 13 años de edad. 


Continuación de los Servicios de San Martín 
en el Ejército Español. 


A partir de tal bautismo de fuego, nuestro futuro prócer continúa 
en rápida sucesión sus servicios, tanto en tiempo de paz como en 
guerras, campañas, batallas, hechos de armas, etcétera. 

En el Ejército de Aragón actúa en la vigilancia de la frontera 
con Francia en la parte más elevada y abrupta de la cordillera pire- 
naica. Pasa al Ejército de Cataluña; combate en la campaña del Ro- 
sellón de 1793 (durante la guerra entre España y la Francia de la 
Revolución), junto a los Pirineos Orientales; recibe su primer ascenso 
a oficial o sea Segundo Subteniente. Participa en varias victorias. Asis- 
te luego a la campaña de 1794; queda incluido en la capitulación de 
Collioure; asciende luego a Primer Subteniente y después a Segundo 
Teniente. En la guerra contra Inglaterra embarcado en la Fragata 
“Sta. Dorotea”, lucha en el Mediterráneo contra el navío inglés “León”. 
Queda incluido en una segunda rendición, pero también, en una 
honrosa citación de conjunto. Toma parte en la brevísima, incruenta 
y jocoseria guerra contra Portugal llamada de “Las Naranjas”. 

Volviendo de una comisión de reclutamiento es asaltado por cua- 
tro facinerosos, en el camino de Valladolid a Salamanca; es herido 
y robado; fue su bautismo de sangre. Merece elogiosos conceptos de 
sus superiores. Pasa a Ceuta y después de 13 años de servicios en la 
Infantería de Línea, en el Murcia, es destinado a la Infantería Ligera, 
en el Batallón de Voluntarios de Campo Mayor. Asciende a 2% Ayu- 
dante. Pasa a Sevilla, luego al Puerto de Santa María y después a 
Cádiz. Su actuación durante la epidemia de cólera en esta ciudad es 
anotada en su foja de servicios entre las campañas y acciones de guerra. 
Es ascendido a Capitán 2% Toma parte en un ejercicio modelo de 
Campo Mayor según la nueva táctica proveniente de la Francia Re- 
volucionaria, introducida por el general Solano. Presenció tal ejerci- 
cio el muy conocido general francés Juan Víctor Moreau. 

Pasa nuevamente al Campo de Gibraltar. Casi con seguridad, no 
tomó parte en la 22 Guerra contra Portugal de 1807. Mientras San 
Martín es oficial de guardia en la residencia del Capitán General de 
Andalucía y Gobernador Civil y Militar de Cádiz, General Solano, 
aquélla es asaltada y luego, éste, asesinado. Días después se le nombra 
Mayor General de las “Tropas al mando de don Francisco Torres 
Valdivia en el reino de Jaen. En el Ejército de Andalucía, se destaca 
brillantemente en el glorioso combate de Arjonilla. Merece honrosa 
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citación; es llamado valeroso oficial; el soldado cazador de Olivenza 
Juan de Dios le salva la vida. Se le nombra Ayudante 1% y en seguida 
Capitán agregado al regimiento de Caballería de Borbón. Combate 
en Bailén; es recomendado en el parte de la batalla; es el único del 
regimiento de Borbón que merece tal honor. Se le confiere la medalla 
de oro y esmalte y es ascendido a teniente coronel graduado de Caba- 
llería. Bailén, desde el punto de vista estrictamente bélico, es la 
batalla más importante en que combatió San Martín durante toda 
su carrera militar. Por primera vez las orgullosas águilas imperiales 
napoleónicas, son obligadas a interrumpir su triunfal vuelo de con- 
quista y de dominación. España vibra de entusiasmo; Europa se asom- 
bra; Napoleón enfurecido se siente humillado y resuelve desquitarse; 
Bailén anuncia los grandes levantamientos nacionales. En esa batalla 
San Martín luchó por la libertad de la Madre Patria; se inicia asf 
como Guerrero Libertador. 

Luego, el glorioso Ejército de Andalucía hace su victoriosa entrada 
en Madrid, y en sus filas va San Martín. A poco cae enfermo; es 
pasado a la “Junta Militar de Inspección” con licencia de descanso y 
derecho a devengo de haberes, por los distinguidos méritos de tam 
bizarro oficial. Meses después, el general Coupigní escribe a San Mar- 
tin y le indica que pida pase al Ejército de Cataluña a sus órdenes 
inmediatas, porque aprecia el mérito y los buenos oficiales. San Martín 
así lo hace. Se le concede el pase s.endo calificado de Oficial bene- 
mérito y digno de toda consideración. Más adelante es nombrado 
Ayudante del mismo General Coupigní en su nuevo cargo de Cuartel 
Maestre General del Ejército de la Izquierda o Quinto Ejército, al 
mando del marqués de la Romana. Este ejército pasa a integrar las 
fuerzas con que el brillante general inglés Wellesley (después el fa- 
moso Duque de Wellington vencedor de Napoleón, con la cooperación 
de Bliicher en Waterloo), guarnecía las formidables fortificaciones 
llamadas las Lineas de Torres Vedras que dicho general inglés hizo 
construir para cerrar el camino a Lisboa. En estas fortificaciones junto 
a los generales españoles marqueses de Coupigní y de la Romana, y 
de Wellesley y también de otros generales ingleses y portugueses, actuó 
nuestro futuro prócer, siendo testigo de la impotencia del mariscal 
francés Massena ante las inexpugnables fortificaciones. San Martín, 
siempre acompañando a Coupigní, se traslada a Cádiz, y ahora es 
ayudante de campo del mismo general que en ese momento ocupa el 
alto cargo de General en Jefe del Segundo Ejército, aunque por muy 
breve lapso. En seguida, a raíz de la actuación en la batalla de Chi- 
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clana del General Lapeña, este fue relevado y en su reemplazo se nom- 
bró a Coupigní para “mandar el 4% Ejército en el año 1811 en la 
Isla de Leon, Cádiz y lo demas de los quatro Reynos de Andalucía 
que no estaba invadido por los enemigos”. San Martín siguió siendo 
ayudante de Coupigní y acompañó a éste en todas sus actividades 
locales. Ahora estoy en condiciones de afirmar que, no lo acompañó 
en la sangrienta batalla de la Albuera, como equivocadamente lo afir- 
man casi todos los historiadores y que todavía algunos la confunden 
con la batalla de la Albufera. Baso mi afirmación en un detallado 
y documentado informe al respecto del Servicio Histórico Militar del 
Estado Mayor Central del Ejército Español (a raíz de investigaciones 
de quien habla), informe al que claro está, asigno el más alto valor 
de documento fehaciente. 

Luego, San Martín recibe su último nombramiento el 26 de Julio 
de 1811 de Comandante Agregado al Regimiento de Dragones de 
Sagunto. Este puesto, quizá no alcanzó a desempeñarlo. 

Muy pocos días después se alejaba del Ejército Español. 

El 26 de agosto de 1811 fue informada favorablemente su solicitud 
de retiro “con solo el uso de uniforme de retirado y fuero militar, 
con destino a la ciudad de Lima con objeto de arreglar sus intereses 
abandonados por las causas que expresa”. 

También aquí se manifiestan elogiosos conceptos sobre Sam Mar- 
tín. Así se dice: “Este oficial ha servido bien los veintidós años que 
dice y tiene méritos particulares de guerra, principalmente los de la 
actual le dan crédito y la mejor opinión”. (Se refiere a la guerra 
de la Independencia de España, entonces en pleno desarrollo). 

El Consejo de Regencia expidió un decreto fechado en la Isla de 
León el 6 de setiembre de 1811 resolviendo favorablemente la soli- 
citud. Ocho días después, partió San Martín de Cádiz para Bue- 
nos Aires. 

Tal a muy grandes rasgos su larga estada en el Ejército Español 
en la Península, o sea la primera parte de su carrera militar, que se 
extiende entre dos constancias documentales, dos fechas y dos lu- 
gares: 

— El alta como cadete del Murcia el 21 de julio de 1789 en Málaga. 

—Su retiro el 6 de setiembre de 1811 en Cádiz. 

Es decir, que se inició y terminó en Andalucía su larga perma- 
nencia en el Ejército Español. 

Antes de pasar a la segunda parte, es conveniente exponer el si- 
guiente: 
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Resumen y valoración de la estada de San Martín 
en el ejército español en la peninsula 


Al partir San Martín de Cádiz para Buenos Aires (haciendo es- 
cala en Londres) a fin de ofrecer su espada a nuestra Revolución, 
acababa de prestar 22 años de brillantes servicios en el glorioso Ejérci- 
to de la Madre Patria. En tan extenso lapso había trascurrido la 
primera parte de su carrera de las armas. Primera parte que consti- 
tuyó: la Iniciación Militar de San Martín, la Formación de su mag- 
nífica personalidad marcial e integral, y su preparación como 
guerrero Libertador. ¿ 

No había cursado ninguna escuela de reclutamiento, ni de perfec- 
cionamiento, ni de especialización de oficiales. Las filas de las tropas, 
las guerras, dentro de éstas las campañas y, en ellas, las marchas, los 
campamentos, los hechos de armas, combates y batallas fueron su es- 
cuela experimental. Sus maestros, sus superiores, sus aulas, el campo 
de la acción, sus libros, los hechos prácticos y el ejemplo de sus 
jefes, en todo lugar y circunstancias. 

Se formó, en la Escuela Militar Española que venía de los tiem- 
pos del Rey Fernando el Católico y de los Austrias: Carlos 1 y Feli- 
pe IL, cuando los famosos Tercios de España asombraban a Europa 
entera con sus victorias en Italia, Alemania, Flandes y Portugal (como 
otrora fueran las célebres falanges griegas y las legiones romanas). En 
tal tiempo de la escuela militar española brillaron como astros de 
primera magnitud: Don Juan de Austria, vencedor de Lepanto; don 
Gonzalo Fernández de Córdoba, el célebre Gran Capitán; Don Fer- 
nando Alvarez de Toledo el famoso, duro e inflexible Duque de 
Alba; el valerosísimo y muy capaz Alejandro Farnesio y el que no le 
iba en zaga, el Marqués de Espínola, entre muchos otros. 

Escuela Militar Española en la que se hacía un culto del valor, 
del honor, del cumplimiento del deber y también de la caballerosidad; 
cuya personificación podríamos encontrarla en la figura mundialmen- 
te conocida y admirada del famosísimo personaje cervantino de la 
Mancha. 

Escuela Militar Española, heredera y celosa guardiana del valor 
legendario y casi fabuloso de los celebérrimos defensores de Sagunto, 
de Numancia, y de los vencedores en Covadonga. Escuela Militar 
Española que, cuando ingresó San Martín había evolucionado ya, so- 
bre todo, durante el reinado de Carlos 1, influida por la magistral 
Escuela de Federico el Grande. Luego en la Guerra de España contra 
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la Francia regida por la Convención, experimenta la influencia real- 
mente renovadora del arte militar, por los nuevos conceptos y proce- 
dimientos orgánicos, operativos y tácticos, de los ejércitos de la Revo- 
lución Francesa. Finalmente, recibe dentro de su propio territorio 
las lecciones bélicas personales de Napoleón, maestro y creador insu- 
perado en el arte militar. 

Todo lo expuesto ha contribuido a la formación de la personalidad 
militar de San Martín, quien fue un óptimo fruto de todo ello. Pero, 
no un fruto teórico por decir así, sino absolutamente práctico y ex- 
perimentado. Durante su tan larga estada en el glorioso Ejército Es- 
pañol, luchó contra los moros en África, especialmente, desde forti- 
ficaciones permanentes; contra los franceses de la Francia Revolucio- 
naria, en el Rosellón junto a la Cordillera pirenaica; donde se formó 
guerrero de montaña; embarcado en la escuadra del Mediterráneo, 
contra los ingleses iniciándose como guerrero anfibio; en campo abier- 
to, en Portugal, contra los portugueses; en España también en campo 
abierto, contra los franceses del imperio napoleónico; contra los mis- 
mos en Portugal, desde formidables fortificaciones de campaña. Luchó 
a pie y a caballo; en el ataque y en la defensa; en infantería de línea, 
en infantería ligera, y poco en caballería. Durante la guerra de la 
Independencia de España, actuó sobre todo, en comandos superiores, 
iniciándose y adquiriendo práctica en la conducción y combate de las 
armas combinadas. Aunque distante de él, pudo recibir las ense- 
ñanzas indirectas y ejemplares del magnífico General Ricardos, en la 
campaña del Rosellón de 1793; las del excelente General Solano, en 
Cádiz; las del general marqués de la Romana y de Wellington en 
Torres Vedras, pero sobre todo y en especial, las del General Cou- 
pigní, en Bailén, en Cataluña, en Torres Vedras y en Cádiz. 

De esos largos 22 años había prestado servicios y actuado: 19 en 
infantería y los tres últimos en comandos superiores. 

En realidad, en caballería, actuó muy brevemente. En el Regi- 
miento de Borbón, sólo en Bailén, aunque, hasta su retiro, siguió 
revistando allí, como capitán agregado, a pesar de que en realidad, 
estaba en aquellos comandos de unidades operativas. 

Además, tenía amplia práctica en los diversos aspectos de la pre- 
paración de tropas regulares, es decir: su movilización, reclutamiento, 
organización, instrucción y educación. Todo esto, en cuanto a la 
guerra regular. Pero, conocía asimismo las actividades y efectos de 
la guerra irregular por medio de partidas de guerrilleros. En la Guerra 
de la Independencia de España, a la vez que recibía grandes lecciones 
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sobre la lucha regular, de parte de las fuerzas españolas y de las im- 
periales napoleónicas, las recibía también, de los grandes y numerosos 
guerrilleros portugueses y españoles, entre los cuales se destacaba la 
figura tan conocida y famosa, del Empecinado. 

Por sus destacados servicios mereció elogiosos conceptos y muy 
honrosas citaciones; sus ascensos en general los conquistó en acciones 
de guerra. En muchas oportunidades gustó el néctar de la victoria, 
pero, en otros apuró el acíbar de la derrota y de la rend.ción, como 
en Collioure y la Fragata Santa Dorotea. Así, templó su alma y su 
corazón en la adversidad e infortunio de la derrota y de la rendición. 

Todo esto, en cuanto a lo estrictamente militar profesional. A 
ello, se agregaron las enjundiosas y variadas enseñanzas recibidas por 
San Martín del grandioso acontecimiento, que fue la Revolución Fran- 
cesa. Bajo su influencia inmediata se inicia en el Ejército Español, 
cuando la Convención, y continúa luego, bajo el Directorio, el Con- 
sulado y el Imperio, abarcando los 22 años de su” permanencia en 
aquel ejército. Consecuencias inmediatas de tan fundamental acon- 
tecimiento fueron: 


a) El grandioso Levantamiento Nacional de España contra Na- 
poleón, y 

b) La consiguiente Guerra de la Independencia de la Madre 
Patria. 


Todo ello contribuyó en alto grado a la formación de su persona- 
lidad integral en sus diversas facetas y, especialmente, a arraigar en 
ellas los conceptos de: Libertad, Igualdad y Fraternidad, y a apreciar 
lo que significa un pueblo levantado en armas y decidido a luchar 
por su independencia. 

Esto, unido al conocimiento de San Martín de nuestra Revolución: 
Emancipadora, lo llevó a afiliarse a la Logia de Cádiz, acto previo y 
como primer escalón, de su participación en nuestro glorioso movi- 
miento de independencia y libertad. Al respecto el propio San Mar- 
tín casi al final de su vida le decía al ilustre presidente del Perú, ma- 
riscal Castilla, en carta del 11 de setiembre de 1848: “Como Vd. yo 
serví en el Ejército Español en la Península desde la edad de 13 a 
34 años, hasta el grado de Teniente Coronel de Caballería. Una re- 
unión de americanos en Cádiz, sabedora de los primeros movimientos 
acaecidos en Caracas, Buenos Aires, etc., resolvimos regresar cada uno 
al país de muestro nacimiento a fin de prestarle nuestros servicios en 
la lucha que calculábamos que se había de empeñar”. 
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San Martín al partir de Cádiz para Buenos Aires al finalizar la 
primera parte de su gloriosa carrera militar era, en suma, un brillan- 
te Teniente Coronel de Caballería de 33 años de edad, perfectamente 
hecho, muy derecho, y amplia y severamente probado. 

Era un destacadísimo profesional de la escuela clásica de la milicia. 
Pero, no solamente esto, sino que lo animaban ideales de emancipa- 
ción, y que ya se había iniciado como guerrero libertador. 

San Martín partió pues, para su tierra natal decidido a aplicar 
sus conocimientos, sus sentimientos, y su experiencia bélica, al servicio 
de la Revolución Emancipadora. En esa forma, iniciaría aquí, la 
segunda parte de su magnífca carrera militar. 


SEGUNDA PARTE 
En la América del Sur 


San Martín llegó a Buenos Aires, a bordo de la fragata inglesa 
George Canning, procedente de Londres, el 9 de marzo de 1812. 
Como «es notorio había nacido en el Virreinato del Río de la Plata, 
pero allá, en el lejano Yapeyú. Siendo niño, cuando contaba sólo seis 
años de edad, sus padres lo llevaron a España con sus hermanos. Aho- 
ra, después de 28 años de ausencia, era él, el único que regresaba. No 
tenía parientes, ni casi amigos. Los que lo conocían algo y podían 
dar noticias sobre él, eran sus compañeros de viaje, llegados también 
para ponerse al servicio de la Revolución: el capitán de caballería, 
Francisco de Vera; capitán de milicias, Francisco Chilavert; alférez de 
carabineros Carlos María de Alvear; alférez de navío, Martín Zapiola; 
subteniente de infantería Antonio Arellano y el teniente coronel de 
guardias Walonas, Barón de Holmberg (éste de origen bávaro). 
Conforme a los propósitos que lo animaban, casi en seguida de 
llegar, San Martín se presentó a las autoridades competentes. ¿Cómo 
fue recibido este Teniente Coronel de Caballería formado en el Ejér- 
cito Español, prácticamente desconocido entre nosotros y que venía 
desde allá, a poner su espada al servicio de nuestra Revolución? 
Nada mejor que las propias palabras del Prócer, nos contesten. Al 
efecto, hay que recurrir nuevamente a la carta dirigida al Mariscal 
Castilla y que recién he recordado. Allí dice: “Yo llegué a Buenos 
Aires, a principios de 1812; fuí recibido por la Junta Gubernativa de 


NES 


aquella época (en realidad se refiere al Primer Triunvirato), por 
uno de los vocales con favor y, por los dos restantes con una desconr 
fianza muy marcada. Por otra parte, con muy pocas relaciones de 
familia en mi propio país, y sin otro apoyo que mis deseos de serle 
útil, sufri este contraste con constancia, hasta que las circunstancias 
me pusieron en situación de disipar toda prevención y poder seguir 
sin trabas las vicisitudes de la guerra de la Independencia”. Esto es 
realmente claro, importante y de gran interés. 

A pesar de todo lo dicho, sólo una semana después de la llegada 
de San Martín a Buenos Aires, el 16 de marzo, se le expidió el si- 
guiente despacho que lleva el escudo de España: “El Gobierno Supe- 
rior Provisional de las Provincias Unidas del Río de la Plata a Nom- 
bre del Señor D. Fernando VII atendiendo a los meritos y servicios 
de Don Jose de San Martín y de sus relevantes conocimientos mili- 
tares he venido en conferirle el Empleo efectivo de Tent*. coronel de 
Cavallería con sueldo de tal, desde esta fha. y comandante del Es- 
quadrón de Granaderos de a caballo que ha de organisarse”. 

Firman este despacho: “Feliciano Ant? Chiclana - Man! de Sarratea 
y Bernarso Ribadavia”, Lo he trascrito porque constituye el docu- 
mento inicial de la carrera de las armas de San Martín y Sudamérica. 
Debe recordarse y recalcarse que dio aquí la primera prueba de su 
gran desinterés, renunciando a la tercera parte de su sueldo. 

Así, quedó incorporado a nuestro ejército de la Revolución y, con 
ese grado, y tal misión inició pues aquí San Martín la segunda parte 
de su brillantísima carrera militar y su grandiosa acción bélica, exclu- 
sivamente al servicio de la libertad. 


Caracterización y valoración 
de la segunda parte 


Esta parte es, con toda evidencia y con mucho, la más importante, 
diré, la principalísima de las dos. Por ello, y como es de toda no- 
toriedad, la más estudiada e investigada. En consecuencia, muy co- 
nocida y ampliamente divulgada. Por eso, y por el tiempo disponible 
paso directamente a los comentarios que la caracterizan y la valoran; 
haciendo a continuación una muy somera reseña de su realización. 

Esta segunda parte se desarrolla, desde el 16 de marzo de 1812, en 
Buenos Aires, siendo San Martín Teniente Coronel de Caballería de 
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34 años de edad, hasta el 20 de setiembre de 1822 en Lima, cuando 
tenía 44 años, habiendo ascendido al grado máximo de la milicia. 

Entre tales límites cronológicos y geográficos (que abarcan diez 
años y seis meses, y medio continente sudamericano), esta parte 
constituyó la realización de la grandiosa epopeya militar libertadora 
en Sudamérica, la culminación en su muy gloriosa y ejemplar carrera 
militar, y también la consagración de San Martin en diversos aspectos 
militares y generales de su personalidad. 

Ahora, trataré rápidamente en sus puntos principales: La realiza- 
ción, la culminación y la consagración. 


La realización 
. 

Recién llegado de España, cumplió en forma sobresaliente la pri- 
mera misión que se le confió: la organización de un escuadrón de 
granaderos a caballo. Puso de manifiesto sus extraordinarias cuali- 
dades y aptitudes de minucioso organizador, de hábil y detallista ims- 
tructor y de eximio educador. Así, formó oficiales, suboficiales y sol- 
dados perfectamente aptos para la guerra, por su alta capacidad com- 
bativa. Pero esto, no sólo por las fuerzas materiales representadas por 
el físico de sus hombres, sus armas y su gran adiestramiento para la 
lucha, sino sobre todo y en especial, por las fuerzas morales, a las que 
San Martín, justamente, asignaba gran importancia. Supo inculcarlas 
profundamente, desarrollarlas y fortificarlas, basadas en una sólida 
disciplina y en un arraigado espíritu del cumplimiento del deber, lle- 
vado hasta el sacrificio. Así, desarrolló grandemente en sus subordi- 
nados el patriotismo, el honor, la voluntad, el carácter, la iniciativa, 
el valor, la audacia, el arrojo, la decisión y sobre todo, la resolución 
de vencer a todo trance, o morir. Después de organizado el primer 
escuadrón, procedió en la misma forma excelente con los otros. 

Desde que se había iniciado la Guerra de la Independencia, nues- 
tras tropas, a causa de exigencias perentorias de la lucha, y de falta 
de tiempo y de medios, dejaban mucho que desear; pero también, 
en gran parte, porque los jefes realmente capacitados escaseaban. 

La llegada de San Martín llenó una gran necesidad y se inicia un 
nuevo período. Su escuadrón inicial y los sucesivos, constituyeron una 
excepción notabilísima. Hasta entonces, no habíamos tenido nada 
igual. Los granaderos pasaron a ser lo mejor del ejército y, por lo 
tanto, el modelo y el ejemplo del mismo. 
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San Martín acababa de fundar entre nosotros una verdadera es- 
cuela militar que perduraría largo tiempo. Escuela, especialmente 
de disciplina, de moral militar, de honor y de táctica. Allá, tiene su 
origen nuestro actual Reglamento de los Tribunales de Honor. 

El regimiento de Granaderos a Caballo llegó a ser vivero y almá- 
cigo de brillantes oficiales muchos de los cuales llegaron a generales. 

Antes de un año, San Martín puso a prueba a sus granaderos, en 
la gloriosa jornada de San Lorenzo, mereciendo elogios de los mismos 
adversarios. Allí, demostraron práctica e indudablemente el gran va- 
ler de la escuela sanmartiniana, recién fundada. San Lorenzo sirvió 
también para confirmar las grandes y brillantes dotes militares de San 
Martín y, especialmente, para convencer de la sinceridad de su ad- 
hesión a la Revolución y por ende, no dudar más de ella. 

Todo lo realizado desde su llegada, hasta San Lorenzo inclusive, 
fue, en pequeño, en un ambiente reducido, un claro anuncio y anti- 
cipo de cuanto realizaría después en grande, en el inmenso ámbito 
de medio continente sudamericano, al llevar a cabo su grandiosa 
cruzada militar libertadora. 

Así, de organizador, instructor y educador de un escuadrón de 
caballería, y luego de otros hasta integrar el regimiento (iniciado en 
el Retiro - Campo de Marte) pasó a ser lo mismo, pero en muy alto 
grado, en el Ejército Auxiliar del Perú, en Tucumán, en la Ciudadela 
(aunque aquí no pudo desarrollar completamente sus actividades). 
Luego, en los otros tres heroicos y gloriosos ejércitos libertadores que 
comandara sucesivamente aquí, en Chile y en Perú, y, a los cuales 
me refiero brevemente más adelante. 

Tal, su realización como organizador. 

Recordémoslo ahora, como estratego. Abreviando digamos que, 
después de las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma, San Martín relevó 
a Belgrano en el comando en jefe del Ejército Auxiliar del Perú; es 
en €sas circunstancias, cuando desde Tucumán el 22 de marzo de 
1814, dirige la tan famosa como conocida carta a don Nicolás Rodrí- 
guez Peña (vocal del Segundo Triunvirato), y que siempre es opor- 
tuno y conveniente transcribirla en todo o en parte, dado su funda- 
mental valer y poderosa trascendencia. 

Dice así: “No se felicite, mi querido amigo, con anticipación de 
lo que yo pueda hacer en ésta; no haré nada y nada me gusta aquí”... 
“Ríase V. de esperanzas alegres. La patria no hará camino por este 
lado del Norte que no sea una guerra defensiva, defensiva y nada 
más; para eso bastan los valientes gauchos de Salta con dos escuadro- 
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nes buenos de veteranos. Pensar en otra cosa es echar al Pozo de 
Ayrón hombres y dinero. Así es que yo no me moveré ni intentaré 
expedición alguna”. Con tales breves y muy exactas palabras San 
Martín prueba, que en los dos años transcurridos desde su llegada de 
España, y, sobre todo, desde que ejerce el comando en jefe de aquel 
ejército, se ha formado un clarísimo concepto respecto de las opera- 
raciones militares de la Guerra de la Independencia por el “lado del 
Norte”. De ahí, sus terminantes afirmaciones que constituyen la apre- 
ciación desfavorable de la situación y la crítica, mejor dicho, la con- 
dena de lo realizado hasta entonces por allí. “Todo en realidad es muy 
cierto, pero si se limitara sólo a ellos, sería una crítica estéril, no cons- 
tructiva. Pero San Martín, con la misma sencillez y brevedad, pero 
también con la misma claridad del militar que tiene ideas bien defi- 
nidas y sabe perfectamente lo que quiere y lo que dice, da seguida- 
mente su solución, expresando: “Ya le he dicho a Vd. mi secreto. Un 
ejército pequeño y bien disciplinado en Mendoza para pasar a Chile 
y acabar allí con los Godos, apoyando un gobierno de amigos sólidos, 
para acabar también con los anarquistas que reinan; aliando las fuer- 
Zas, pasaremos por el mar a tomar a Lima; ese es el camino y no éste, 
mi amigo. Convénzase Vd. que hasta que no estemos sobre Lima, la 
guerra no se acabará”. 

Aquí San Martín primeramente, determina y caracteriza una 
fuerza; le fija lugar de partida, le asigna una amplia misión a cumplir, 
en dos etapas; indica el camino a seguir y fija el objetivo a alcanzar. 

Es, en realidad, el compendio, expuesto magistralmente de un gran- 
dioso plan estratégico continental de liberación. 

Conforme a él hay que establecer previamente un ejército bien 
disciplinado en Mendoza. Luego, debe franquear los Andes, libertar 
a Chile y entonces, aliar sus fuerzas con las nuestras. Cumplida esta 
primera etapa, se organizaría una expedición militar que surcando el 
Pacífico lleve la libertad al Perú e imprescindiblemente tome Lima, 
que es el gran objetivo, pues allí, están concentrados los poderes 
militares y políticos de España en la América del Sur. 

Es éste, pues, el nuevo rumbo y el objetivo que San Martín fija, 
para alcanzar el éxito en la Guerra de la Independencia, no sólo el 
nuestro, sino el de medio continente, y que ejercerá influencia muy 
favorable en la otra mitad. 

Es, sin duda, la concepción de un grande y clarividente estratego, 
semejante a la de Aníbal en la Segunda Guerra Púnica, cuando par- 
tiendo de España y después de franquear el Ebro, los Pirineos, el 
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Ródano y los Alpes, llevó la ofensiva contra el centro del poderío mi- 
litar y político de Roma. 

El plan sanmartiniano se basaba también, en la neta ofensiva es- 
tratégica. : 

Ahora, es interesante trascribir la última parte de la carta de San 
Martín a Rodríguez Peña. Después de pedir que se le nombre reem- 
plazante porque se encuentra bastante enfermo y quebrantado, dice: 
“Lo que yo quisiera que V. V. me dieran cuando me restablezca, es el 
gobierno de Cuyo. Allí podría organizar una pequeña fuerza de ca- 
ballería para reforzar a Balcarce en Chile; cosa que juzgo de gran 
necesidad si hemos de hacer algo de provecho, y le confieso que me 
gustaría pasar mandando ese cuerpo”. 

San Martín, una vez dada a conocer la síntesis y esencia de su 
secreto; de su magnífico, fundamental y trascendentalísimo secreto, 
deja ver claramente el deseo de que sus palabras no caigan en el 
vacío y que por lo tanto, su plan no se postergue, y mucho menos 
que quede en la nada. La independencia de la Patria y de otras 
naciones hermanas sólo se logrará con su ejecución. Se trata de un 
problema primordialmente militar; hay que proceder pues, militar- 
mente. 

La historia demuestra que quien mejor realiza un plan de opera- 
ciones, es el mismo que lo ha concebido. San Martín, padre de este 
plan, posee en alto grado las cualidades y aptitudes marciales fun- 
damentales. De España ha traído una amplia y variada experiencia 
de guerra. Aquí, ya se ha probado como organizador y táctico, aunque 
esto, en escala menor. Ahora, acaba de revelar sus altos y finos quila- 
tes de estratego. Se tiene amplia confianza a sí mismo para preparar 
los detalles de su plan, y para llevarlo a la práctica. Ve claro, ve 
lejos; tiene fuerte voluntad de realización, es ejecutivo. Por eso, y 
por lo expresado anteriormente quiere y pide el gobierno de Cuyo. 

Bien sabemos que, el deseo de San Martín fue satisfecho. Así, el 
6 de setiembre de 1814 el brillante militar se hizo cargo, en la ciudad 
de Mendoza, de las altas y honrosas funciones de Gobernador Inten- 
dente de Cuyo. 

Fecha, lugar y funciones que determinan y caracterizan el comien- 
zo de la ejecución del tan importante como trascendental Secreto san- 
martiniano. 

En muy somera reseña recordaré rápidamente la tan conocida 
realización del plan de San Martín. Así, su extraordinariamente fruc- 
tífera actividad en la Gobernación Intendencia de Cuyo; la creación, 
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organización, instrucción y educación del Ejército de los Andes; la 
habilísima guerra de zapa; las proclamas, el magnífico cruce de la 
Cordillera, la gran Victoria de Chacabuco, el desinterés de San Mar- 
tín, la campaña del Sur de Chile, las hábiles maniobras operativas 
del prócer, el desastre de Cancha Rayada, la magnífica victoria de 
Maipú, y la Independencia de Chile. Hasta aquí la primera etapa. 

Luego, la segunda: preparación de la Expedición Libertadora al 
Perú, el gran emprésito, la formación de la escuadra, los graves incon- 
venientes de todo orden, la llamada desobediencia de San Martín, la 
partida de la expedición, su feliz desembarco en el Perú, las campa- 
ñas de la Sierra, las extraordinarias maniobras fantasmagóricas de San 
Martín en la costa, apoyado en la escuadra; sus habilísimos procedi- 
mientos, la ocupación de Lima el 10 de julio de 1821 y la proclama- 
ción de la Independencia el día 28 del mismo mes; el desempeño del 
Protectorado del Perú, las muy hábiles maniobras de San Martín ante 
las fuerzas de Canterac; la rendición del Callao; la entrevista de Gua- 
yaquil-el 26 de julio de 1822 y finalmente, la abdicación del prócer y 
su retiro de la vida pública el 20 de setiembre del mismo año. 

Tal, el brevísimo compendio de la realización por parte de San 
Martín de su grandioso plan estratégico continental de liberación. 
Realización que estrictamente hablando, se extendió desde el 6 de se- 
tiembre de 1814 al 28 de julio de 1821, pero que en realidad se pro- 
longó un año más, es decir hasta el 20 de setiembre de 1822. 

Dicha Realización abarcó pues un lapso de ocho años dentro de la 
segunda parte de la carrera militar de San Martín, que se inició aquí 
el 16 de marzo de 1812. 


La culminación 


Ya dije que la actividad de San Martín aquí, y en parte de Sud- 
américa constituyó también la Culminación en su muy gloriosa y ejem- 
plar carrera de las armas. En efecto, esto ocurrió al ser ascendido por 
sus grandes y extraordinarios méritos en la Realización de su grandio- 
sa epopeya militar libertadora (cuya breviísima síntesis acabo de ex- 
poner), a los grados máximos de las respectivas jerarquías de los 
ejércitos de tres naciones: Argentina, Chile y Perú, es decir: Genera- 
lísimo de las Armas de esta república; Capitán General de la de Chile 
y Brigadier General de la nuestra. 

Además, al ejercer sucesivamente los altos cargos de General en Jefe 


de esos cuatro heroicos ejércitos de nuestra Guerra de la Indepen- 
dencia y de las naciones citadas, o sea: Ejército Auxiliar del Perú, 
Ejército de los Andes, Ejército Unido de los Andes y de Chile, 2 
Ejército Expedicionario Libertador del Perú. 

Digamos que el triple y magnífico General que tanto admiramos, 
se formó aquí, en Chile y en Perú, pero, sobre la amplia y sólida 
base del muy experimentado teniente coronel llegado de España. 


La consagración y consideraciones 


Ya he expresado que la segunda parte de la carrera militar de 
San Martín y su acción guerrera constituyeron también su Consagra- 
ción sobre todo, en diversos aspectos militares y también generales, de 
su grande y sólida personalidad. 

Ante todo, consagróse como un destacado y brillante general de la 
escuela clásica de la milicia; un verdadero profesional, especialmente 
capacitado para la guerra regular, tanto en la preparación, como en 
el empleo de las fuerzas. En cuanto a lo primero fue, como todos los 
grandes capitanes, un destacado y minucioso organizador a la vez que 
eximio y detallista instructor y educador, distinguiéndose por la im- 
portancia que dio a las fuerzas morales, y por su habilidad en incul- 
carlas y desarrollarlas. Educó sobre todo y especialmente (como lo 
hacen los grandes maestros), con el ejemplo, porque él mismo, era 
cumbre elevadísima de perfección moral. 

Por eso, la historia lo ha consagrado como un militar de eximia per- 
sonalidad, en la que se destacaban: la disciplina, la subordinación, 
el honor, la dignidad, el espíritu del cumplimiento del deber llevado 
hasta el sacrificio, la honestidad, la modestia, y la austeridad. Pero, 
especialmente, brillaban como astro de primera magnitud: su sin igual 
desinterés, y su profunda abnegación. 

Con este eximio ejemplo educó a sus subordinados, desde soldados 
aislados hasta ejércitos enteros, a los cuales condujo después magis- 
tralmente a la victoria. Consagróse como el fundador entre nosotros 
de una verdadera escuela sobre todo y en especial, de moral militar. 

En lo que respecta a la concepción y preparación de planes de 
operaciones, demostró poseer, como ya vimos, en alto grado, notable 
clarividencia y extraordinaria capacidad creadora. Así, consagróse co- 
* mo un distinguido Estratego. 

En lo que se refiere a la ejecución de tales planes, o sea, el empleo 
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de las fuerzas, dio repetidas e indudables pruebas de ser uno de los 
grandes conductores que hayan existido tanto en el campo estratégico 
como en el operativo, incluyendo los respectivos aspectos logísticos. 
En este sentido conquistó especial y destacadísima fama y celebridad 
mundiales, como brillante conductor de ejército en la alta montaña. 
El Paso de la Cordillera, magistral operación de franqueo, lo elevó sin 
duda, a la altura de Aníbal y de Napoleón. Pero, superó a ambos, 
porque San Martín con menores y más precarios medios que aquéllos 
tuvo que vencer, más y más grandes obstáculos, cuales eran: la mayor 
distancia a recorrer a través de los Andes inhósp:tos, mucho más 
elevados y más abruptos que los Alpes. En los Andes, se sumaron 
los dos grandes obstáculos para la conducción de ejércitos: el desierto 
y la alta montaña, que San Martín supo vencer con maestría. 

Nuestro Gran Capitán consagróse asimismo, como un destacado 
táctico. Así lo prueban sus grandes victorias de Chacabuco y de Mai- 
pú. La primera como óptimo y directo fruto de la magnífica opera- 
ción de franqueo a que acabo de referirme, Chacabuco fue el resultado 
de la previsión y del cálculo. Tal victoria estaba conquistada de an- 
temano desde Mendoza. En la realidad, fue consumada en el campo 
de batalla por un amplio movimiento envolvente y ataque contra el 
flanco izquierdo del adversario, es decir, un procedimiento clásico de 
ganar batallas. Maipú, en cambio, puede decirse que fue el producto 
de la improvisación, impuesta ésta por las circunstancias determina- 
das por la imprescindible necesidad de reaccionar rápidamente des- 
pués del desastre de Cancha Rayada, puesto que, se jugaba nada me- 
nos, que la Independencia de Chile. San Martín dio muestras evi- 
dentes de ser un gran táctico que sabía adaptarse a las cambiantes cir- 
cunstancias del momento y por lo tanto, de notable elasticidad men- 
tal para proceder en consecuencia. Maipú fue ganada por estas no- 
tables cualidades de San Martín y por su férrea voluntad de vencer 
a todo trance, porque la situación general así lo exigía perentoria- 
mente y, claro está también, por la habilidad, valor, decisión y ener- 
gía de los comandos y tropas del glorioso Ejército Unido de los Andes 
y de Chile. Pero, debe dejarse constancia que la maniobra táctica que 
decidió la victoria, fue el ataque contra el ala derecha adversaria, es 
decir, también forma clásica de ganar batallas, a la que San Martín 
en su parte, le llamó Orden Oblicuo. 

Como ocurre siempre en la guerra, no todos los choques con el 
enemigo son victorias; se producen también contratiempos. Así le 
ocurrió a San Martín en la sorpresa de Cancha Rayada. Aquí puede 
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aplicarse aquello de que No hay mal que por bien no venga. Tal 
contraste puso de manifiesto la sólida entereza de ánimo de San Mar- 
tín y su grandísima capacidad de recuperación, no sólo de él, sino de 
todos sus. muy eficaces subordinados chilenos y argentinos. Evidente 
y magnífica prueba de todo ello fue la decisiva victoria de Maipú, 
conquistada sólo 17 días después de tan grande contratiempo. 

San Martín como guerrero utilizó además, con suma habilidad y 
excelentes resultados, diversas formas de la acción bélica, como medios 
auxiliares muy importantes, para alcanzar los objetivos previamente 
establecidos. Así, fue extraordinariamente capaz, en la guerra de 
zapa, y en la de guerrillas, o de partidarios o de recursos, como él la 
llamó. Fue un verdadero artista en ardides y estratagemas para en- 
gañar, desorientar y confundir al enemigo. Así, por medio de de- 
mostraciones fantasmagóricas, o maniobras simuladas, o difusión de 
falsas noticias, o propagación de rumores alarmantes, etc. Por todo 
ello, demostró ser excepcionalmente sagaz y astuto. Al respecto, con- 
sidero muy oportuno e interesante, recordar lo que escribió Federico: 
“En la guerra, uno se sirve alternativamente de la piel del león y 
del zorro. La astucia triunfa a menudo donde fracasa la fuerza. Por 
ello, es absolutamente necesario servirse de ambas porque, a menudo, 
la fuerza puede ser rechazada con la fuerza, pero en cambio la mayo- 
ría de las veces, la fuerza debe ceder a la astucia. Las diversas formas 
de la astucia guerrera son infinitas, pero el objetivo final de todas 
es el mismo y consiste en inducir al enemigo a entrar en aquella 
trampa preparada en que uno quisiera que cayera”. 

Hasta aquí las tan autorizadas palabras del ilustre monarca y 
brillante guerrero prusiano. Maquiavelo también había dicho algo 
análogo. Es indudable, que San Martín aplicó magistralmente estos 
conceptos federicianos; pero, no sólo se sirvió alternativamente de una 
u otra piel, sino que, a mi modo de ver, en ciertas ocasiones, empleó 
al mismo tiempo, armoniosamente aliadas, la fuerza y la valentía del 
león, con la astucia y el disimulo del zorro, pues estaba especialmente 
capacitado para ello. 

Por otra parte, demostró poseer una amplia, profunda y clara 
conciencia y mentalidad marítimas sobre la gran importancia del do- 
minio del mar en la guerra, tanto en las operaciones combinadas de 
fuerzas navales y terrestres, o en la solución de una determinada 
situación por medio del ataque de la escuadra. También, y especial- 
mente, en la utilización de una línea de operaciones a través del mar, 
para invadir un país, y, en su extraordinaria habilidad para maniobrar 
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«en la costa, con impresionante inferioridad numérica, basándose en 
el apoyo de la escuadra que dominaba el mar. Tal, lo que hizo en 
síntesis, con las fuerzas a sus inmediatas órdenes, en su audaz, a la 
vez, que muy bien calculada expedición militar libertadora al Perú, 
por lo cual, probó ser un brillante y muy eficaz guerrero anfibio. 

Conforme a todo lo que he expresado, San Martín consagróse como 
un destacadísimo militar formado en la escuela clásica; muy eficaz 
profesional de la milicia; eximio cultor del Arte Militar, y por lo 
tanto, gran guerrero en los diversos aspectos de la acción bélica que 
he puntualizado. Fue, pues, un guerrero completo, de múltiples fa- 
cetas, extraordinariamente capacitado: por sus conocimientos, su ex- 
periencia y, por las brillantes y sólidas cualidades y facultades mar- 
ciales, que integraban su magnífica personalidad de soldado. Por 
todo ello se consagró como un Gran Capitán. La historia lo calificó: 
El Gran Capitán de los Andes. Pero en este Gran Capitán, existe 
una honrosa característica distintiva que con orgullo debemos desta- 
car. San Martín fue un gran lector y poseía una importante bibliote- 
ca, O librería como él la llamaba, formada por 276 obras que sumaban 
745 volúmenes. Tales obras eran de cultura general y de cultura 
militar. Estas fueron sin duda, para San Martín, fuente importante 
de cultura militar superior, donde amplió y perfeccionó sus conoci- 
mientos, leyendo las campañas de los grandes capitanes como lo acon- 
sejaba Napoleón y como ya lo había hecho Federico y otros notables 
conductores. 

San Martín llevó su biblioteca a Mendoza; a través de la Cordi- 
llera a Chile y, surcando el Pacífico, hasta el Perú. Finalmente, al 
fundar la biblioteca de Lima regaló a ella la mayor parte de la suya. 

San Martín en todo caso, se encuentra sin duda a la altura y a la 
par de los mejores capitanes de todos los tiempos y del mundo 
«entero. Pero evidentemente, fue superior a la mayoría de ellos desde 
los puntos de vista humano y cristiano, y de la civilización y la 
«cultura. 

En efecto y felizmente, no fue un vulgar conquistador, sino algo 
mucho más elevado, digno y muy noble; fue en realidad, un magnífico 
guerrero redentor. Por eso, las armas en sus manos no fueron nunca 
instrumentos de esclavitud. Muy por el contrario, las armas en sus 
manos fueron siempre, medios para libertar pueblos y para elevar su 
nivel material y espiritual. 

Así como fue un eximio educador e instructor de ejércitos, de- 
mostró luego ser también, un eximio educador e instructor de pueblos. 
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Basta recordar su muy eficaz acción cultural y civilizadora, referente 
a las bibliotecas de Mendoza, Santiago de Chile y de Lima, y, sus 
esfuerzos como propulsor de la educación popular. En homenaje a su 
venerada memoria, es oportuno recordar algunas expresiones suyas 
que mucho lo honran. Dirigiéndose al Cabildo de Santiago, le decía: 
“Yo deseo que todos se ilustren en los sagrados libros que forman la. 
esencia de los hombres libres”. Y luego, siendo ya protector del Perú, 
al inaugurar la Biblioteca de Lima, emitió este concepto: “La Biblio- 
teca es destinada a la instrucción universal, más poderosa que nuestros 
ejércitos para sostener la independencia”. Ambos conceptos, son cla- 
ros trasuntos de la elevadísima alcurnia intelectual, moral y espiritual 
.de San Martín, y demuestran la importancia básica, que, con toda jus- 
ticia, este gran militar asignaba a la instrucción pública. El ilustre 
guerrero redentor, mientras con su famoso corvo iba cortando las ca- 
denas que sujetaban a los pueblos, les proporcionaba, al mismo tiem- 
po, los libros necesarios para que elevaran su estado cultural, po- 
niéndose así en las mejores condiciones posibles, para mantener y 
defender, la independencia y la libertad, conquistadas con la fuerza 
de las armas. 

Es conveniente hacer resaltar que, si el Libertador esgrimió en pri- 
mer término su sable corvo, dando repetidas pruebas de su selecto 
espíritu de brillante militar, empleó antes, al mismo tiempo y des- 
pués de su sable, su pluma (siempre tan franca y ponderada), como 
auxiliar de aquél, a fin de preparar y luego completar, perfeccionar 
y consolidar su obra. Es ésta, una característica muy notable de la 
gesta de libertad sanmartiniana que la distingue y caracteriza en forma 
tal, que constituye un timbre de honor para San Martín, y motivo 
de orgullo para los argentinos. Fueron brillantes productos de su plu- 
ma sus mumerosos y muy interesantes decretos, bandos y proclamas. 

Desde Buenos Aires a Chile, a través de los Andes; y luego, desde 
Chile al Perú, surcando el Pacífico, San Martín fue, notoriamente, 
un sembrador de cultura y de civilización. Pero fue, ante todo, un 
cruzado y un caballero andante de la libertad, y además, un apóstol 
armado de la misma. 

Por eso, en esta segunda parte de su carrera, se consagró, por sobre 
todo, como el excelso Libertador, puesto que luchó exclusivamente, 
por la libertad y la independencia, y, ésto, con el máximo desinterés 
y la más profunda abnegación. 


¡He aquí su insuperable grandeza! 


Sin embargo, es necesario hacer resaltar que, San Martín pudo 
realizar su grandiosa obra libertadora sudamericana, porque era un 
eximio guerrero. El problema de la independencia y la libertad de 
estos países, fue, en su esencia, un problema de fuerzas, es decir, un 
problema militar, que podía resolverse únicamente, por medio de las 
armas, como lo demostraron a su tiempo, las infructuosas negocia- 
ciones de Miraflores y de Punchauca, en el Perú. 

San Martín, pudo llevar a cabo su grandiosa empresa redentora, 
porque fue un eximio militar. Llegó a ser, el tan grande e insupe- 
rable Libertador que tanto admiramos y veneramos, porque fue la 
mejor espada, el más brillante general; el más experimentado gue- 
rrero, de la heroica Guerra de la Independencia y, también, porque 
su sólida personalidad de muy virtuoso militar, fue elevado para- 
digma de perfección moral. Por todo lo expresado es que inicié 
esta conferencia afirmando que: en la personalidad de San Martín 
el aspecto militar es el de mayor importancia, el fundamental. 

Cuando San Martín ai dar término, por las causas conocidas, a su 
muy alta misión castrense redentora, se retiró de Lima a la vida pri- 
vada, los peruanos como coronación de su grandiosa obra, lo ascen- 
dieron al más alto grado militar; confiriéndole, al mismo tiempo, el 
muy honroso título de: Fundador de la Libertad del Perú. Así, re- 
conocieron y premiaron la desinteresada y abnegada acción del muy 
glorioso General Libertador. Es interesante recordar que, a raíz de 
tan alta distinción en documento dirigido al Congreso reunido en 
Lima San Martín se llamó a si mismo: Primer soldado de la Libertad. 

Esta autocalificación es, a mi juicio, la que mejor lo define y la 
que lo caracteriza con entera precisión. Ahí está expresado el binomio 
fundamental de la hora de la emancipación de América: Soldado- 
Libertad. Es evidente que no pudo haber, y, no hubo libertad, sin 
los soldados; soldados de tierra y de mar, pues fueron ellos, los que 
conquistaron la libertad. Claro está, y como es natural, tales sol- 
dados provenían del pueblo que dio vida y nutrió a las fuerzas ar- 
madas que luchaban por su libertad. 

Sin duda, en la muy heroica y muy gloriosa Guerra de la Inde- 
pendencia, San Martín fue el primero entre todos los heroicos soldados 
libertadores, es decir, fue el Primer soldado de la Libertad. Pero, es 
conveniente aclarar y dejar bien sentado, que fue soldado de la ver- 
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dadera libertad, es decir, la libertad constructiva, la libertad, dentro 
del orden de la Constitución, de las leyes y del respeto mutuo. 

Como es notorio, fue por esa libertad por la que luchó y se sa- 
crificó San Martín, pero jamás por el libertinaje o la licencia, siendo 
notorio asimismo, que siempre, sintió la más profunda repulsión por 
el desorden, al que condenó enérgica y reiteradamente, de lo cual 
hay plenas pruebas en su correspondencia epistolar del ostracismo 
voluntario. Él sabía perfectamente, que el desorden engendra la anar- 
quía, la que, o bien, conduce a la tiranía, o precipita al abismo del 
caos. 

Por todo ésto, es evidente que, si San Martín fue sin duda alguna, 
el Primer soldado de la Libertad, fue, al mismo tiempo y, sin duda 
alguna también, El primer soldado del Orden. 

Los argentinos debemos tener todo esto muy presente; y cada uno 
en su esfera de acción, y de acuerdo a sus posibilidades contribuir a 
que, sea la libertad sanmartiniana la que siempre reine entre nosotros 
para felicidad del pueblo y grandeza de la Nación. 

Así, rendiremos uno de los más grandes y mejores homenajes a 
San Martín Militar y el glorioso Libertador, cuyos manes desde la in- 
mortalidad consagratoria, lo agradecerán profunda y eternamente. 


ESCRIBANO OSCAR E. CARBONE 
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Incorporación del Miembro de Número 
ESCRIBANO OSCAR E. CARBONE 


Palabras previas del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Gral. Ernesto Flo:it. 


NTRE los criterios determinantes de la nueva organización del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano se encuentra el de dar oportunidad 
para colaborar en su obra a toda persona que, pública o privada- 

mente, se dedica o desea dedicarse a la investigación histórica sanmarti- 
niana o al examen científico de los procesos histór:cos correspondientes. 

El estudio de la personalidad, de la acción y de la obra trascen- 
dental del Libertador San Martín es apasionante, porque cuanto más 
se penetra en él, más se humaniza la ilustre figura del prócer, más se 
conocen sus nobles virtudes, más se comprenden sus geniales actitu- 
des y resoluciones, más claramente se ve la grandeza de su patriotismo. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano no busca realzar la gloria 
del “Padre de la Patria”, ni con ditirambos vacuos ni mediante su 
comparación con otros próceres; considera que San Martín fue un 
hombre extraordinario, que cumplió una obra extraordinaria en for- 
ma extraordinaria, pero que nunca dejó de ser hombre para conver- 
tirse en d:os ni en santo y que ello no disminuye, sino que acrecienta 
su condición de prócer ilustre. 

Señalar los defectos humanos de San Martín es humanizarlo; es- 
pecular con ellos, o inventarlos para disminuir su grandeza histórica, 
es mezquindad espiritual desprec:able, indigna de tener cabida en los 
antros de la cultura superior. 

Muchas son las páginas históricas que ponen de manifiesto erro- 
res, defectos, crímenes y hasta aberraciones morales de grandes hom: 
bres, sin que ello afecte a la esencia trascendental de su obra ni a la 
admirac.ón y veneración de la posteridad, a que se han hecho acree- 
dores por la razón de su grandeza, porque aquellas páginas están es- 
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critas únicamente respondiendo al mandato de la verdad histórica y 
a la necesidad de presentar el retrato humano del personaje. 

Endiosar a los próceres es alejarlos de su condición de ejemplos, 
para enseñanza y educación de las generaciones sucesivas. Que un dios 
o un santo realicen hazañas magníficas o posean virtudes superlati- 
vas de poco sirven como ejemplos ni como enseñanza para hombres, 
porque están más allá de lo común de la humana condición; pero, 
que tales hazañas sean obra de hombres o tales virtudes sean cuali- 
dades de hombres quiere decir que cualquier hombre tiene la posibi- 
lidad de llegar a ser héroe o de ser virtuoso, como lo fueron aquéllos. 

En cuanto a las comparaciones, consideramos que cada cual vale 
por sí y que a nada conduce presentar paralelos, sino cuando se hacen 
con elevado concepto de universalidad, ética e imparcialidad, como 
hiciera Plutarco. Ello es siempre totalmente difícil y de tal manera 
reservado a espíritus extraordinariamente superiores y desprovistos - 
de pasión, que no cabe adoptarlo como sistema ni como método prác- 
tico. Es preferible eludirlo y, por ello, el Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano lo ha excluido de sus procedimientos y no compara a San 
Martín con ningún otro prócer, ni argentino ni extranjero, aunque a 
todos los admira dentro de su esfera de acción y a todos los respeta, 
porque son venerados por pueblos amigos o por pueblos hermanos. 

¿Cómo vieron a San Martín sus contemporáneos? 

Acaba de desaparecer uno de los grandes buceadores en esta ma- 
teria: don José Luis Busaniche, investigador y comentarista honrado 
de figuras históricas, a quien rendimos nuestro sentido homenaje. 

Hoy, para tratar algo de dicho tema, ocupará nuestra tribuna otro 
espíritu selecto, otro amigo del examen minucioso de la documenta- 
ción histórica, del libro arcaico, del grabado de época y nos puntua- 
lizará y comentará lo que dijeron del Gran Capitán de los Andes tres 
preclaras personalidades de una época posterior a la gesta sanmarti- 
niana, pero, que lo vieron y lo hablaron en su retiro de Francia: Al- 
berdi, Varela y Sarmiento. 

Don Oscar E. Carbone se ha habituado a analizar prolijamente 
y con envidiable sentido crítico, los escritos antiguos y modernos; y, 
si ello ha dado fama y prestigio a su escribanía, como garantía de 
legalidad y como defensa contra socaliñas notariales, sus trabajos en 
materia histórica lo acreditan con títulos sobrados para ocupar esta 
tribuna y para ocupar un sitial académico en el Colegio de Estudios 
Superiores Sanmartinianos. 

En este acto sencillo y solemne a la vez, se lo recibe públicamente 
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como Miembro de Número de dicho Colegio, cargo honorario para 
el que fuera designado por resolución ministerial de fecha 27 de mar- 
zo de 1958, a fin de que colaborara en la organización y constitución 
del mismo. 

En su elección para Miembro de Número del Colegio de Estudios 
Superiores Sanmartinianos se tuvieron en cuenta los antecedentes de 
que he hecho mención y el elevadísimo concepto moral e intelectual 
de que goza en todos los ambientes cultos. 

El tema por él elegido para esta ocasión es de los menos explo- 
tados y, a no dudarlo, su desarrollo habrá de satisfacernos amplia- 
mente, no sólo por la novedad de muchas de sus informaciones y la 
solidez de sus conceptos, sino también, por la elegancia y fluidez con 
que sabe expresarlos. 

Para complementar su exposición, nos ha traido estos libros y 
documentos de su colección particular, verdaderas reliquias históri- 
cas, que, aunque sólo son una mínima expresión de los que le sirvie- 
ron de base para su trabajo de hoy, dan una idea cabal de la gran im- 
portancia de su biblioteca particular y de su archivo documental. 


Qee qua 


ALBERDL VARELA Y SARMIENTO 
TRES VISITAS HISTORICAS A SAN MARTIN 


RESEA sin igual para mi: obtener el honroso cargo que hoy se me 

discierne públicamente. 

Colma mi regocijo la intervención empeñosa del excelente amigo 
que con diestra mano y ajustado acierto, conduce los destinos de este 
Instituto, creado con el nobilísimo designio de difundir la vida, la 
obra y la gloria del general San Martín. 

Bien sinceramente agradezco la benévola presentación del general 
Ernesto Florit, siempre afanado en realzar las estrechas facultades aje- 
nas ocultando sus propios merecimientos. 

Con el título y sentido del trabajo que voy a leer he querido re- 
cordar al creador de este Instituto, don José Pacífico Otero, fervien- 
te sanmartiniano e historiador del prócer, quien en el tomo 1V de su 
obra tituló así el capítulo XV: “San Martín y la visita de tres argen- 
tinos eminentes en Grand-Bourg”. 

Voy a rememorar un aspecto de la vida de San Martín, como si 
nos hubiéramos congregado para evocar una vez más sus últimos años, 
cuando sólo ven los ojos del alma y las palabras alternan en místico 
coloquio con los recuerdos. 

Su sacrificio ejemplar, —su modestia inalterable—, su patriótico 
silencio, son el patrimonio espiritual que nos legó. 

¡Quiera Dios en esta hora de desfallecimientos morales, que el 
pueblo argentino de hinojos ante el bronce de su estampa, con el 
ejemplo de su vida y la majestad de su gloria, entone el himno de sus 
triunfos, que no fue marcha de conquistas sino canto de libertad! 

San Martín es la reserva augusta de la Patria. ¡Es un símbolo 
sagrado! ¡La cumbre rectora de la argentinidad! 

El inmenso prestigio de su nombre; la jerarquía de su gesta y la 
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conducta de su vida, son los lazos inefables con que fundió para siem- 
pre el corazón de todos los argentinos. 

¡Confiemos en su amparo! 

En 1843 un joven abogado y notable publicista, expatriado en 
Chile, llegó a Francia. Es Juan Bautista Alberdi. Siente como tantos 
otros la atracción del prócer. 

“El primero de setiembre —nos dice Alberdi— a eso de las 11 de 
la mañana, estaba yo en casa de mi amigo Guerrico, con quien de- 
bíamos asistir al entierro de una hija del señor Ochoa. Yo me ocu- 
paba en tanto que esperábamos la hora de la partida, de la lectura de 
una traducción de Lamartine, cuando Guerrico se levantó exclaman- 
do: ¡El general San Martín! Me paré, lleno de agradable sorpresa al 
ver la gran celebridad americana que tanto ansiaba conocer. Mis ojos, 
clavados en la puerta por donde debía entrar, esperaban con impa- 
ciencia el momento de su aparición. Entró por fin con su sombrero 
en la mano, con la modestia y apocamiento de un hombre común. 

“¡Qué diferente lo hallé del tipo que me había formado oyendo 
las descripciones hiperbólicas que me habían hecho de él sus admi- 
radores de América! Por ejemplo, yo lo esperaba más alto que los hom- 
bres de mediana estatura. Yo lo creía un indio como tantas veces me 
lo habían pintado y no es más que un hombre de color moreno, de los 
temperamentos liliosos. Yo lo creía grueso y sin embargo de que lo 
está más que cuando hacía la guerra en América, me ha parecido más 
bien delgado. Yo creía que su aspecto y porte debían tener algo de 
grave y solemne, pero lo hallé vivo y fácil en sus ademanes y su mar- 
cha aunque grave, desnuda de todo vicio de afectación. 

“Me llamó la atención, su metal de voz notablemente gruesa y 
varonil. Habla sin afectación, con toda la llanura de un hombre co-. 
mún; al ver el modo como se considera él mismo, se diría que ese 
hombre no había hecho nada notable en el mundo, porque parece que 
él es el primero en creerlo así. Yo había oído que su salud padecía 
mucho, pero quedé sorprendido al verlo más joven y más ágil que to- 
dos cuantos generales he conocido en la guerra de nuestra indepen- 
dencia, sin excluir al general Alvear, el más joven de todos. 

“El general San Martín padece en su salud cuando está en inac- 
ción y se cura sólo con ponerse en movimiento. De aquí puede infe- 
rirse la febre de acción de que este hombre extraordinario debió es- 
tar poseído en los años de su tempestuosa juventud. Su bonita y bien 
proporcionada cabeza, que no es grande, conserva todos sus cabellos 
blancos hoy casi totalmente. No usa patilla ni bigote, a pesar de que 
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hoy los llevan por moda hasta los más pacíficos ancianos. Su frente, 
que no anuncia un gran pensador, promete sin embargo una inteli- 
gencia clara y despejada, un espíritu deliberado y audaz. Sus grandes 
cejas negras suben hasta el medio de la frente. 

“Cada vez que se abren sus ojos, llenos aún del fuego de la juven- 
tud. La nariz es larga y aguileña, la boca pequeña y ricamente den- 
tada. Es graciosa cuando sonríe, la barba es aguda. 

“Estaba vestido con sencillez y propiedad; corbata negra atada 
con negligencia; chaleco de seda negro, levita del mismo color, panta- 
lón mezcla celeste, zapatos grandes. Cuando se separó para despedir- 
me, acepté y cerré con mis dos manos la derecha del gran hombre que 
había hecho vibrar la espada de Chile y del Perú. No obstante su lar- 
ga residencia en España su acento es el mismo de nuestros hombres 
de América coetáneos suyos. En su casa habla alternativamente el es- 
pañol y el francés y muchas veces. mezcla palabras de los dos idio- 
mas, lo que le hace decir, con mucha gracia, que llegará un día en que 
se verá privado de uno y otro o que tendrá que hablar en “patois” 
de su propia invención”. 

Tal es el magnífico daguerrotipo conque Alberdi ha enriquecido 
la iconografía Sanmartiniana concordante en mucho con la semblanza 
dejada por María Grahams que le tratara en 1822; 21 años antes. 

Relata luego el visitante, los viajes a Grand Bourg descriptos en 
la mentada publicación de París de 1844 (que se exhibe con el N2 1) 
en la que insertó la biografía del prócer hecha por García del Río con 
el seudónimo de Gual y Jaen en 1823 y otras piezas de que luego nos 
ocuparemos. Nos describe más adelante la casa de Grand Bourg; la 
disposición de su fábrica y nos ubica en el gabinete del General “lleno 
de la sencillez y método de un filósofo” (dice). Ha detenido su vista 
en el Corvo, en el estandarte de Pizarro, impresionándole como razgo 
predominante en el General, su inalterable modestia. “He aquí la 
manía, por decirlo así, del General San Martin, y digo manía porque 
lleva esta calidad más allá de lo que concierne a un hombre de su 
mérito”. 

En cuanto a informes o referencias para la historia, el mutismo 
es absoluto. “No hay ejemplo —que nosotros sepamos— (dice Alberdi) 
de que el General San Martín haya facilitado datos ni notas para ser- 
vir a relaciones que hubieran podido serle muy honrosas y difícil- 
mente tendremos hombre público que haya sido, solicitado más que 
él para darlas...!” y después de referirse a gestos y actitudes de increí- 
ble modestia, agrega: “El General San Martín habla a menudo de la 
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América en sus conversaciones íntimas con el más animado placer: 
hombres, sucesos, escenas públicas y personales; todo lo recuerda con 
admirable exactitud”. 

Pero observa con tristeza Alberdi. 

“Dudo, sin embargo, que alguna vez se resuelva a cambiar los pla- 
ceres estériles del suelo extranjero por los peligrosos e inquietos goces 
de su borroscoso país”. Esta es la impresión dominante que San Mar- 
tín deja a todos sus visitantes. Ama apasionadamente a su tierra; sue- 
ña con vivir en ella y sin embargo no le es dado habitarla ¡no podría 
vivir en paz...! triste destino el del más egregio de los hijos; no tener 
sos.ego en el suelo por él mismo liberado, donde materializar en paz 
el recuerdo de su gesta. 

Ese es el pecado de ingratitud del que jamás podrá redimirse el 
pueblo argentino, flagelada la conciencia ciudadana con la acusación 
de abandono que hicimos del genial forjador de nuestra vida inde- 
pendiente. 

Florencio Varela, en su autobiografía publicada en 1848, refiere 
que comisionado por el ministro de Gobierno del Uruguay, doctor 
D. Santiago Vazquez, y la Comisión argentina en Montevideo, ante 
Inglaterra y Francia, con motivo del bloqueo en el Río de la Plata, 
visitó al General San Martín en su casa de la calle San Jorge, de Pa- 
rís. El 20 de febrero de 1844, seis meses después de Alberdi, hace su 
primera visita; “lo encuentra viejo pero fuerte y con su espíritu com- 
pletamente despejado”. Son sus palabras, agregando: “Pasé un rato 
muy agradable con él y su familia. Habla constantemente de nuestro 
país, lamentando la suerte de Buenos Aires. Transcurrido el invierno, 
Varela hace una nueva visita al General; esta vez en Grand Bourg 
donde pasa el día, dice, en su amable compañía y la de sus familiares. 

Después de referirse a diversos temas, acota: “Desde que llegué a 
París supe que el General San Martín huye cuanto puede de hablar 
de los sucesos de Buenos Aires y aún de su propia carrera pública. Sin 
embargo, la primera vez que le visité, me habló con vehemencia con- 
tra el sistema de Rosas. Dijo en el tono de convencimiento y del pesar, 
que de toda la parte que él conoce de la América, Buenos Aires es el 
pueblo más ilustrado y más dispuesto a la civilización y que, sin em- 
bargo, por motivos que dice no comprender, ese pueblo ha sido siem- 
pre presa de salvajes y caudillos bárbaros. Después, siempre que nos 
hemos visto, menos cuando ha estado presente Sarratea (ministro de 
la confederación en Francia) ha hablado el general en el mismo sen- 
tido, pero nunca se había abierto conm:.go como hoy. Hemos pasado 
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algunas horas conversando sobre su vida pública, especialmente sobre 
sus campañas de Chile y Perú. Recuerda que el General le habló de: 
los motivos que le decidieron a no obedecer las órdenes que el di- 
rectorio o “la Logia de Buenos Aires le envió para que viniese con el 
ejército a someter a Santa Fe y demás provincias que hacían la guerra 
a la autoridad nacional en 1819”. “Yo había visto —me decía el ge- 
neral—, que los mejores jefes, como las mejores tropas se habían des- 
moralizado y perdido en la guerra de desorden, que era necesario ha- 
cer y sobre todo en el desquicio general en que las cosas se hallaban”. 

“Bajar a Buenos Aires con el ejército, era renunciar a la campa- 
ña del Perú, dejar a Chile expuesto a nuevas tentativas de los realis- 
tas, que tenían aún en el Perú 28.000 hombres; perder las divisiones 
que bajasen y sin probabilidad de ser útil, a la causa porque se me: 
llamaba” —y después de una pausa, agregó: 

“Sé que la Logia nunca me perdonó mi conducta, pero aún ahora 
tengo la conciencia de que obré en el interés de la revolución de la 
América y de que si hubiera ido a Buenos Aires, la campaña del Perú. 
no habría tenido lugar, ni la guerra de la independencia habría ter- 
minado tan pronto”. 

Un año mas tarde llega a París otro proscripto de la tiranía, 
aquel joven que se hizo célebre en Chile en 1842 con un artículo sobre: 
la batalla de Chacabuco. Era Domingo Faustino Sarmiento quien de- 
jó sus impresiones en ese libro admirable que tituló “Viajes en Europa, 
África y América” publicado en 1849. 

Sarmiento publica en dicho libro la carta que dirigió a su dilecto 
amigo el Dr. D. Antonio Aberastain, el 4 de setiembre de 1846. 

En dicha carta le refiere sus entrevistas con San Martín: veamos 
como le impresiona el prócer. “Hay en el corazón de este hombre una 
llaga profunda que oculta a las miradas extrañas, pero no escapa a la 
de los que la escudriñan; ¡tanta gloria y tanto olvido!; ¡tan grandes 
hechos y silencio tan profundo! ¡Ha esperado sin murmurar cerca de 
treinta años, la justicia de aquella posteridad a quien apelaba en sus 
últimos momentos de vida pública, y tiene sesenta y cinco hoy; las 
dolencias de la vejez y el legado de las campañas militares, le empujan 
hacia la tumba... y espera todavía! 

“He pasado con él, momentos sublimes que quedarán para siem- 
pre grabados en mi espíritu. Solos un día entero, tocgándole con ma- 
nía ciertas cuerdas, reminiscencias suscitadas a la ventura, un retrato 
de Bolívar que veía por acaso. Entonces, animándose la conversación, 
lo he visto transfigurarse y desaparecer a mi vista el “campagnard” de 
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Grand Bourg y presentárseme el general joven, que asoma sobre las 
cúspides de los Andes, paseando sus m.radas inquisitivas sobre el nue- 
vo horizonte abierto a la gloria. Sus ojos pequeños y nublados ya por 
la vejez se han abierto un momento y mostrándose aquellos ojos domi- 
nantes, luminosos, de que hablan todos los que le conocieron; su es- 
palda encorvada por los años, se había enderezado, avanzando el pe- 
cho, rígido como el de los soldados de línea de aquel tiempo; su cabeza 
se había echado hacia atrás, sus hombros bajándose por la dilatación 
del cuello y sus movimientos rápidos, decisivos, semejaban al del brio- 
so corcel que sacude su ensortijada crin, tasca el freno y estrofea la 
tierra. Entonces la reducida habitación en que estábamos se había 
dilatado, convirtiéndose en país, en nación; los españoles estaban 
allá; el cuartel general aquí, tal ciudad oculta; tal hacienda, testigo 
de una escena mostraba sus galpones, sus caseríos y arboledas en de- 
rredor de nosotros”. 

Pero todo esto no es más que un espejismo, imágenes formadas 
en la mente febriciente de Sarmiento porque a renglón seguido (Ote- 
ro lo atribuye a referencias rosistas) el castillo de naipes se derrumba 
ante la atónita observación del oyente haciéndole exclamar “Tlusión”. 
Un momento después, toda aquella fantasmagoría había desapareci- 
do: San Martín era hombre y viejo; con debilidades terrenales, con 
enfermedades de espíritu adquiridas en la vejez; habíamos vuelto a 
la época presente y nombrado a Rosas y su sistema y en este preciso 
instante, Sarmiento lo ve así: “Aquella inteligencia tan clara en otro 
tiempo, declina ahora; aquellos ojos tan penetrantes que de una mira- 
da forjaban una página de la historia, estaban ahora turbios, y allá 
en la lejana tierra veían fantasmas de extranjeros y todas sus ideas se 
confundían; los españoles y las potencias europeas, la patria, aquella 
patria antigua y Rosas la independencia y la restauración de la colo- 
nia: y así fascinado, la estatua de piedra del antiguo héroe de la inde- 
pendencia parecía enredezarse sobre su sarcófago para defender la 
América amenazada”. 

Extractadas las tres visitas históricas de nuestro tema corresponde 
sopesarlas en conjunto y extraer de la personalidad del General San 
Martín sus rasgos físicos más salientes y estado de ánimo entre los 
años 1843 y 46. 

Por lo que respecta a lo primero, excluyendo las geniales exagera- 
ciones de Sarmiento podemos afirmar que el General San Martín a 
pesar de su edad y sus campañas se encontraba física y mentalmente 
en perfectas condiciones. 
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En cuando a su estado anímico, la coincidencia es completa: los 
tres ilustres vis.tantes se encontraron ante un hombre dominado por 
un dolor intenso; soportado con toda entereza durante larguísimos 
años. 

Herido por compatriotas y adversarios ha renunciado a su defen- 
sa. Hay un misterio en su vida que guarda celosamente: su revelación 
fuera la justificación definitiva de sus actos, pero ha mediado una 
promesa que es profesión de fe para su conducta. 

Y San Martín ve transcurrir los días sin fin de su calvario con 
gestos de inalterable resignación. 

Es el sacrificio sublime que ofrendó a su patria. 

Debemos pues referirnos a ese misterio, a ese dolor y a esa re- 
signación. 

Trasladémonos a Lima, la Ciudad liberada. Es el 20 de setiem- 
bre de 1822, caía la tarde cuando el General San Martín llega a su 
casa de la Magdalena fatigado de las ceremonias del día; acaba de des- 
pojarse ante el Congreso Nacional, de las ins:gnias del mando supre- 
mo que investía con el título de “Protector del Perú”. 

El general Guido su confidente y amigo le acompaña: estaban 
solos en la casa, cuando a las 9 de la noche encarándose con éste le 
dice: “¿qué manda Ud. para su señora en Chile?” y añade “el pasajero 
que conducirá encomiendas o cartas las cuidará y entregará puntual- 
mente”. 

“¿Qué pasajero es ése? —le dice Guido— ¿y cuándo parte?” “El con- 
ductor soy yo le contesta, ya están listos mis caballos para pasar a 
Ancon y esta misma noche zarparé del puerto”. Calcúlese el estupor 
de Guido; inútiles fueron sus observaciones y sus ruegos: el General 
resuelto a abandonar su empresa, contestó: “Todo eso lo he meditado 
con detenimiento, no desconozco ni los intereses de América, ni mis 
imperiosos deberes y me devora el pesar de abandonar camaradas que 
quiero como a hijos y a los generosos patriotas que me han ayudado 
en mis afanes; pero no podría demorarme un solo día sin complicar 
mi situación. ¡Me marcho!” 

La explicación tardaría 20 años... 

Conforme se acercaba la hora de la partida, termina Guido, el ge- 
neral sereno al principio de nuestra conversación, parecía ahora afec- 
tado de tristes emociones hasta que, avisado por su asistente de estar 
prontos a la puerta, su caballo ensillado y su pequeña escolta, me 
abrazó estrechamente impidiéndome lo acompañase, y partió al trote 
hacia el puerto de Ancon. 
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San Martín, con su mutismo por confidente, comenzó a descen- 
der la cuesta. 

Había dejado de ser hombre público y en medio de la indiferen- 
cia de los pueblos otrora delirantes, en el imponente silencio del la- 
berinto andino, se internó sin buscarlo en el sendero de la gloria. 

La vuelta de San Martín fue intrascendente: apenas dos renglo- 
nes en el Argos “diario oficial”. Permaneció contados días en Bue- 
nos Aires: realizó visitas, algunas con Rivadavia, oyó muchas intrigas, 
recogió a su hija y marchó a Europa. ¡Abandonaba el país un hombre 
sin importancia!! 

Es increíble pero se explica: la grandeza hace sombras a su vera, 
le es indispensable la distancia, las pirámides a sus pies fatigan, a lo 
lejos, sobrecogen. 

En Europa comenzó para San Martín, el silencio, el abandono y la 
pobreza. En 1829, dejó a su hija en el colegio, y se aproximó a estas 
playas con el fin de establecerse entre nosotros. Llegó el 7 de febrero 
en medio de la intensa convulsión provocada por el golpe de Lavalle 
contra el Gobernador Dorrego. Todo era intrigas, confusión e in- 
certidumbre. 

Llegó la Chichester a la rada: varias personas fueron a bordo a 
presentar sus interesados saludos a San Martín, tratando de conquis- 
tarle para su causa: éste les contestó que nunca intervendría en gue- 
rras fratricidas y que por lo tanto su propósito era no desembarcar 
en vista del estado del país. ¡Qué desaliento!, tan largo viaje endul- 
zado con las ilusiones de radicarse en su tierra y no poder desembarcar 
siquiera!!! 

San Martín tenía horror invencible a las revueltas internas. 

Cuando en 1812 vino a su patria, fue para trabajar exclusivamen- 
te por su independencia. Las luchas de los partidos no le atrajeron: 
¡de ahí su desobediencia de 1819 referida a Alberdi! 

En medio de tanta confusión y descreimiento, los diarios le tra- 
taron de esta manera, 

“El Tiempo”, en su edición del lunes 9 de febrero dice en un 
suelto, entre noticias sin importancia “ha fondeado el sábado en las 
balizas exteriores, el paquete de S. M. Británica Condesa de Chiches- 
ter. Conduce a su bordo al general de la República Don José de San 
Martín, que volvía al seno de su patria a pasar sus días en el sosiego 
de la vida privada después de cinco años de ausencia...” y sigue así 
el suelto, para recalcar su indiferencia. “Este general ha pedido desde 
abordo su pasaporte para Montevideo, donde piensa pasar algún tiem- 
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po, hasta que se arreglen nuestros asuntos domésticos” y termina así 
como con alivio: “Estamos informados que el Gobiern> le ha conce- 
dido el pasaporte” y dentro del mismo suelto se dan noticias de ha- 
berse recibido intrascendentes papeles ingleses. 

Al día siguiente, martes 10 de febrero, por el mismo periódico, se 
le dice entre otras cosas: “Si se reflexiona con detención sobre la con- 
ducta observada por el General San Martín, desde que llegó el último 
paquete no podrá desconocerse que es extraordinaria... a no ser que 
sea un rasgo propio del General llegar a Montevideo; no desembarcar 
allí; fondear en nuestro puerto y en el acto y sin saltar en tierra pe- 
dir su pasaporte para regresar a aquella plaza, es una comportación 
que parece inexplicable si no hubiera algunos datos por donde poder- 
la juzgar; pero que, “El Tiempo” no pretende indicar en manera 
alguna”. 

¿Cuáles son esos datos que posée El Tiempo? 

¿En qué consisten? ¿En qué grado afectan al general? 

No puede concebirse, en el febril ambiente de pasiones desorbi- 
tadas de aquel momento, un hombre de criterio tal, que sólo vea en 
esas luchas la ruina de su país. 

“El Tiempo” a pesar de no querer indicar los datos referidos, ter- 
mina por dar cabida a un libelo execrable, que trata de herir al Ge- 
neral San Martín. 

El miércoles 11 saca este suelto: 

“El lunes por la mañana (dice “La Gaceta”), (como si no pu- 
diera decirlo por sí mismo) zarpó de balizas inter:ores el bergantín 
nacional de guerra General Rondeau y a las 2 de la tarde, recibió a 
su bordo al señor General San Martín, que se hallaba en el paquete 
inglés Condesa Chichester, para conducirlo a Montevideo. “El Tiem- 
po” publicará mañana cuatro palabras dirigidas a este General por 
unos cuantos argentinos”. 

Y las cuatro palabras son más de una columna de cargos y de- 
nuestos contra el prócer; que terminan de esta manera: “Adiós Gene- 
ral compatriota: no olvidéis, — cuando os merezcamos el favor de un 
recuerdo, que a ningún hombre, por grande que su mérito sea, le es 
permitido divorciarse con la patria: y mucho más si con presunción 
orgullosa de lo que no os acusamos, general, pretende tener toda la 
razón de su parte, concediendo a su sola opinión todos los derechos 
de la verdad — os saludan, general con la mayor consideración, unos 
argentinos”. 

Pero como “El Tiempo” no ha de ocuparse de los datos misterio- 
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sos anunciados, lo hace “El Pampero” periódico editado por uno de los 
copropietarios de aquél. 

En la edición del día 12 de febrero prepara el ambiente hostil a 
San Martín, con este suelto “Ambigúedades”. “En ésta refutamos el 
arribo inesperado a estas playas, del general San Martín, sobre lo que 
sólo diremos a más de lo que ha expuesto nuestro coescritor “El Tiem- 
po”, que este general ha venido a su país a los cinco años, (y en tipo 
destacado) después de haber sabido que se han hecho las paces con el 
Emperador del Brasil”. 

“Cala hondo el estilete”. El “General San Martín inculpado de 
negligente y desaprensivo de la salud de su patria”,... “qué infa- 
mia...”. 

Pero con este libelo no se termina la campaña; él no es más que 
el vehículo preparatorio de la diatriba final, donde se publican los 
datos que “El Tiempo” no quiso dar, guardando una apariencia de 
digna reserva — y así, el viernes 13 de febrero con el epígrafe simula- 
do de “Correspondencia dirigida a los editores del “Pampero” dice el 
hipotético firmante oculto tras el seudónimo de “Un Capitán”, lo 
siguiente: “Aunque Uds. se enojen, yo soy franco; y me ha disgusta- 
do mucho el modo como “El Tiempo” y el “Pampero” han tratado 
al general San Martín, porque aunque es verdad que ha cometido una 
ligereza en presentarse ahí para ir diciendo después que en Buenos 
Aires no se puede vivir, con todo, es menester reconocer y elogiar la 
imparcialidad del General. “El Tiempo” y ustedes, han sido injustos 
en no reconocerla: el General no ha saltado a tierra porque no quiere 
alistarse bajo ningún partido, y el modo de no ofender ni a unos ni 
a Otros era retirarse como lo ha hecho” —y tras de la burla, el escar- 
nio, pues el suelto termina así: “Uds. se convencerán más de su impar- 
cialidad, si como me han asegurado, es cierto que irá a Santa Fe: y 
desde la boca del puerto avisará que se va a Montevideo. Esta será la 
última prueba para convencer a Uds. y al “Tiempo”. Un Capitán. Es- 
tos eran los datos reservados: en Santa Fe estaban reunidos Estanislao 
López y Juan Manuel de Rosas en lucha contra Lavalle. Se supuso 
jgnominiosamente a San Martín con intenciones de plegarse a los fe- 
derales, “qué aberración”. “La luz de la libertad dispuesta a alumbrar 
las tenebrosas sombras de la barbarie”. No puede darse sarcasmo más 
incalificable. Pero transcurren los días; el General, como puede supo- 
nerse, no va a Santa Fe, permanece en Montev.deo, donde espera la 
oportunidad para regresar a Europa y entonces “El “Tiempo” en su 
edición del jueves 23 de abril, dice con verdadera sensación de alivio, 
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entre noticias varias sin importancia: “En la semana anterior, el señor 
general D. José de San Martín se embarcó en Montevideo con direc- 
ción al Janeiro: aquí se cree que pase a Europa, pero se nos ha ase- 
gurado mucho que se fijará en la capital del Brasil: desearíamos que 
fuese cierto lo primero, más bien que lo segundo. 

Se le demuestra el desagrado que causa su presencia; es indesea- 
ble; debe alejarse del país y cuanto más lejos mejor”. Esa es la im- 
presión que revelan los periódicos rectores de la opinión pública en 
1829. 

Llegado a Europa, en su nutrida correspondencia con amigos de 
Chile, Perú y Argentina, deja traslucir su congoja: No le sería posible 
la vida en su patria — le enloquecerían los agentes de ambos bandos... 

Se desahoga con su amigo O'Higgins — pero, qué consuelo po- 
dría ofrecerle éste cuando en 1826 el Presidente Manuel Blanco En- 
calada, en su proclama a los habitantes de Chile, les dice: Compatrio- 
tas: “El traidor O'Higgins, que con tanta perfidia arrebató de las ma- 
nos de la patria el precio de los heroicos sacrificios que acababan de 
hacer Uds.” y después de una larga serie de denuestos, culminan las re- 
criminaciones así: “Aquel monstruo indigno del suelo que le vio na- 
cer, sin respeto a la dignidad de la nación, etc...” Como vemos, San 
Martín fue tratado hasta con benevolencia, si se le compara con 
O'Higgins. 

Así trataban los pueblos a sus grandes hombres. Así se exte- 
riorizaba el sentimiento de gratitud en aquellos años en que los aje- 
treos no daban tiempo para la serena reflexión, ni menos para el reve- 
rente reconocimiento, aunque se tratare de sus propios manes provi- 
denciales. 

Volvió pues, San Martín al exilio, abrumado por la más desola- 
dora desesperanza; y lacerado en sus sentimientos se recogió en el le- 
jano retiro, donde alternó las solicitudes del hogar feliz con las amatr- 
guras del desprecio y los reproches de la incomprensión. 

Lo que todavía en 1844 notaron los ilustres visitantes, fue la gran 
resistencia de San Martín a desarrollar temas referentes a sus cam- 
pañas, muy a regañadientes se explayaba y en contadas ocasiones pun- 
tualizaba algún episodio trascendente, 

¿Cuál era la causa de esta reticencia? Desde el 20 de setiembre de 
1822, en que se retiró del Perú, soportó todos los reproches y cargos 
que se formularon por el abandono del ejército chileno-argentino 
en el Perú. 

Aquella vía crucis que comenzó en la memorable noche con las 
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recriminaciones de su confidente Guido hasta 1843, su mutismo fue 
absoluto. Todo lo soportó en la religión de una promesa cumplida 
con exceso, hasta que un día, lo que nadie había conseguido ni conce- 
bido; se devela el misterio —el general habla— revela la causa tortu- 
rante de su silencio de 20 años... despejándose las mubes que oculta- 
ban su conducta sin par. 

Todo se refiere con lujo de detalles en la famosa carta que San 
Martín escribió a Bolívar en Lima el día 29 de agosto de 1822 a su 
vuelta de Guayaquil; carta que Bolívar no refutó; carta extraordina- 
ria que el creador de la historia documentada argentina, el insigne 
General Bartolomé Mitre, calificó en su hora, con toda propiedad 
como “el testamento político del prócer”. 

Y bien, señores, el misterio ha sido esclarecido, la conferencia de 
Guayaquil no será más el acontecer insondable que selló los labios 
de sus dos actores en aras del de las campañas en que estaban empe- 
ñados y cuando su revelación no podía causar perjuicio alguno y Bo- 
lívar hacía 13 años que moraba en la gloria, un Capitán de Marina, 
que el destino puso accidentalmente en la carrera de San Martín, ob- 
tuvo para su obra “Voyage Autour du Monde et Naufrages Césebres”, 
publicada en París en 1843, la carta famosa, publicándola en la página 
138 del tomo Il. 

Dicha carta aunque harto conocida y hasta sabida de memoria por 
muchos de los presentes, es de rigor transcribirla en parte por su ex- 
traordinaria importancia, la belleza de su estilo y la profundidad de 
sus conceptos. D:ce así: 

Exmo. Señor Libertador de Colombia Simón Bolívar — Lima 29 
de agosto de 1822. 

“Querido General — Dije a Ud. en mi última de 23 del corriente, 
que habiendo reasumido el mando Supremo de esta República, con 
el fin de separar de él al débil e inepto Torre Tagle, las atenciones 
que me rodeaban en aquel momento no me permitían escribir a Ud. 
con la extensión que deseaba: ahora, al verificarlo, no sólo lo haré con 
la franqueza de mi carácter, sino con la que exigen los grandes inte- 
reses de América. 

“Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me pro- 
metía para la pronta terminación de la guerra; desgraciadamente yo 
estoy firmemente convencido, o que Ud. no ha creído sincero mi ofre- 
cimiento de servir bajo sus órdenes, con las fuerzas de mi mando, o 
que mi persona le es embarazosa. Las razones que Ud. me expuso de 
que su delicadeza no le permitiría jamás el mandarme; y aún en el ca- 


vio AY 


so de que esta dificultad pudiese ser vencida, estaba Ud. seguro que 
el congreso de Colombia no consentiría su separación de la República; 
permítame Ud. general, le diga, no me han parecido bien plausibles: 
la primera se refuta por sí misma, y la segunda estoy muy persuadido 
que la menor insinuación dé Ud. al congreso, sería acogida con uná- 
nime aprobación con tanto más motivo, cuando se trata, con la coope- 
ración de Ud. y la del ejército de su mando, finalizar en la presente 
campaña, la lucha en que nos hallamos empeñados; y el alto honor 
que tanto Ud. como la República que preside, reportarían su termi- 
nación... —y después de otras consideraciones, le d.ce— ...En fin, ge- 
neral, mi partido está irrevocablemente tomado; para el 20 del entran- 
te he convocado el primer congreso del Perú y al siguiente día de su 
instalación me embarcaré para Chile, convencido de que sólo mi pre- 
sencia es el solo obstáculo que le impide a Ud. venir al Perú con el 
ejército de su mando: para mí hubiera sido el colmo de la felicidad 
terminar la guerra de la independencia bajo las órdenes de un gene- 
ral a quien la América del Sud debe su libertad; el destino lo dispone 
de otro modo, y es preciso conformarse. 

“No dudando que después de mi salida del Perú el gobierno que 
se establezca reclamará la activa cooperación de Colombia y que Ud. no 
podrá negarse a tan justa petición — He hablado a Ud. con franqueza, 
general, pero los sentimientos que exprime esta carta, quedarán sepul- 
tados en el más profundo silencio: si se trasluciere, los enemigos de 
nuestra libertad podrían prevalerse para perjudicarla y los intri- 
gantes y ambiciosos para soplar la discordia. Con el Comandante 
Delgado, dador de ésta, remite a Ud. una escopeta, un par de pistolas 
y el caballo de paso que ofrecí a Ud. en Guayaquil: — admita Ud. ge- 
neral, esta memoria del primero de sus admiradores, con estos senti- 
mientos y con los de desearle únicamente sea Ud. quien tenga la gloria 
de terminar la guerra de la Independencia de la América del Sud, 
le repite su afectísimo servidor. — José de San Martin”. 

A pesar de lo muchísimo que sobre esta carta se ha escrito y se 
escribe todavía, nada para mí comparable a estos juicios del General 
Mitre, consignados en su obra magnífica sobre el General San Mar- 
tín — “Esta carta, dice Mitre, escrita con aquel estilo del General de 
los Andes, que era todo nervio; en que cada palabra parecía una pul- 
sación de su poderosa voluntad, es el toque de retirada del hombre de 
acción — el documento más sincero que haya brotado de su pluma y 
de su alma — es el protocolo motivado de la conferencia de Guaya- 
quil, que explica una de las principales causas de su alejamiento de 
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la vida pública, y puede considerarse como su testamento político. Es 
un triunfador vencido y consciente que al tiempo de completar su 
obra se resigna a entregarla a un rival más afortunado, glorificándolo, 
el honor de coronarla”. 

La historia no registra en sus páginas un acto de abnegación im- 
puesto por el destino, ejecutado con más buen sentido, más conciencia 
y mayor modestia. 

Y esta piedra angular de la historia nuestra, este testimonio irre- 
futable de todas las virtudes del conductor insuperable y hacedor de 
la Lbertad de tres naciones, este reflejo fiel de su obra, de su vida y 
de su alma, es falsa, es apócrifa, es una superchería, a los ojos de des- 
aprensivos historiadores extranjeros. 

Después de ciento dieciséis años de publicado, conocido. y estu- 
diado el precioso documento, después de los juicios de historiadores 
del pasado, como Alberdi, Paro:ssien, Vicuña Mackenna, Barros Ara- 
na, Gonzalo Bulnes, Paz Soldán, Mitre, López y tantísimos otros que 
apoyaron sus conclusiones en base tan inconmovible, se le discute 
ofendiendo sin mengua la personalidad de su primer divuleador, el 
capitán Gabriel Lafond de Lurcy, diciendo entre otras cosas: “La pro- 
paganda contra Bolívar con documentos falsificados comenzada en 
1843 por el francés Lafond”. 

. .. “esa infame leyenda forjada por un francés sin conciencia con- 
tra Bolívar, motivo de amargura de todos los grancolombianos porque 
es una injuria para la memoria de Bolívar y ofensa para nuestras na- 
ciones que lo veneran y respetan...” la carta de Lafond, viejo in- 
fundio fabricado, no para exaltar las grandes virtudes del héroe ar- 
gentino, puesto que nad:e las niega y todos lo admiramos, sino para 
levantarlo moralmente sobre Bolívar, éstas y otras cosas se dicen cons- 
tantemente y se seguirán escribiendo por quienes creen en esa forma 
enaltecer la figura extraordinaria de Bolívar, que nadie desconoce ni 
discute, comenzando por el propio San Martín, como así lo afirma en 
la Gaceta del Gobierno de Lima del sábado 24 de agosto de 1823, en 
la que dice al pueblo: ““Tributemos todos un reconocimiento eterno al 
inmortal Bolívar”, firmado: San Martín. 

Era lógico que los historiadores se abocaran al estudio de este 
grave problema y resultado de esos afanes, sin perjuicio de otros nu- 
merosos trabajos, es la publicación de la Academia Nacional de la His- 
toria titulada “La autenticidad de la carta de San Martín a Bolívar 
de 29 de agosto de 1822, aparecida en 1950, en la que produjeron ale- 
gatos irrefutables los destacados investigadores don Ariosto D. Gon- 
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zález, del Uruguay — don Alamiro de Avila Martel, de Chile — don 
Justo Pastor Benítez, del Paraguay y don Ricardo Levene, don Ri- 
cardo Piccirilli y don Jacinto R. Yaben — cerrando la publ.cación 
una declaración de la Academia Nacional de la Historia, afirmando 
la autenticidad de la carta en cuestión: y ésto sin perjuicio del sereno 
y meduloso trabajo de Ricardo Rojas, inserto en el volumen VI de la 
historia argentina publicada por la nombrada academia y otros no- 
tables estudios. 

El problema ha sido enfocado con el cargo de superchería y false- 
dad al Capitán Lafond. Este es el francés intrigante que quiere de- 
nigrar la figura del General Bolívar. Y todavía el descaro no ha lle- 
gado a afectar la memoria del General San Martín, directamente, por 
consiguiente, si los investigadores demostraban que el héroe fue quien. 
entregó la carta al Capitán Lafond o que enterado de su publicación 
no pro:estó por su falsedad, significa que la aprueba. — Y esto efec- 
tivamente, es lo que ocurrió, porque en 1844, Alberdi la publica en 
París, en el folleto ya citado. 

Sarmiento la transcribe en su trabajo sobre San Martín y Bolívar 
con motivo de su recepción en el Instituto Histórico de Francia el 
primero de julio de 1847, creyéndose que San Martín asistió al acto, 
aunque tal vez no estuviera Sarmiento. Este trabajo fue publicado dos 
veces: la primera en Francés en 1847 y la segunda al año siguiente en 
marzo de 1848, en Valparaíso, que tengo satisfacción de exhibir, gra- 
cias a la gentileza del señor Jorge Mitre, director del Museo y Biblio- 
teca de su ilustre abuelo, única pieza que no he podido hallar hasta 
ahora para mi colección, la que creyéndola inexistente en el país, el 
Dr. Ricardo Levene recurrió a la Biblioteca del caballero chileno, don 
Domingo Eduards Matte, de Santiago de Chile, para la reproducción 
de la portada en la recordada publicación de la Academia. 

Se comprueba así que la carta cuestionada fue publicada en su 
tiempo y corroborada por dos cartas del General San Martín; una al 
General Miller y otra al presidente Cast.lla, del Perú, en cuyos docu- 
mentos San Martín se expresa casi en los mismos términos y desarro- 
lla los mismos conceptos al referirse a Bolívar, que en la famosa del 
29 de agosto. 

Últimamente fue hallada en el Museo Mitre por don Tomás Die- 
go Bernard (h), una carta del señor Mariano Balcarce, hijo político 
del general San Martín, al general Mitre, de fecha 8 de agosto de 
1822 en la que refiriéndose a documentos sobre la entrevista de Gua- 
yaquil que éste le solicitara para su obra, le dice “Los que yo poseo 
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y es mi deseo y voluntad pasen a sus manos con el tiempo, no arrojan 
ninguna luz sobre la entrevista de Guayaquil y retirada del Perú cuyas 
causas se hallan explicadas en la carta. a Bolívar (mo puede ser otra 
que la del 29 de agosto y me fueron repetidas veces confirmadas en 
conversaciones íntimas con mi ilustre padre, quien me aseguró que 
no habiendo logrado la cooperación que esperaba del Libertador para 
completar rápidamente y sin gran efusión de sangre la independencia 
del Perú, convencido que su presencia (el subrayado es de Balcarce) 
era un obstáculo a las aspiraciones de Bolívar y no podía prolongar 
mucho tiempo la guerra y la ruina del país... resolvió hacer abnega- 
ción de su gloria personal y dejar que Bolívar con su numeroso ejér- 
cito, completase y consolidase la emancipación del Perú...”, etc. 
Esta referencia del señor Balcarce que aclara definitivamente la cues- 
tión nos hace recordar la respuesta que San Martín dio a: su confi- 
dente Guido la noche del 20 de setiembre de 1822, en la triste hora 
del abandono de su empresa gloriosa en la soledad de la finca de la 
Magdalena. “Bien —le dijo San Martín a Guido: Aprecio los sentimien- 
tos que acaloran a Ud., pero en realidad existe una dificultad mayor 
que no podría yo vencer sino a expensas de la suerte del País y de mi 
crédito y a tal no me resuelvo. Le diré a Ud. sin doblez, Bolívar y 
yo no cabemos en el Perú. He penetrado sus miras arrojadas, he com- 
prendido su desabrimiento por la gloria que pudiera caberme en la 
prosecución de la campaña. Él no excusará medios, por audaces que 
fuesen para penetrar a esta república seguido de sus tropas y quizá en- 
tonces no me sería dado evitar un conflicto a que la fatalidad pudiera 
eleyarnos dando así al mundo un humillante escándalo”. 

“En vano —dice Guido, me esforcé sin medida en borrar en el áni- 
mo del General las impresiones que le precipitaban a una fatídica 
abnegación. Él resistía repitiendo: No, no será San Martín quien 
contribuya con su conducta a dar un día siquiera de zamba al 
enemigo o contribuyendo a franquearle el paso para saciar su ven- 
ganza...” 

Analizando los alegatos de los historiadores sostenedores de la ab- 
soluta autenticidad de la carta famosa se llega indefectiblemente al 
convencimiento de su irrefutable veracidad. 

Todos los tratadista desarrollan sus tesis en torno a los conceptos 
enunciados, analizan párrafo por párrafo el documento, lo comparan 
con las cartas a Miller y Castilla, se refieren a los hechos, a las publi- 
caciones de la carta por Lafond, Alberdi y Sarmiento hechas en vida 
del General San Martín, evidenciando sus tesis. Debemos destacar los 


trabajos de Ricardo Rojas ya citado, el de Ricardo Levene y el de 
Ricardo Piccirilli que expone con gran acopio de datos, elementos y 
referencias las múltiples opiniones concordantes con respecto a la carta 
del 29 de agosto de 1822. 

Pero de todos los trabajos considero interesante además destacar 
por su originalidad el del estudioso historiador paraguayo don Julio 
César Chaves. 

Como podemos recordar, al final de su carta... San Martín le 
anuncia a Bolívar que con el Comandante Delgado le envía junto con 
la misiva una escopeta, un par de pistolas y el caballo de paso ofre- 
cido en Guayaquil. 

Convenía, pues, a los efectos de la investigación, indagar la exis- 
tencia y actuación del nombrado Comandante Delgado, que no figura 
en las listas chilenas, peruanas, ni argentinas y el historiador Chaves 
dedica su trabajo a esta especialidad llegando a demostrar que el por- 
tador referido era el Coronel Miguel Delgado, de nacionalidad colom- 
biana, segundo jefe del Regimiento Voltíjeros, ex Numancia, de este 
país, El Comandante Delgado, dice Chaves que estaba en comisión en 
Lima, partió para el norte en el bergantín Boyacá en los últimos días 
del mes de setiembre. El 13 de octubre llegó a Guayaquil entregando 
la correspondencia, que llegó días más tarde a poder de Bolívar, la 
que hace decir en carta Santander, a cargo del Gobierno de Colom- 
bia: “La correspondencia de Lima ha multiplicado mis cuidados y 
mi responsabilidad, que es lo peor”. Es lógico que ésto exclamara al 
enterarse de la actitud de San Martín. 

Muy aclarativas son las investigaciones referidas por las que po- 
demos llegar, sin duda alguna, a la conclusión de que Bolívar recibió 
la carta famosa y sin embargo el problema no estaba concluido toda- 
vía. Don Alamiro de Ávila Martell, prestigioso historiador chileno, 
partidario decidido de la autenticidad de la carta, hace referencia 
en su trabajo a la opinión del más difundido y exitoso de los histo- 
riadores chilenos, don Francisco Antonio Encina, quien dice con ru- 
deza: “Las dos relaciones de Pérez, secretario de Bolívar y la carta 
de Bolívar mismo a Santander relativas al encuentro de Guayaquil, 
a nosotros nos hacen el efecto de documentos calculados para disimu- 
lar el fondo de la conferencia, ocultándole bajo la hojarasca de las 
conversaciones triviales que se desarrollaron en el curso de ella. La 
de San Martín, por el contrario, es sincera; pero más que una narra- 
ción objetiva de lo tratado, es reflejo del juicio que se formó de los 
propósitos de Bolívar. Esto es lo que dejó Encina en su obra mo- 
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numental sobre la historia de Chile, cuando escribió el capítulo hace 
30 años, pero al presente ha cambiado de opin.ón, pues en su última 
obra t.utulada “Bolívar”, aparecida en 1954, niega rotundamente toda 
veracidad a la carta del 29 de agosto, pues ni la menciona siquiera. 

La famosa carta fue publicada por primera vez entre nosotros el 
24 de diciembre de 1851 (en la página 184 del número 28 del Archivo 
Americano que editaba Pedro de Angelis, que exhibo con el núme- 
ro 11); referencia que debo al que en vida fuera notable h:storiador 
y excelente amigo, el Dr. D. Ernesto H. Celesia, a quien rindo mi 
más sentido homenaje. 

Y bien, señores. Tal el sino del Padre de la Patria. El ser discu- 
tido, aún después de un siglo de su muerte. Alberdi, Varela, Sar- 
miento: sus tres ilustres v.sitantes, concordaron en el estado anímico 
del prócer, dejándonos las más bellas y ajustadas de sus semblanzas; 
agudas fueron sus observaciones. 

A pesar de todos los reproches, intrigas, olvidos y desprecios que 
sufriera San Martín en 1844, contemporáneamente a las históricas vi- 
sitas, condensa en su testamento, expresión postrera de la vida, la más 
sentida, la más emocionada, la más profunda aspirac.ón de su alma 
y con la conformidad del santo y la humildad de siempre, pide que 
su corazón se entierre en Buenos Aires. 


e 


CAPITAN DE NAVIO Cont. HUMBERTO F. BURZIO 


SAN MARTIN 
Y EL MAR 


(, 
ld 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
COLEGIO DE ESTUDIOS SUPERIORES SANMARTINIANOS 


Sesión Pública N* 3 — 13 de julio de 1959 


Incorporación del Miembro de Número 
CAPITÁN DE NAVÍO Cont. HUMBERTO F. BURZIO 


Palabras previas del Presidente del Instituto: 
Nacional Sanma:tiniano, Gral. Ernesto Florit. 


omo lo hemos expresado en otra ocasión, el Instituto Nacional 
Sanmartiniano aspira a “que no pueda haber un solo argentino: 
honrado y amante de su patria que no esté inscripto en las filas 
sanmartinianas y pueda así elevar su espíritu por sobre el materialismo 
y el sibaritismo de esta hora crítica del mundo, inspirándose en el noble 
espíritu y en el noble sentimiento que caracterizan la vida y la obra 
de José de San Martín”. 

Joaquín V. González, en su “conversación histórica en el salón del 
Museo Escolar Sarmiento”, del 13 de noviembre de 1920, dedicó al 
prócer este juicio de extraordinario acierto: “Creo que la vida de 
San Martín es esencialmente escolar, porque es esencialmente ética; 
es una vida moral en el más alto sentido de la palabra, porque el 
concepto del bien y de la belleza determinó su conducta, y la orien- 
tación de su vida fue simple e invariable”. 

Efectivamente, la vida entera de San Martín es una elocuente lec- 
ción de ética, de recta conducta, del más alto concepto del cumpli- 
miento del deber, de lucha por un elevado ideal, de fe en el triunfo, 
de modestia, de amor a la responsabilidad, de altivez y, en grado má- 
ximo, de humildad. 

Parecería imposible que una persona capaz de tan importantes ha- 
zañas épicas, de acción tan decisiva en las guerras de la emancipación 
de Hispano América, haya poseído entre sus cualidades más destaca- 
das la modestia y la humildad; y, sin embargo, es así y en ello reside 
parte de su grandeza moral y mucho de lo “escolar” de su vida, de 
que hablara el autor de “Mis montañas”. 

Recuérdese cómo renuncia a la gloria de las batallas, cuando pue- 
de eludirlas —la “estrategia de ajedrez”, como le llama Ornstein—; 
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cómo se aparta del camino de Bolívar, para evitar más perturbaciones 
que demoren el término de la epopeya emancipadora de América; có- 
mo desobedece al superior, cuando le ofrece lla oportunidad de un 
fácil triunfo en la guerra civil, porque “habría tenido que llorar la 
victoria con los mismos vencidos”; cómo, “al abandonar su fortuna 
y sus esperanzas” en España, declara que “sólo sentía no tener más 
que sacrificar al deseo de contribuir a la libertad de su patria”; y 
cómo en su patria, renuncia sueldos, jerarquías, premios, mandos, go- 
bierno, honores y regallos, porque ha venido a luchar por la libertad 
de ella y no por mezquinas ambiciones ni intereses personales. 


“Protesto a nombre de la independencia de mi patria —dice 
” una vez—, no admitir jamás mayor graduación que la que tengo 
” ni obtener empleo público, y el militar que poseo, renunciarlo 
” en el momento en que los americanos no tengan enemigos”. 


Largo sería enunciar todos sus renunc:amientos, sus pruebas de hu- 
mildad y de modestia, sus demostraciones de falta de vanidad. 

Pues bien: el Instituto Nacional Sanmartiniano, que aspira a ]le- 
nar sus filas con todos los argentinos dignos, les pide también que, 
además de olvidar rencores fraternales, olviden sus vanidades, sus so- 
berbias, sus pequeñeces de espíritu, aprendiendo del héroe y en ho- 
menaje al héroe. A nadie se le negarán sus méritos, pero tampoco 
se admite que nadie quiera aparecer en lugares notorios, “porque sus 
méritos le impiden” ocupar cargos aparentemente menos destacados. 

Todos los cargos del Instituto Nacional Sanmartiniano son pues- 
tos de combate, porque implican una obra a realizar y en ella hay 
que empeñarse para que la obra de conjunto, la obra común en honor 
y gloria del prócer, sea más efectiva, más lucida, más importante. A 
cada cual se le encomienda una tarea y en ella cabe poner tocas las 
calivades que se poseen, como humilde homenaje hacia quien tanto 
hizo por nosotros, sin pensar en sí. 

F! espíri u que ha determ'nado la nueva orientación del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano es contrario al de quienes quisieran ser- 
virse de él para su propio lucimiento o porque piensan que su pre- 
sencia nónra al Instituto, pues ello no es sanmartiniano. Menos or- 
guilo y afán de figuración y más obra efectiva en la pequeña misión 
que a cada cual compete, es lo que se desea, porque es lo que se 
necesita y lo realmente sanmartiniano, y así lo primero que hay que 
hacer al incorporarse o para incorporarse en llas filas del Instituto, 
es procurar imitar las lecciones de moral y las enseñanzas de ética del 
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Padre de la Patria, dejando las pequeñas miserias morales en el cajón 
de los desperdicios. 

De ahí que vaya tan lenta la organización de las tres ramas del 
Instituto, pero, de ahí también, que podamos asegurar que quienes 
se han incorporado a ellas, hasta en el más modesto de los cargos ho- 
norarios, son valores efectivos para el cumplimiento de sus respectivas 
misiones, y en lo espiritual, vivas representaciones de la ética san- 
martiniana. 

Un ejemplo de esta afirmación es nuestro recipiendario de hoy, 
cuyas pruebas de capacidad para las tareas que le están reservadas en 
el Colegio de Estudios Superiores Sanmartinianos ocupan nutridas 
páginas, pero cuyo más elevado galardón entre sus cualidades éticas, 
lo constituyen su modestia, su sencillez y su llaneza. 

Él no desconoce su propio valer, pero, al mismo tiempo, no exa- 
gera su importancia —que es muy grande— y sólo piensa en superat- 
se. No pretende imponerse ni imponer sus ideas: las expone simple- 
mente, para que las aprovechen sus conciudadanos, si es que lo consi- 
deran procedente. 

A ello une su extraordinaria voluntad de trabajo. No le sobran 
minutos, pues sus varios cargos le absorben todo su tiempo y, sin 
embargo, encuentra horas para trabajos suplementarios. 

Una anécdota reciente lo retrata de cuerpo entero. Hace pocos 
días y teniendo ya en marcha su trabajo para la exposición de hoy, 
resolvió dejarlo de lado y emprender otro diferente, más difícil, más 
compiejo tal vez, pero que consideraba más adecuado para su presenta- 
ción académica sanmart.niana: le faltaba tiempo para terminar el pri- 
mero y encontró tiempo bastante para estudiar, encarar y componer otro 
distinto... Indudablemente, sólo las personas que no tienen tiempo 
para nada, tienen tiempo para todo, porque les sobra voluntad de 
trabajo, como el Capitán Burzio. 
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L Instituto Nacional Sanmartiniano me ha honrado con el nombra- 
miento de miembro de número de su Colegio de Estudios Superio- 
res. Considero que todo ciudadano debe sentirse halagado si aso- 

cian su nombre a cualquiera institución que tenga la misión del culto 
de la memoria del Gran Capitán, honor que en el caso presente se 
acrecienta tratándose de una del prestigio de la que me abre sus puertas 
y que al ingresar en ella, por segunda vez soy distinguido al tener por 
colegas a destacadas figuras de historiadores, que presididos por el 
infatigable celo patriótico del general de brigada D. Ernesto Florit, 
cumplen una labor de elevada divulgación de la obra del Capitán 
de América en toda la vasta extensión del suelo patrio. A todos mi 
profundo reconocimiento por la prueba de confianza que tal nombra- 
miento significa, a la que responderé en la medida de mi modesto 
esfuerzo, tratando de superar naturales deficiencias. 

En esta disertación no trataré el aspecto estratégico de la campaña 
del Pacífico, ya que ese enfoque ha sido hecho por los malogrados 
capitanes de fragata, historiadores, Teodoro Caillet Bois y Héctor R. 
Ratto, sanmartinianos de conducta, acción y corazón, en la primera 
hora del Instituto. Me limitaré a describir la etapa previa de la 
preparación del arma naval, que la historia con frecuencia olvida ante 
el deslumbre del retumbante trueno del combate, del laurel de la vic- 
toria o del negro crespón de las naves de Cartago en lla derrota. 

Aquella preparación de labor tesonera, en el caso de la formación 
de la Escuadra Libertadora, se traduce en gestiones para conseguir 
los armamentos navales, las naves y pertrechos, adquirirlos con ma- 
gros recursos pecuniarios, aunar voluntades de gobernantes y gober- 
nados, contratar tripulaciones y llevarlas a las cubiertas de los buques; 


establecer almacenes y arsenales en tierra, armar y abastecer las uni- 
dades a flote con todos los elementos, para que varios cientos de 
hombres armonicen sus ideas y esfuerzos a un fin común y tengan en 
su casa flotante un mínimo de comodidades en higiene, alojamiento 
y alimentación, puntos claves para mantener alto el espíritu de tri- 
pulaciones sujetas a permanencias prolongadas en el mar, problemas 
en los que encontramos la intervención directa o la preocupación 
constante del Capitán de los Andes. 

Para estudiarlo en su relación con el mar, es menester retroceder 
a su actuación en España, cuando formando parte del regimiento de 
Murcia en la clase de teniente 29, esta fuerza es embarcada en la 
escuadra española, entrando en acción de guerra, en el año y días 
que duró su destino a bordo. 

De ahí nació, al parecer, su inclinación o simpatía por las cosas 
del mar cuando era un juvenil teniente, cuyos 20 años de edad los fes- 
tejaría en la camareta de la “Santa Dorotea”. Más tarde se formaría 
en él, como producto de la reflexión de su espíritu militar, el con- 
cepto estratégico de la importancia de las aguas para las fuerzas te- 
rrestres, cuando necesariamente para cumplir con planes operativos, 
deben contar con el apoyo de una naval. 

El primer esbozo de ese concepto lo encontramos en la carta tan 
mencionada que escribiera a Rodríguez Peña en marzo de 1814. Con- 
taba entonces San Martín 36 años de edad, joven por calendario, pero 
viejo por la experiencia recogida en su larga vida en la milicia. La 
observación, la lectura y sobre todo, la historia de la época que le 
tocara vivir, fecunda en acontecimientos bélicos, le hicieron compren- 
der la importancia de la combinación inteligente de las fuerzas de 
mar “y tierra y del provecho que de ellas podía sacarse para el éxito 
de cualquier operación de guerra que se emprendiese, cuando el es- 
cenario de la lucha fuese marítimo y terrestre a la vez. 

De ahí el concepto de la carta mencionada, “Un ejército pequeño 
y bien disciplinado en Mendoza, para pasar a Chile, y luego ir a 
Lima por el mar”, que es semilla generadora del vasto plan emanci- 
pador de varias repúblicas. 

Sus conversaciones y correspondencia con el Director Supremo Puey- 
rredón, maduran el plan y lo hacen factible y una vez atravesados los 
Andes y conquistado Chile, el problema fundamental que se debate 
aquende y allende de la cordillera, es el de la formación de la escua- 
dra. Se delibera en los gobiernos de Chile w del Río de la Plata, 
convirtiéndose en obsesión, en la preocupación diaria y se expande 
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a los Estados Unidos y a Gran Bretaña con los agentes Aguirre y 
Alvarez Condarco, que mantienen cruzada y alternativa corresponden- 
cia para cumplir con éxito sus respectivas comisiones. 

Aunque el resultado de éstas fue satisfactorio a medias, al sumar- 
se al esfuerzo imponderable para el mismo fin de los gobiernos del 
Pacífico y Río de la Plata, el alistamiento de la escuadra pudo lle- 
varse a cabo y América tuvo noticias que en la bahía de Valparaiso 
un grupo de naves salía a disputar el dominio español de tres siglos 
en el mar de Balboa, escuadra a la que el Director Supremo de Chile, 
capitán general Bernardo O'Higgins, le señalara su histórica misión 
con el acierto de sus palabras: “De esas cuatro tablas penden los des- 
tinos de la América”. 

San Martín estaba con esta escuadra, que tanto había contribuido 
a formar, en el umbral de su destino, escuadra que al ponerse en 
franquía en la bahía de Valparaíso con su insignia de Capitán Ge- 
neral y jefe de la escuadra al viento, en el palo mayor del navío 
bautizado con su nombre, lo llevaría al camino ascendente de la glo- 
ria, que un siglo después, la posteridad justiciera y la conciencia de 
los pueblos, plasmaría su figura ecuestre en bronce eterno, en el cerro 
mendocino de la Gloria. 

Con esta nueva etapa su genio militar convierte las aguas realistas 
del Pacífico en aguas emancipadas, pero detrás del éxito viene el 
desencuentro espiritual con el jefe naval, que termina en ruptura y 
separación de la fuerza marítima que tanto había contribuido a for- 
mar. Con esta defección se inicia una nueva etapa de San Martín en 
el mar; no desmaya al ver desierta la bahía del Callao de las naves 
expedicionarias de las que sólo quedan el recuerdo de sus velas mar- 
claves. Forma una nueva escuadra que protegerá su flanco marítimo 
momentáneamente indefenso y al abandonar el Perú, luego de su ab- 
negado renunciamiento, deja una obra que perduraría, la marina de 
guerra del Perú, hija de sus desvelos. 

Lo expresado son los límites a los que ceñiré mis palabras que no 
obstante su palidez por la insuficiencia del verbo, tratarán de llevar 
al ánimo de la selecta concurrencia, la labor profesional del Liberta- 
dor en este aspecto y sus sentimientos afectivos al mar, que no han 
sido llevados al lienzo, como lo pidiera don Arturo Capdevila, que 
en feliz unidad de la historia con la poesía, lo sugiriera en el “Pen- 
samiento vivo del General San Martín”: “Entretanto, y como San 
Martín fue hombre de tantos viajes —sobre todo de tantos viajes por 
mar—, claro que también necesitamos su estampa en una de esas tra- 


vesías suyas, de codos en la borda del buque y la mirada lejana en 
los azules del cielo y del mar”. 

El siglo xvi, especialmente en su último cuarto, fue pródigo en 
enseñanzas sobre la importancia del poder naval. 

Gran Bretaña se había adelantado a Holanda, Francia y España 
en el conocimiento de la guerra naval, cuando sus almirantes, siguien- 
do desde el siglo xvi el consejo de Monk, aplicaron el principio de 
que la nación que quisiera dominar el mar debía ser siempre atacante. 

Francia, en cambio, durante la época de la Regencia y del reinado 
de Luis XV, descuidó totalmente sus fuerzas navales por una mal 
entendida política económica de conservación de los buques y fue 
necesario que la Revolución Francesa hiciese un esfuerzo desesperado 
para restaurar su marina, siguiendo en esto la política de Richelieu 
en el reinado de Luis XIII, que llevó a la marina francesa a su más 
grande poderío, con la aplicación de la máxima: “sin dominar el 
mar no es posible aprovechar ni sostener la guerra”. 

Los episodios navales ocurridos «n vida del General San Martín, 
desde el combate del Paso de Todos los Santos en 1782 hasta la de- 
cisiva batalla de Trafalgar en 1805, pasando por la de San Vicente 
en 1797, de Aboukir al año siguiente y de un centenar más, revolu- 
cionaron la táctica naval e influyeron en el pensamiento de los téc- 
nicos militares sobre la utilidad del dominio del mar y de las ope- 
raciones anfibias. En el primero de los combates citados, la flota bri- 
tánica del almirante Rodney derrotó a la francesa del conde de Gras- 
se y tiene su importancia fundamental, fuera de su consecuencia del 
dominio del Atlántico Norte y mar de las Antillas que dio a los in- 
gleses, por el hecho de que se abandonó la vieja táctica de pelear 
en forma reglamentaria, ya que el método de lucha se basaba hasta 
entonces, en unas instrucciones para pelear en el mar, preparadas 
bajo la dirección del almirante inglés, el duque de York. Consistía 
el sistema en el encuentro de ambas flotas en líneas paralelas, cam- 
biándose los buques adversarios sendas andanadas a medida que en- 
traban a tiro de sus cañones. Los resultados siempre eran indecisos 
y las flotas combatientes se adjud:caban la victoria. Con el combate 
de Paso de Todos los Santos, los británicos cambiaron de táctica, o 
mejor dicho, la revolucionaron, al emplear la lucha a corta distancia, 
tratando de eliminar decisivamente de la superficie a la nave ad- 
versaria, método que perfeccionado por el almirante Nelson dio a 
Gran Bretaña el dominio de los mares. 

La batalla naval de San Vicente, librada el 14 de febrero de 1797 
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frente al cabo de ese nombre, a la salida del estrecho de Gibraltar y 
no lejos del más famoso de Trafalgar, fue una imponente acción entre 
dos tiotas, la española al mando del general José de Córdoba, fuerte 
de 27 navíos y la británica del almirante John Jervis, de 18 navíos, 
que venció a aquélla capturándole cuatro de ellos luego de cruenta 
lucha. En España, la repercusión de la derrota fue tremenda; llevados 
al consejo de guerra los jefes responsables, el juicio marcial puso en 
relieve la debilidad de los mandos españoles. San Martín contaba 
entonces 19 años, edad en que las impresiones son más vivaces y per- 
duran en forma acentuada para el resto de la existencia. Los comen- 
tarios y discusiones que el desastre produjo, deben haber afirmado en 
su mente la idea de cómo una escuadra inferior en número de naves 
y potencia de fuego, podía vencer a una superior con mando más 
eficiente y tripulaciones más entrenadas en las duras faenas del mar, 
aunque no en el valor personal que corrían parejos. Más tarde, en 
el trascurso de los años, cuando sus pensamientos maduraban el plan 
de expedicionar por mar al Perú, sus meditaciones sobre el problema 
marítimo deben haberlo llevado al mismo juicio crítico de Nelson, 
compartido por John Jervis, sobre la marina de España: “Los espa- 
ñoles construyen hermosos bajeles, pero no tienen la misma habilidad 
para formar hombres de mar”. 

Los historiadores dan como presente a San Martín en esta batalla. 
Su certificado de servicios sólo menciona su estada en la fragata “San- 
ta Dorotea”, nave que no participó en la acción, según el apéndice 
documental, h:storia y proceso levantado para esclarecer la derrota que 
consta en la voluminosa obra de D. Cesáreo Fernández Duro, “Ar- 
mada Española”, duda que el acucioso historiador de San Martín en 
España y colega distingu:do de nuestro Instituto, general Adolfo S. 
Espíndola, también ha enunciado. 

La enseñanza de este episodio naval, la completaría con una ex- 
periencia personal, en un combate librado en julio del siguiente año. 
Embarcado en la fragata “Santa Dorotea”, que formaba división con 
las de igual clase “Pomona”, “Proserpina” y “Casilda”, montando cada 
una 34 cañones de a 12, luego de sufrir un duro viento norte se di- 
rigían al puerto de Cartagena en demanda de abrigo, habiendo que- 
dado rezagada la “Santa Dorotea” por la rotura de su mastelero de 
velacho. Un navío inglés el “Lion” de 64 cañones, que regresaba de 
la conquista de la isla Menorca, se cruzó con aquélla a la que atacó 
aprovechando su gran porte y poder de artillería, causándole averías 
irreparables en su arboladura y casco y quedando convertida en una 
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boya flotante con la muerte de 20 de sus tripulantes y 32 heridos, 
siendo capturada al final por el navío inglés con la prisión del resto 
de la tripulación. 

Con esta dura experiencia en el mar terminó San Martín su em- 
barco en una nave de la Real Armada española, luego de permanecer 
en su cubierta un año y 23 días, enseñanza que para un espíritu ob- 
servador como el suyo debió serle de sumo provecho para su educa- 
ción militar que estaba en los comienzos. El combate fue honroso 
para el comandante de la fragata “Santa Dorotea”, no obstante la 
derrota, ya que mereció el juicio elogioso del comandante adversario 
capitán Manley Dixon, de que no encontraba palabras para describir 
su valor atrevido y destreza durante la acción en que tan vigorosa- 
mente se vio estrechado. 

Los campos de batalla de la Península durante varios años lo tie- 
nen presente y las campañas de Portugal, sitio de Olivenza, Arjonilla, 
Bailén, etc., fueron marcando los hitos y escalas de su carrera, que 
lo habilitarían a cumplir con su alto destino en tierras de América, 
adonde llegara en un venturoso día del mes de marzo de 1812. 

Su breve estada en el Ejército del Norte le confirmó la idea de 
que la campaña por el Alto Perú no era el camino que lo llevaría 
a Lima. Belgrano, en carta que le escribiera desde “Tucumán el 26 
de setiembre de 1817, al hablarle de las dificultades para organizar 
sus fuerzas, participa de la misma opinión al expresarle en uno de 
los párrafos: 

“Esté V. cierto de que con mayor posibilidad hará V. su na- 

” vegación, desembarco y toma del mismo Lima, que yo mi mar- 

"cha hasta Yaví. Pero ni conociendo todo esto desmayo de mi 

” empeño, y algo haremos para llamar la atención de los que están 

” a nuestro frente”. 

Su concepción de la campaña de liberación lo llevaría a las pro- 
vincias de Cuyo donde forjaría el arma para cumplir el plan trazado, 
con todas sus derivaciones estratégicas, políticas y económicas. 

El gobierno de Chile al comisionar a Londres al sargento mayor 
de ingenieros José Álvarez Condarco, distinguido jefe del ejército de 
los Andes y hombre de confianza de San Martín, cuyo último cargo 
a su lado había sido el de ayudante de campo, no hizo sino cumplir 
con un deseo del Libertador, de que se lo destacase a Europa para 
gestionar la compra de buques de guerra necesarios para la expedi- 
ción. Durante el desempeño de su delicado cometido, cumpliendo 
instrucciones contrató los servicios del almirante Cochrane para or- 
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ganizar y hacerse cargo de las fuerzas navales de Chile. Este distin- 
guido jefe británico, del cual no haremos ahora su biografía, era de 
tendencia liberal en sus ideas políticas, es decir, que pertenecía al 
partido whig, contrario al tory que detentaba el poder en ese mo- 
mento. Se encontraba en un 'estado espiritual apropiado para aceptar 
la propuesta que le formulara Álvarez Condarco en nombre del go- 
bierno de Chile. Había sido expulsado del servicio naval por efecto, 
dice en sus “Memorias”, de las “maquinaciones del poderoso partido 
político que yo había agraviado”. En 1814 había sido arrestado bajo 
la acusación de fraude, por especular falsamente con acciones de 
bolsa la firma comercial a la que pertenecía. Procesado y condenado 
a dos años de prisión y a 1.000 libras esterlinas de multa, el Parla- 
mento lo expulsó de su seno como también la Armada Real. Despo- 
seído de sus distinciones honoríficas, como la de caballero de la Orden 
del Baño por el propio rey, se le impuso asimismo, la agraviante pena 
de ser expuesto en la picota pública, de la que se le hizo gracia. La 
venganza de sus enemigos políticos y colegas de la armada a los que 
había sistemáticamente atacado, no perdonando ni al propio ministro 
de marina, había sido completa. Fue necesario el trascurso de varios 
años, el cambio político en el gobierno inglés con la subida del par- 
tido whig luego de cincuenta años de estar en la oposición y la 
muerte de su padre que lo trasformó en el décimo conde de Dundo- 
nald, para que se lo restituyese en el goce de todas sus distinciones 
y reingresase al servicio naval, al que prestó largos y eficientes ser- 
vicios. 

Este era el marino que el comisionado Álvarez Condarco contrató, 
con el que había establecido relación a poco de llegar a Londres, en 
agosto de 1817. Cochrane aceptó el mando que se le ofrecía con la 
condición de llevar con él un grupo de oficiales de su confianza. 
Álvarez Condarco, satisfecho de la adquisición hecha, lo recomendaba 
calurosamente al gobierno de Chile, calificándolo como tal vez el más 
valiente marino de Gran Bretaña, recalcando sus convicciones libe- 
rales, en todo lo cual tenía razón. Lo presentaba asimismo, como 
poseedor de un carácter agradable y de trato fácil, lo que no era 
verdad, parte débil de su recomendación. 

Álvarez Condarco mantiene correspondencia, tanto con San Mar- 
tín como con el gobierno de Chile, sobre la compra de la fragata 
“Cumberland” y sobre la construcción de un buque de guerra a vapor, 
proyecto del almirante Cochrane para conquistar con ese sólo buque 
el dominio del Pacífico, fantástico para la época, ya que ningún bu- 
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que con propulsión a vapor, había hasta entonces efectuado una tra- 
vesía oceánica, honor que debía corresponderle al “Curacao” en su 
viaje de ida y regreso de Rotterdam a la Guayana Holandesa, hazaña 
efectuada enteramente con sus máquinas en 1826. 

La construcción del buque a vapor de ruedas despertó gran entu- 
siasmo y Álvarez de Jonte, en carta escrita a San Martín desde Lon- 
dres, el 13 de enero de 1818, al darle cuenta de las actividades de 
Álvarez Condarco, le decía: “Después de estas grandes cosas —se re- 
fería a la compra del “Cumberland” y a la contratación de un ex- 
perto para fábrica de pólvora y cohetes a la Congreve y a la propia 
de Lord Cochrane que sería el terror de los españoles—”; parece que 
usted no tendría más que oír: mas es preciso que componga usted su 
alma para escuchar lo mejor. Se está construyendo un gran buque 
de vapor y una máquina de poder de 60 caballos a la vez. No es 
posible dar una idea de sus ventajas y de los formidables efectos que 
puede producir. Figúrese usted una batería en buque fuerte que no 
necesita de viento ni corriente para caminar de diez a ocho millas 
y la pronta imaginación de usted le dirá todas las aplicaciones con- 
venientes de un principio singularmente importante; añada a esto 
el que las baterías están provistas de fuegos o cohetes incendiarios, 
y pregunte usted si habrá escuadra, navío, fragata o puerto que resista 
este tremendo poder combinado”. 

Cochrane mismo habla del buque a vapor en sus “Memorias”, di- 
ciendo: “Viendo los grandes esfuerzos que hacía Chile para crearse 
una marina, en la ayuda de la cual se había comenzado a construir 
un vapor de guerra en los astilleros de Londres, acepté la propuesta, 
obligándome a cuidar de su construcción y equipo y conducirlo a 
Valparaíso cuando estuviese concluido. La urgencia del viaje y la 
insistencia de Álvarez Condarco —dice— le impidió aguardar la ter- 
minación de la construcción del buque a vapor y embarcarse en el 
velero mercante “Rose”. Diremos, para completar esta aventura un 
tanto quimérica, que el buque bautizado con el nombre de “Rising 
Star”, estrella naciente, fue botado en el Támesis en julio de 1818, 
pero debido a que la caldera no producía suficiente volumen de va- 
por, fue necesario proceder a su reconstrucción. No obstante- ello, 
el buque se construyó y llegó a Chile en mayo de 1822, pero reali- 
zando la travesía casi todo el tiempo a vela, con escaso auxilio de su 
máquina, siendo el primer buque a vapor que surcaba las aguas del 
Pacífico. Su velocidad resultó ser de 4 millas, inconveniente grave 
que quitaba toda posibilidad de convertirse en el destructor de los 
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buques a vela. Llegó tarde para cumplir su misión, cuando el poder 
marítimo español había sido barrido, aunque desde el punto de vista 
militar y económico la campaña de liberación del Perú no estaba por 
su urgencia para experimentos científicos de esa índole. 

Pero los gastos realizados por Álvarez Condarco habían sido supe- 
riores a los previstos para el exhausto tesoro de Chile, abrumado con 
tantas obligaciones. O'Higgins le escribía a San Martín el 12 de junio 
de 1818, que en la primera oportunidad que se comunicara con Álvarez 
Condarco, le manifestase que suspendiese la compra de los buques 
que no podían pagarse y en otra del 23 de julio, le decía que “el 
“Cumberland” está comprado, aunque nos veamos negros para pa- 
garlo”, agregando que la culpa de una compra tan cara era de Áls 
varez Condarco, consignando a renglón seguido, que había conseguido 
una rebaja de $ 20.000, que no es despreciable en estas circunstancias 
en que “andamos arañando paredes para pagar los gastos indispen- 
sables”. 

La correspondencia mutua de San Martín con O'Higgins, Pueyrre- 
dón, Guido y otras personas, demuestran el celo infatigable de estos 
patriotas para que el proyecto de formación de una escuadra en Chile 
fuese una realidad en el más breve tiempo posible, trasuntando toda 
ella las graves preocupaciones de orden económico para el pago de 
las naves que se adquirirían. Pueyrredón desde Buenos Aires hacía 
los mayores esfuerzos para conformar a San Martín en sus pedidos, 
empeñando los recursos del gobierno hasta límites que llegaban a la 
insolvencia y contratando un empréstito de $ 500.000, que a pesar 
de no ser cubierto en su totalidad, ayudó al pertrechamiento de la 
expedición. 

La nube obscura de Cancha Rayada que se proyectó momentánea- 
mente sobre el éxito de la campaña libertadora, no disminuyó las 
gestiones para adquirir los armamentos navales necesarios para cum- 
plir la segunda etapa de aquella, de dirigirse por mar al Perú. El 
30 de marzo de 1818 San Martín urgía a Guido, para que gestionara 
ante el gobierno de Buenos Aires, la ayuda necesaria para llevar a 
buen término la adquisición de la fragata “Wyndham” de 50 ca- 
fones, por cuanto su propietario pedía además del pago de la pri- 
mera cuota de $50.000, una garantía del gobierno del Río de la 
Plata. Guido era el representante argentino ante el de Santiago y 
no trepidó ser expeditivo en el problema que se le planteaba. Por 
su cuenta y riesgo, sin permiso previo de las autoridades de Buenos 
Aires, firmó la garantía, proceder que más tarde fue aprobado por 
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éstas, consiguiéndose así una ganancia notable de tiempo, que las 
circunstancias de apremio la hacían valiosa. La fragata puesta rá- 
pidamente en condiciones, fue bautizada con el nombre del caudillo 
indígena del Arauco, Lautaro, y el general Guido años después, en su 
ancianidad, debía escribir en la “Revista de Buenos Aires” un ar- 
tículo narrando el primer combate de la nave adquirida gracias a 
su decisión y a los empeños de O'Higgins y San Martín, contra la 
fragata española “Esmeralda” y el bergantín “Potrillo”, acción que 
determinó el levantamiento del bloqueo de esas naves a ese vital 
puerto, el que contemplaría dos años después, la salida triunfal de 
la escuadra que conducía la expedición que llevaba la libertad a 
la Ciudad de los Reyes. 

Chile armaba corsarios para inquietar al comercio español y a 
pesar de sus penurias económicas, formaba lentamente una escuadra 
que pondría a fines de 1818 a las órdenes de Lord Cochrane. Los 
esfuerzos de O'Higgins en este sentido no tenían fin y en estrecho 
contacto con San Martín, con un erario exhausto, tanto en el Plata 
como en el Pacífico, insistía, apremiaba y urgía a sus agentes la 
adquisición de los armamentos navales. Alvarez Condarco en Ingla- 
terra, Manuel H. de Aguirre en los Estados Unidos y el delegado de 
Chile en Buenos Aires, don Miguel Zañartú, con promesas y pocas 
onzas y reales de a ocho en sus bolsillos, debían hacer el milagro de 
convencer a capitanes o armadores para que vendiesen naves de su 
propiedad para una causa que, aunque muy noble, vista desde lejos 
no ofrecía seguridades de carácter económico. 

Zañartú, que contaba con el apoyo del gobierno de Buenos Aires 
en continua correspondencia con O'Higgins y San Martín, le decía 
a este último en carta de 27 de junio de 1818: 

“A pesar de que mi gobierno me ha mandado sin un centavo 
“ni letra que lo valga, yo he hecho un negocio de hombre pu- 
” diente; negocio que suena mucho, que puede valernos mucho y 
” que no me ha costado un medio real”, agregando más adelante: 
” Bastante me han ayudado los amigos de ud. en esta obra, en la 
”.que reconozco por principal autor a don Juan Thais cuyo celo 
”me ha servido mucho para alejar del propietario los ofreci- 
” mientos que le hacía por el buque el agente de los portugueses. 
Todo se ha vencido con contrato a falta de dinero y ya he reci- 
”bido de los amigos infinitos parabienes por un negocio tan ven- 
" tajoso. El bergantín debe zarpar dentro de tres o cuatro días 
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” con bandera chilena y además de los 140 marineros de su dotación, 

” lleva 150 supernumerarios a disposición de mi gobierno”. 

El agente chileno se refería a la compra del bergantín “Lucy”, que 
fue bautizado con el nombre de “Galvarino”, fondeado en las balizas 
del puerto de Buenos Aires, nave que había llegado al mando del 
capitán Martín J. Guise y del segundo, el teniente Spry, oficiales que 
más tarde, al abandonar la campaña el almirante Cochrane, pasaron 
voluntariamente a formar parte de la primera escuadra peruana, siendo 
el primero de ellos, siempre leal al General San Martín, nombrado 
comandante en jefe de la misma. 

Liberado Chile, primer objetivo del gran plan, los esfuerzos de 
San Martín y O'Higgins tienden a la preparación de la expedición 
naval al Perú. Regresa el Libertador a Buenos Aires en marzo de 
1817, para gestionar ante el gobierno la ayuda financiera necesaria, 
que completada con la de Chile, permitiría la compra de dos fragatas 
de guerra. La conferencia con Pueyrredón da por resultado el envío 
del ciudadano Manuel H. de Aguirre a los Estados Unidos para la 
compra proyectada, que llevó más tiempo de lo necesario, y sus 
resultados no fueron del todo satisfactorios por las peripecias que se 
produjeron luego de formalizada la adquisición. 

Aguirre había salido en mayo de 1817 para cumplir su comisión. 
Sólo llevaba, dice Barros Arana, cien mil pesos que le había dado 
el gobierno de Chile y poco podía contar del empréstito emitido en 
Buenos Aires, que era de lenta y parcial realización. El costo de las 
dos naves era muy superior al efectivo en su poder y recién en marzo 
del año siguiente, recibida la segunda cuota de $100.000, pudo dar 
fin a su comisión con el alistamiento y salida de las fragatas “Curia- 
cio”, bautizada con el nombre de “Independencia” y la “Horacio”, 
de las que sólo debía llegar la primera a Valparaíso, por otras inci- 
dencias ocurridas con la segunda en Buenos Aires. 

El gobierno de los Estados Unidos miraba con simpatía a los mo- 
vimientos emancipadores de la América Española; les concedían a 
las repúblicas en formación, a pesar de su no reconocimiento, los 
derechos de estado beligerante, en forma no oficial por supuesto y 
con restricciones. Así, por ejemplo, cuando se trató de colocar la 
artillería a los buques, prohibió la operación, pero autorizó que de 
otro puerto saliesen en dos naves, los cañones y municiones para que 
en alta mar o en Buenos Aires, se convirtiesen los cascos adquiridos 
en buques de guerra, al montarle la adecuada artillería. Este episodio 
y otros similares, tuvieron una repercusión en el derecho internacional 
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marítimo, que a pesar de desviarme del tema, creo útil su ilustración. 
Durante la guerra de secesión de los Estados Unidos, el cañonero cor- 
sario sudista “Alabama”, zarpó de las costas británicas sin armamen- 
to, pero en alta mar, frente a las islas Azores, dos buques salidos de 
Londres y Liverpool, le entregaron armamento, carbón, víveres y una 
dotación de jefes y oficiales. Transftormado así en buque de guerra, 
comenzó sus correrías hasta su hundimiento .por el buque del Norte 
“Kearsage”. Al término de la guerra, los EE.UU. reclamaron a Gran 
Bretaña por la ayuda prestada a los buques del Sud, pero esta última 
potencia le recordó que durante las luchas de los países de América 
por su independencia, habían salido buques americanos de puertos 
de Estados Unidos para hostilizar a España, en las mismas condiciones 
que el cañonero “Alabama”. Después de muchas reclamaciones, se 
convinieron las famosas reglas de Washington sobre armamento y 
vigilancia de buques beligerantes en puertos neutrales, que adoptó la 
XII convención de La Haya. 

Pueyrredón mantenía al tanto a San Martín de las actividades 
de Aguirre; el poco progreso de las negociaciones, lo inducía a pen- 
sar que no se llevarían a feliz término. En carta que escribiera al 
Libertador el 24 de diciembre de 1817, le decía: 

“...En fin, ha de ser preciso hacer un esfuerzo para armar 

” aquí los buques necesarios... Yo veo ya perdida esta campaña 

” por habernos faltado los buques y si no queremos perder tam- 

” bién la venidera, y que nos aniquilen las subsistencias de ese 

” ejército, es preciso buscar arbitrio para sacar del abismo 300.000 

pesos y hacer aquí un armamento capaz de dominar esos ma- 

” res; piense Ud. en esto que es todo, o el mayor de nuestros in- 

” tereses actuales.” 

Once meses debían transcurrir para que en otra carta, el Director 
Pueyrredón le comunicara la llegada de Aguirre en la fragata “Ho- 
racio”, anticipándole que de un momento a otro llegaría la “Curiacio” 
y dos naves mercantes con el armamento, por no habérsele permitido 
salir de otro modo. Me ha hecho, decía, “una larga exposición de las 
contradicciones que ha sufrido y dificultades que ha debido vencer 
para llegar al término de su comisión. Escribe por este correo a 
O'Higgins y sólo espera poner aquí listos los buques para trasladarse 
a Chile y dar cuenta personalmente de su encargo al gobierno”. 

Pero las dificultades aún no habían terminado; Aguirre y el agente 
de Chile en Buenos Aires, Zañartú, no llegan a un acuerdo en la ren- 
dición de cuentas y los tripulantes de la recién llegada, “Horacio” 
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con su comandante el capitán Skinner, una noche de junio de 1819, 
en vista del atraso de sus pagas, huyen de su fondeadero sin ser 
sentidos, llegando a Río de Janeiro, donde el mencionado capitán, 
titulándose su propietario, la vende al gobierno portugués, que la 
bautizó con el nombre de “María da Gloria”, en homenaje a la hija 
del principe heredero nacida meses antes. No valieron para nada las 
protestas del Gobierno de Chile para su restitución. El buque se 
perdió para la expedición del Pacífico, pero el Almirante Cochrane 
que tuvo ocasión de mandarlo, al estar prestando servicios como jefe 
de la escuadra del imperio del Brasil, luego de su salida de Chile, 
hizo del mismo un cálido elogio, calificándole de eficiente por sus 
buenas condiciones marineras. 

La proximidad de la expedición naval española, que se suponía 
arribaría al Río de la Plata y la lentitud de la llegada y armamento 
de los buques de Aguirre, desesperó al gobierno de Chile, cuyo mi- 
nistro de marina Zenteno le hizo saber al almirante Cochrane, en 
carta del 8 de marzo de 1819, que no contase con las dos fragatas, 
que quedarían en Buenos Aires a la espera de las naves españolas. 
Como se sabe, a éstas les tenía preparado el destino un desastre; a la 
altura de Buenos Aires la “Trinidad” se subleva y sus tripulantes la 
entregan al gobierno de Buenos Aires y en agua del Pacífico, la 
fragata “María Isabel” y gran parte de los trasportes del convoy, 
caen en manos de los marinos chilenos al mando del almirante Blanco 
Encalada, que con esta acción y otras iniciaba el dominio del Pacífico 
que completaría más tarde el almirante Lord Cochrane, jefe de la 
escuadra, por la resignación generosa que hiciera aquél de un mando 
que legítimamente había ganado con sus hazañas. 

Pero todos los males llegan a su término y las aguas de Chile vie- 
ron en tiempo oportuno para su defensa y reconquista, las naves sa- 
lidas de Buenos Aires, “Independencia”, “Galvarino” y bergantín 
“Intrépido”, que contribuyera este último, a poco de su arribo aun- 
que se hundiese en la demanda, a la conquista de Valdivia, uno de A 
los-lauros de la campaña. 

Al llegar el almirante británico en noviembre de 1818 a Chile, 
encontró una escuadra formada y a sus naves, a modo de las antiguas 
romanas, con el acrostolio laureado con una victoria resonante y 
fresca y con un alto nivel moral en su tripulación, como consecuen- 
cia de aquélla. Su ascendiente profesional y espíritu de lucha era 
la base de la confianza pública, de que tantos esfuerzos no serían va- 
nos, confianza que el almirante ratificaría en sus campañas de 1819 
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y 1820, hasta su salida definitiva de Valparaíso con la expedición, 
compuesta de siete naves que montaban 233 cañones, 11 cañoneros 
y 16 trasportes, que cumplirían su misión en Pisco, el Callao y en 
todo el largo del litoral del Pacífico, capturando naves o llevando el 
desconcierto a las guarniciones y autoridades realistas de la costa, 
a pesar de no registrar la campaña una batalla general con la escua- 
dra española, que no salía de la protección de los centenares de bocas 
de fuego de las fortalezas del Callao. 

Las profundas divergencias entre San Martín y Cochrane nacieron 
a poco de tomar contacto estos dos jefes supremos de la expedición 
libertadora. La crisis futura de esas relaciones había sido ya prevista 
por el Director Supremo O'Higgins, que al zarpar la expedición de 
Valparaíso el 20 de agosto de 1820, entregó al general San Martín 
instrucciones reservadas sobre el procedimiento que debía seguir en 
caso de desobediencia de órdenes de parte del jefe naval, que inclusive 
autorizaba hasta su destitución y reemplazo en el alto cargo de jefe 
de la escuadra por su segundo, el capitán Guise. 

Las discrepancias entre un jefe terrestre y otro naval en la con- 
ducción de una empresa anfibia, no constituían una novedad en su 
tiempo ni en los actuales y la historia, inagotable repositorio de an- 
tecedentes, sin tener el carácter de reversible, nos prueba que en 
todo tiempo y lugar las pasiones y reacciones de los hombres con 
mando son similares, con un mayor o menor grado de respeto a lo 
ético. 

Pero en el caso de la expedición libertadora del Pacífico, la falta 
de armonía no era tan profunda en el orden profesional, sino que 
radicaba en el personal y político. El almirante Cochrane era de 
temperamento ardiente e impulsivo. Lo había sido durante toda su 
carrera naval y los enemigos que ese carácter le había atraído for- 
maban legión en su patria, no obstante su popularidad ganada por sus 
acciones bizarras. Luego de la batalla de Aix, en la que tuvo tan 
brillante comportamiento, llevó a su jefe superior el almirante Lord 
Gambier en juicio a la Cámara de los Comunes, aprovechando una 
banca que ocupaba, acusándolo de una conducción tímida en esa 
acción naval, que a su entender había malogrado el éxito definitivo. 

El carácter independiente de Cochrane no se avenía a ser subordi- 
nado de San Martín, que él lo era, claramente y sin ninguna duda, 
por las instrucciones que el gobierno de Chile le entregara el día 
«le la zarpada de la escuadra de Valparaíso: 
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“El Capitán General de Ejército D. José de San Martín es el 

”jefe a quien el Gobierno y la República han confiado la exclu- 

” siva dirección de las operaciones de esa grande empresa, a fin 

” de que las fuerzas expedicionarias de mar i tierra, para obrar 

” combinadas i simultáneamente, reciban un solo impulso comu- 

”nicado por el consejo i determinación del general en jefe. En 

” este concepto, tengo la satisfacción de prevenir a V.S., por toda 

” instrucción, que desde el momento que zarpe de Valparaiso la 

” escuadra i transportes expedicionarios, obrará V.S. con las fuer- 

” zas marítimas de su mando, precisa y necesariamente en conse- 

” cuencia de la que le suministrare el General San Martín, tanto 

” sobre el punto del desembarco como con respecto a los movimien- 

” tos i operaciones que V.S., por si mismo, obrar con el todo, o 

” con parte de los buques de guerra de su dependencia, sino que 

” observará absolutamente la linea de conducta que respecto de 

” las operaciones de la escuadra le trazare i fuere trazando el Ge- 

” neral, según este lo creyera conveniente. Es fuera del caso re- 

” comendar a V.S. con todo encarecimiento la más exacta observa- 

” ción de esta mi resolución, bajo toda especie de responsabili- 

Ae. 

La claridad meridiana de estas instrucciones no deja lugar a duda 
alguna. El jefe de la escuadra estaba a las órdenes del comandante 
en jefe de la expedición que hoy día llamaríamos anfibia. El jefe 
naval por su cuenta no debía emprender acción alguna que compro- 
metiese el éxito de la campaña de liberación del Perú. Cualquier 
plan de campaña marítima que preparase debía contar con el cono- 
cimiento previo y aprobación del general San Martín, para que ambas 
fuerzas obrasen “combinadas y simultáneamente”, como estaba dis- 
puesto. 

El mando amplio de jefe de la expedición naval y terrestre quedó 
confirmado y acatado al izar el Libertador en el palo mayor de la 
fragata “San Martín”, las insignias de Capital General de Chile y 
jefe de la expedición. 

En qué medida se subordinó el bravo y díscolo almirante a esas 
instrucciones y de qué medios se valió para no cumplirlas, la historia 
ha dado ya su fallo. Cochrane en el océano Pacífico dio de nuevo 
muestras de su carácter poco inclinado a aceptar planes, en los cuales 
no predominase su voluntad y no tuviesen marcada la impronta de 
su decisión personal. Sus extraordinarios méritos atenúan la soberbia 
de su espíritu, la hacen más disculpable y menos visible, y aun, acep- 
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tando la máxima de la Rochefoucauld, “Sólo a los grandes hombres 
les es lícito tener grandes defectos”, la historia no puede pasar por 
alto aquellas imperfecciones, pues de ocurrir esto, debería dejar de 
ser escrita. 

La defección de la,escuadra del almirante Cochrane trajo una 
nueva preocupación a la que tenía como Protector y comandante en 
jefe del Ejército. Había que crear una marina propia para el Perú, 
formarla con los recursos que pudiera brindar el país y con los mari- 
nos que voluntariamente quisiesen abandonar el servicio del almirante. 

La organización del ramo marítimo abarcó los aspectos de la gue- 
rra y mercante. Un decreto del 6 de octubre de 1821 dispuso que, 
por la falta de ordenanzas navales que rigieran el servicio de los 
buques patriotas, éstos lo ajustarían a las vigentes en España en todo 
aquello que fuera compatible con el régimen republicano. Nueve 
días más tarde, otro decreto declara en estado de bloqueo riguroso 
toda la costa del Perú comprendida en los paralelos del puerto de 
Caballos o de Nazca hasta el de Cobija, es decir, en una extensión 
de más de 800 kilómetros, que comenzaría a hacerse efectivo a medida 
que entrasen en servicio los buques peruanos que estaban alistándose. 
Todo buque que tratase de entrar en puerto peruano una vez vencido 
el plazo que se notificaba a los países neutrales, sin cumplir los re- 
quisitos del visado previo de sus documentos o de la visita de ins- 
pección de una nave de guerra, sería llevado al Callao y puesto a dis- 
posición del Tribunal de Presas, medida que tenía por objeto evitar 
el contrabando de guerra. 

En abril de 1822 la escuadra peruana había adquirido la suficien- 
te importancia como para justificar el establecimiento del Departa- 
mento de Marina en el Callao, que debía entender en todo asunto 
relativo al ramo, construcciones, carena, armamento, abastecimientos 
y demás fines. 

La armada peruana, al mando del capitáv Guise, prestó induda- 
blemente servicios a la causa de la guerra. En una de sus primeras 
salidas, en enero de 1822, cumpliendo la misión de bloquear los puer- 
tos intermedios, capturó a la fragata española “Presidente”, comen- 
tando la Gaceta del Gobierno al dar cuenta de la acción: “Es un pre- 
sagio cierto que el pabellón peruano cada día se hará más terrible 
a nuestros enemigos, así en el continente, como en las aguas que 
bañan sus costas.” 

A] mes siguiente, debido a los esfuerzos del gobierno de Guayaquil, 
la marina se refuerza con las fragatas españolas capturadas “Prueba” 
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y “Venganza”, las mismas que infructuosamente el almirante Cochrane 
había intentado apoderarse en varias ocasiones. Un decreto del 10 
de mayo de 1822, da testimonio público del aprecio del gobierno del 
Perú al de Ecuador, disponiendo el general San Martín que a la fra- 
gata “Venganza” se la bautizase con «el nombre de “Guayas”, provincia 
y río del Ecuador donde había tenido lugar la acción, “para que 
llegue a la más remota posteridad, este pequeño testimonio de nuestro 
reconocimiento, quedando así vengada en un tanto, la memoria y la 
muerte del noble cacique último Rigulo de aquella provincia, cuando 
fué profanada por las huellas de sus opresores”. 

San Martín dedicó los últimos meses de su estada en el Perú 
a dictar una serie de disposiciones referentes a la marina, mercante 
y de guerra, que dieron configuración orgánica a ese importante ramo 
de gobierno, debiendo destacarse el reglamento de la guerra de corso 
en julio de 1822, s.guiendo las mormas de derecho adoptadas por otras 
naciones. 

Al llegar la hora de ingratitud, de sinsabores y abandono de las 
tierras liberadas, por haberse cumplido en su persona la sentencia de 
Séneca, “los rayos hieren las más altas cumbres”, se refugia en la vieja 
Europa y como reminiscencia del mar, lo acompañan hasta el postrer 
momento los cuadros marinos que adornaban su dormitorio, símbolos 
de su sentir íntimo. 

Desde París, la nieta del Libertador doña Josefa Balcarce y San 
Martín de Gutiérrez Estrada, en carta dirigida al director y fundador 
del Museo Histórico Nacional, don Adolfo P. Carranza, al darle cuen- 
ta de la donación de los objetos que integraban el moblaje y adornos 
del dormitorio de su ilustre abuelo, le expresaba: 

“cediendo a los patrióticos empeños, que tanto honran la me- 

” moria de mi venerado Abuelo, he decidido, prescindiendo de 

” mis sentimientos íntimos, conforme lo participo a Ud. por la 

” presente, donar desde ahora todos los muebles de mi Abuelo, 

” que conservaba yo religiosamente en el mismo orden que guar- 

” daban en el cuarto en vida de él”. 

Prescindiendo de los muebles y refiriéndonos a los cuadros, sobre 
el total de 10 que exornaban las paredes, cuatro no eran marinas: el 
óleo de Bruselas con su retrato envuelto en la bandera nacional; otro, 
al parecer de San Jerónimo; una litografía de Frey en negro, del ge- 
neral Bolívar, dibujo de Quesney, y otra de la batalla de Maipú, de 
Gericault. En cambio, los seis restantes, reflejaban episodios que te- 
nían el mar por escenario; una litografía de A: Riley, copia del 
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aguatinta original de A. Anderson, impresa en Londres en 1800; lito- 
grafía de "TP. Sutherland coloreada por el propio San Martín, repre- 
sentando el viaje del navío “Woodford”, sorprendido por un temporal 
en su viaje de Madrás a Londres, en 1824, que es una reproducción 
del óleo del pintor marinista W. J. Higgins y cuatro litografías más, 
de episodios del combate naval de Aboukir, en el que la flota de 
Nelson derrotó decisivamente a la francesa del almirante de Brueys 
con la muerte gloriosa de éste, embotellando en Egipto al ejército de 
Bonaparte. 

La predilección de San Martín por estos cuatro episodios pertene- 
cientes a una misma batalla naval, de resultados decisivos para las 
operaciones terrestres posteriores, por cuanto significó el fracaso mili- 
tar de la expedición, es por demás sugerente y si cambiamos la bahía 
de Aboukir por las de Pisco y Callao y el Cairo por Lima, encontramos 
una similitud bélica en agua y tierra que nos lleva a una misma con- 
clusión en la concepción militar del problema, aunque no en sus 
resultados, por el feliz desenlace de la revolución americana. 

Ernesto Quesada en “Las reliquias de San Martín y su iconogra- 
fía”, se pregunta por qué el Libertador dio preferencia a esas litogra- 
fías londinenses de martina y qué importancia peculiar tenían para él. 
Manifiesta que quizá pueda explicarse esa predilección por las mari- 
nas, cuando se recuerda que el Capitán de los Andes tenía el débil 
de creerse consumado “marinista” y pintaba con frecuencia, a la agua- 
da, marinas ingenuas; la más conocida de las cuales justamente re- 
presenta un combate naval en el Mediterráneo, en el que tomó parte 
con su regimiento de Murcia contra el mismísimo Nelson. 

Creemos sinceramente que esta predilección iba más allá del sim- 
ple pasatiempo o de un “hobby”, como diríamos hoy día. Formaba 
parte de su concepción integral de la guerra, marítima y terrestre, que 
en los tiempos que él vivía pródigo de episodios militares por tierra 
y agua, la aguda observación de cerebros militares habían columbrado 
la extraordinaria importancia de las operaciones anfibias, por la fa- 
cilidad de desembarcos en flancos marítimos no protegidos, aperturas 
de otros frentes de lucha, con fáciles vías de aprovisionamiento cuan- 
do se conquistaba el dominio de las aguas. 

Pacífico Otero al hablar del genio estratégico de San Martín en el 
dominio naval, expresa que San Martín “no se contentó con gozar del 
mar como el poeta goza de la belleza o el escultor de la masa esta- 
tuaria”. Agrega, que “Presintiendo acaso su destino y deseoso de fun- 
damentarse debidamente en los conocimientos de la ciencia militar, 
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San Martín llevó su curiosidad hasta convertirse en asiduo lector de 
la bibliografía naval y desde muy joven comenzó igualmente a fami- 
liarizarse mediante esta bibliografía con los distintos aspectos de la 
navegación, con los sondajes oceánicos, con el estudio de los puertos, 
de las costas abiertas, de las plazas fortificadas y finalmente, con el 
desarrollo y naturaleza de la guerra naval”. 

El inventario de su biblioteca compuesto de los libros que trajo de 
Cádiz, con el agregado de otros posteriores que lo acompañaron en 
sus campañas, donando parte de ellos a la biblioteca nacional de 
Lima por él fundada, contiene numerosas obras de marina en fran- 
cés y castellano, como las tituladas: maniobras navales, táctica naval, 
ordenanzas para los arsenales de marina, sobre las presas de mar, 
de “mathematiques et la marine”, otras más y una serie de cartas náu- 
ticas, prueba evidente de su inquietud bibliográfica, en temas de 
marina. 

Los antecedentes enunciados nos hacen compartir ampliamente el 
juicio de Ratto, en la conferencia que pronunciara en el Museo 
Histórico Nacional, que titulara “Aspectos Navales de la Estrategia 
del Libertador”, al afirmar: “Cuando aparezca entre nosotros un his- 
toriador de la escuela del inmortal Mahan, la visión del mar de San 
Martín figurará entre las de aquellos «grandes» que más desarrollada 
la tuvieron. Recién entonces se comprenderá hasta donde llegó su 
innata perspicacia y como, precisamente, a la apreciación del poder 
naval debe el Libertador el éxito del esfuerzo y la singularidad de 
su plan.” . 

De acuerdo a este juicio autorizado, su biografía resultará siempre 
incompleta si se la aparta del mar, que en lo profesional militar sería 
la mutilación de su genio. Sus lacónicas fórmulas, “la patria no hará 
camino por este lado del Norte” y la de “ir a Lima por el mar”, la 
historia las ha recogido como síntesis del pensamiento de un gran 
soldado, cuya aplicación práctica en la tierra y en las aguas hizo 
posible la inmortal proeza de liberación de pueblos. 
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ARQUITECTO CARLOS A. COURTAUX PELLEGRINI 


Palabras previas del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Gral, Ernesto Florit. 


emos dicho alguna vez, desde este alto sitial sanmartiniano, que “el 

camino de la polémica no es el más adecuado para la exaltación 

de un prócer ni tampoco el del cotejo con otros próceres para ha- 
cer esto con altura y la ecuanimidad debidas, habría que resucitar a Plu- 
tarco. Además de que ello no conduce a nada útil, pues cada prócer 
tiene sus méritos, y para el corazón de sus admiradores basta con reco- 
nocerlos y exaltarlos”. 

Es evidente que, al decir esto, nos referíamos a normas de con- 
ducta a seguir por el Instituto, pues son muchas las personas que de- 
searían ver a éste salir a la palestra cada vez que a un quídam se le 
ocurre poner en letras de molde que San Martín vivía bajo la acción 
del opio, o que carecía de condiciones para ser jefe de un ejército, 0, 
como él mismo le escribe al general Guido, que era “ambicioso, tirano 
y ladrón”, etc. El Instituto no puede hacer tal cosa; no puede discutir 
diatribas y vituperios sin fundamento o que, para aparecer fundadas, 
se basan en citas incompletas de documentos históricos o de historia- 
dores consagrados, no solamente cuando se las expresa a título perso- 
nal, como cuando lo es a través de órganos de entidades de estudios 
históricos o de otro orden. 


El Instituto Nacional Sanmartiniano va en busca de la verdad 
histórica sanmartiniana científicamente probada y habrá de expresarla 
tanto en el caso de que favorezca a San Martín, como en el contrario, 
porque debe mostrar una figura humana que ha ganado el procerato 
sin méritos de santidad, pero con virtudes ciudadanas y de patriota. 


El Instituto no puede poner pasión en ello ni puede rebatir in- 
terpretaciones maliciosas con interpretaciones bondadosas: él sólo ase- 
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gura lo que la investigación científica prueba y contesta con el silencio 
a las afirmaciones e interpretaciones calumniosas, pues sostiene, como 
lo sostenía el mismo San Martín, que “la calumnia, como todos los 
crímenes, no es sino la obra de la ignorancia y del discernimiento pet- 
vertido”. 

Pero el hecho de que tal sea la norma a observar por el Instituto 
Nacional Sanmartiniano, no quiere decir que él imponga igual crite- 
rio para la acción personal de cada uno de sus componentes; de nin- 
guna manera. 


Respetuoso del libre albedrío de todos los ciudadanos, no se le 
ha ocurrido imponer normas ni criterios determinados a sus miembros, 
cuando opinan o proceden a título personal. Tal es el caso de nuestro 
recipiendario de hoy, que, además de sus múltiples producciones de 
otro carácter, cuenta en su haber con más de una polémica y más de 
un combate heroico, bajando a la liza con franco designio y clara ex- 
presión, en defensa de la verdadera personalidad de San Martín, cuan- 
do la calumnia, la verdad falseada o la aviesa intención tomaron estado 
público. 


“Americanista por convicción”, como él mismo lo ha declarado 
y como lo prueba su presidencia de la Sociedad Bolivariana de la 
República Argentina y su incorporación a diversas instituciones de 
solidaridad americana, se inspira en el americanismo de San Martín 
para sostener que cuanto se haga en su favor “nunca será bastante, 
para hacer que vivamos de una buena vez en la mayor armonía”. Y 
agrega: “Es necesario trabajar con decidida voluntad para que se con- 
solide la verdadera hermandad americana, fundiendo en un solo crisol 
las mismas glorias para que nos sean comunes y, si alguna vez hubo 
alguna aspereza, ha de ser el correr del tiempo el encargado de hacer- 
la desaparecer”. 

Libre es el señor Courtaux Pellegrini de proceder como ha pro- 
cedido y todos lo aplaudiremos por ello; como libres son todos cuantos 
pertenecen a este Instituto de proceder a título personal, como su 
ciencia y conciencia o su temperamento se lo manden; de lo que no 
son libres es de valerse de su condición de miembros del Instituto 
para expresar públicamente en su nombre opiniones que el Instituto 
no haya autorizado o aprobado previamente. 


El tema elegido por nuestro digno miembro de número Courtaux 
Pellegrini para su presentación pública es de un interés especial, pues, 
si bien San Martín no escribía con la corrección gramatical y de len- 
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guaje de Cervantes, Lope de Vega o Francisco de Quevedo, en cambio 
era claro y concreto en la expresión de sus ideas y, aunque sobrio en 
tropos e hipérboles, decía en forma indubitable y terminante cuanto 
quería decir. 

Sus cartas lo retratan de cuerpo entero y es por ello que su exa- 
men conduce a conclusiones altamente interesantes, en cuanto a su 
personalidad, su moral y su ideario. Don Carlos A. Courtaux Pelle- 
erini —como puede comprobarse en su “curriculum vitac” y en muchos 
otros antecedentes que en él no figuran— tiene calidades y condiciones 
para un tal examen y, en consecuencia, podemos estar seguros de que 
mucho es lo que vamos a aprender en su exposición de hoy y, fun- 
dado en ello, me apresuro a ponerlo en posesión de la cátedra; previa 
mención de ser él, con el señor Carbone, el capitán Burzio y el general 
Espíndola uno de los encargados de organizar esta academia por el 
gobierno nacional. 

Tiene la palabra el señor miembro de número del Colegio de 
Estudios Superiores Sanmartinianos, don Carlos A. Courtaux Pellegrini. 
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QUE: MUESTRA Y DEMUESTRA LA 
CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
DE SAN MARTIN 


A correspondencia particular que escribió San Martín en el trans- 
curso de su vida es el más fiel reilejo de su espíritu, de su moda- 
lidad y de su idiosincrasia, o sea la exhibición cabal de sus estados 

de ánimo según su salud, o según las circunstancias que se le presen- 
taron. 

Revela ser una magistral exposición crítica, y da la clave para des- 
cifrar algunos problemas y actitudes que, tal vez, no fueron lo correc- 
tamente interpretadas, y digo correctamente, en el sentido de que no 
fueron analizadas como correspondía. 

Muchas son las personas con quienes se ha escrito San Martín, y 
podemos decir que en la escala de ellas figuran desde las más encum- 
bradas por su índole política o social, hasta las más humildes, o dicho 
con otras palabras, desde un virrey o un lord, hasta un chacarero. 

Son numerosas las cartas que forman su correspondencia particu- 
lar dirigidas a Bolívar, O'Higgins, Belgrano, Las Heras, Luzuriaga, 
Lavalle, Arenales, Pueyrredón, Guido, Gómez, Brandzen, Chilavert, 
Miller, Rozas, Castilla, Santander, Rivera, Artigas, Vicente López, Fa- 
cundo Quiroga, Prieto, Pinto, Tocornal, Del Solar, Zenteno, Unánue, 
Lamar, Rivadeneira, García del Río, Riva Agúero, Sarratea, Lalond 
de Lurcy, Lord Fife, Dickson, etc., etc., pero ellas no llegan en ningún 
momento a tener el carácter íntimo como las dirigidas a su querido, 
a su dilecto, a su amado lancero, el general “Tomás Guido. 

Y tanto es así, que podemos afirmar que salvo a su amigo Gre- 
gorio Gómez (el Goyo) con persona alguna se ha franqueado como 
con Guido. 

San Martín lo deja asentado en carta a éste de 6 de diciembre 
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de 1831: “usted y Goyo son mis predilectos amigos”. Las razones que 
tenía para comunicarle sus más recónditas y secretas inquietudes son, 
usando sus propias palabras: “una amistad sincera”. Y a propósito de 
la importancia que le da San Martín a las cartas de Guido le dice a 
éste en la posdata de una dirigida desde Europa: “No se olvide usted 
mi encargo sobre el modo de cerrar las cartas, por cualquiera de las 
suyas pagaría mil veces más, pero por qué desperdiciar los vales sin 
necesidad. Tenga usted presente lo de la monja, que estuvo 500 años 
en el purgatorio por 15 lentejas que desperdició al tiempo de limpiar- 
las. Usted se reirá como incrédulo de este hecho, y en prueba de que 
usted se equivoca le aseguro (palabra de honor) que este hecho está 
en letras de molde, y cuyo libro con las licencias necesarias de padres 
definidores en sagrada teología, cánones, etc., etc., y más todavía: la 
licencia con YO EL REY. Para imprimirlo existe en Mendoza con otras 
preciosidades de este jaez, que las guardo para las noches de invierno 
en mi vejez. 
Ya es tiempo de acabar. Adiós”. 


Bien, a medida que vayamos avanzando iremos leyendo otras, para 
de ese mcdo, como si fuéramos tomados de su mano, recorrer el cami- 
no que nos hemos propuesto. 


No comentaremos las cartas cuestionadas o discutidas su autenti- 
cidad aun teniendo en cuenta que cuando la investigación histórica 
declara esta circunstancia se debe utilizar apropiadamente la psicolo- 
gía del pensamiento. Tampoco haremos uso de aquellas en que hay 
juicios acerca de personas que por los altos cargos que desempeñaron 
se prestarían a renovar viejas pasiones. 

Es bueno recordar que la nieta Josefa lé remitió una abundante 
documentación desde París entre 1885 y 1886 al general Mitre, y le 
decía que dejaba a su disposición decidir los que fuesen de utilidad 
“y los que debieran destruirse”. Pero Mitre consideró que no había 
papeles para destruir porque el mismo San Martín, con la magnani- 
midad que le era propia, conservó únicamente aquellos que pudiesen 
ser útiles para la historia incluyendo en ellos algunos que tal vez no 
lo favorecieran. 

Antes de seguir dejaremos aclarado por él mismo cómo escribió 
sus cartas. En electo, en abril de 1827 le escribe al general Miller: 
“Por el próximo correo remitiré las nuevas noticias que vd. me pide 
en su última, pues me es imposible marchen por éste; y no teniendo 
quien me lleve la pluma para dictar (por hallarse ausente mi her- 
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mano) —se refiere a Justo— tengo que valerme de un extrangero, lo 
que hace duplicar el trabajo para correjir sus faltas”. 

“Transcurren 21 años y en noviembre de 1848 (o sean dos años 
antes de su muerte) le escribe a Guido así: “Mis cataratas han llega- 
do al grado de tener que servirme del auxilio de mano ajena para 
escribir. Vd. sabe que aunque malísimo pendolista, mi correspondencia 
particular siempre la he escrito yo mismo, de esto resulta que, bien 
sea la habitud, o falta de saberlo hacer, ello es que jamás he podido 
dictar una carta. Calcule vd. el trabajo que en el día debe causarme 
el tener que hacerlo. Espero que esta situación no sea definitiva, pues 
pienso a fines del próximo verano hacerme operar, por este medio me 
resta la esperanza de recuperar mi vista, esto si el buque puede llegar 
a buen puerto para esta época”. 


Esto tiene su explicación, pues, cuando le dice a Miller que no 
tiene a quien dictarle se refiere a los apuntes que este general le soli- 
citaba para escribir sus Memorias, y como además de ser larga la rela- 
ción, debe ser meditada, necesitaba de un amanuense para llevar el 
trabajo en forma muy ordenada. 

Ahora bien, en el supuesto caso que pudiéramos leer todas las 
cartas, unas tras otras siguiendo un orden más o menos cronológico, 
nos haría recordar en rápida visión los caminos por los que ha transi- 
tado su sensibilidad de hombre observador y sagaz. 

En algunas de sus cartas se encuentran contradicciones, pero las 
más son para rectificar juicios, quizá por no haber tenido a mano, 
la primera vez, los elementos indispensables. 

El conjunto de sus libros, cuya biblioteca o “librería”” como él la 
Hamaba, nos muestra que tenía una buena cultura general y aparte 
de la especialidad castrense en el arte de la guerra, conocía a los clá- 
sicos franceses y españoles, y podemos observar cómo le son familiares 
los pensamientos de los más célebres filósofos, de los historiadores clá- 
sicos, y los autores de estudios sobre mitología e historia sagrada. 

Durante el período de su infancia, o sea su permanencia en Ya- 
peyú, poco o nada se sabe en qué escuela aprendió las primeras letras 
pues tendría 5 ó 6 años cuando su padre, el capitán Juan de San 
Martín, resolvió volver a España en el año 1783. 

Lo mismo sucede con sus estudios en la península, y lo que es más 
curioso, tampoco está probado que San Martín haya estudiado en el 
Seminario de Nobles de Madrid, como se ha escrito repetidas veces y 
por muy calificados historiadores. 
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En efecto, el distinguido diplomático uruguayo Luis E. Azarola 
Gil, haciendo las indagaciones pertinentes se cerciora que entre los 
años 1770 hasta:1799, en el Registro o Libro de Entradas de los semi- 
naristas no figura anotado en ellos. La probanza queda establecida 
por el certificado expedido por el Director del Archivo en junio de 1934. 

Quiere decir entonces que San Martín ha realizado sus estudios 
en otros establecimientos educativos que se ignoran, y que su cultura 
general ha sido formada por su propia afición a instruirse. 

Con respecto a sus primeros estudios gramaticales él tiene un re- 
cuerdo muy elocuente y se lo transmite a Guido, según carta del 9 de 
diciembre de 1829, en la que le dice: “...el general San Martín ha 
estudiado dos años de gramática latina, y según el antiguo adagio de 
que la letra con sangre entra. 'lengo bien presente los sendos azotes 
que me costó la siguiente oración: EL MUCHACHO FUÉ A COMPRAR UN 
TROMPO. Puer, pueri; emo, emis; trochus, trochi. El resultado de esta 
bella máxima y de la sabia educación que se daba en aquellos tiempos 
(para entre nos, hace cuarenta años) es que yo salí como entré, ex- 
cepto los consabidos latigazos”. 

Es frecuente encontrar faltas de ortografía, y algunas anfibolo- 
glas, así como también falta de sintaxis que mos hace pensar en cierto 
afrancesamiento en su redacción. Lo que se comprueba viendo que en 
muchas de sus cartas incluye un pensamiento o frase en francés como 
vamos a ver más adelante. No olvidemos que en vísperas de su muctte, 
ya destalleciente, le dijo a su hija Merceditas como un anuncio: 

“C'est Porage qui meéne au port”. 

Es interesante observar en cuanto al castellano cómo emplea mu- 
chos vocablos que, si no estaban fuera de uso, al menos no se leen a 
menudo, pero él los coloca en oportunidad y con toda gracia y acierto. 
La mayor parte de su epistolario ha sido escrito dentro de un marco 
serio, y a veces severo, no obstante hay cartas de tono humorístico, 
por ejemplo, a Guido, desde Grand Bourg, el 26 de setiembre de 1836, 
entre otras cosas le dice: 

“*... Tengo en frente de mí el retrato de usted; es imposible po- 
derse hacer nada más parecido, pues el pintor no sólo ha sacado toda 
la expresión, sino también aquella sonrisa cachumbera que ud. en- 
plea tan oportunamente, y con tanta gracia, cuando se le presenta 
algún LANCERO que sin piedad ni temor de Dios viene a robar el tiem- 
po, arrimando una ventosa sin la menor caridad cristiana; en [in, 
todo, todo es el señor don Tomás Guido pintiparado, a quien el Ser 
Supremo conserve luengos años”. 
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Y al mismo desde Bruselas en febrero 6 de 1830 le da cuenta del 
accidente al volcar la diligencia en Falmouth a Londres y más adelante 
le dice: 


“¡Qué es de Hilarión...!, por ventura se ha reconciliado con mi 
hermano Manuel? Dé usted a ambos mis recuerdos, esto es si se halla 
ud. en gracia del Primero. ¡Qué batallas tan furibundas no me dió 
en Montevideo! Dios se lo perdone: protesto a ud. que le había cobra- 
do tal miedo que, a pesar de la distancia que nos separa, aún no ha 
desaparecido del todo. 


“Desgraciadamente, el amor (que indistintamente ataca a toda 
edad y profesión) bajo la figura de una rolliza, y pelinegra lechera, 
se apoderó del corazón de mi tío, y lo convirtió en un volcán. 

“¡Qué escenas no presencié mi querido Amigo; antes, ni después 
del sitio de “Troya, no las ha habido comparables! Hubo moquetina de 
tal tamaño, que la Diosa espantada se me presentó en mi casa, a des- 
horas de la noche, buscando mi protección; yo creí que el Juicio final 
había llegado. En conclusión; baste decir a Vd. que protegido de Kolo 
y Neptuno me hallaba ya en el Ecuador, y aún la sombra de Hilarión 
me perseguía. En fin, Manuel y Mariano podrán dar a Vd. detalles 
circunstanciados sobre tan estupendos acontecimientos. 


“Mil cosas al amigo Viamonte — igualmente a toda la familia 
de Ud. 

“Que Dios lo libre de vivir y morir en pecado mortal son los 
votos de su viejo amigo”. 

Al mismo el 6 de abril de 1830, desde Bruselas, de la que repro- 
ducimos solamente la posdata: 

“Qué es de Manuel Sarratea? Déle ud. mis recuerdos, como así 
mismo a su Sra. hermana, igualmente que al Gral. Balcarce. - ? 

“En este momento acaba de partir Vidaurre, cuya persona igno- 
raba estuviese en Europa: ¡Dios, y qué hombre! Con dificultad se en- 
contrará una ampolleta comparable en volubilidad de lengua. ¡Qué 
contradicción momentánea de principios! Crea vd. Sr. Don Tomás que 
en este instante me merece la América una opinión bien mezquina, 
al considerar que hombres de tal especie hayan podido figurar en nues- 
tro Continente, y presidido un Congreso, que aunque ridículo para 
los que conocemos la tierra, no lo era así a la distancia de 2.500 leguas. 
Dos buenas horas ha durado el solo que me ha pegado; por repetidas 
veces traté de tomarle la palabra, mas mis tentativas fueron infructuo- 
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Sas; pues jamás encontré una coyuntura (ni aún la de que escupiese) 
para meter mi estoque; para poder dar a vd, un sucinto extracto de 
lo que desembuchó este hombre extraordinario, baste decir a vd. que 
un año de tiempo y una resma de papel no serían suficientes; me habló 
de vd., de Pintos, de, de, de, de, mil personas de ésa, de otras tantas 
de Chile, ídem del Perú, Colombia X?, X?, por fin, de fiesta; y sin 
quítame allá esas pajas me hizo responsable de los males que ha sufri- 
do la América, y los que tiene que padecer, por haberme retirado de 
la vida pública. Me invitó a pasar con él al Perú, y por su tono de pro- 
tección daba a entender no me faltaría un empleíto; por lo que veo, 
él piensa con alguna más seriedad calzarse la Presidencia del Perú, que 
yo el obispado de Bs. Ayres. ¡Pobre América! ¡El partió ayer mismo 
para Holanda, con el proyecto de formar una Compañía de Minas; 
es decir, ver si puede sacar dinero; me ha ofrecido volver dentro de 
15 días para pasar unos cuantos en mi compañía; pero yo le prometo 
que la Lanza que le tengo de presentar será muy parecida a la de Lon- 
jinos. 

“Vd. tiene la virtud de hacerme escribir más largo de lo que acos- 
tumbro”. 


En algunas pocas menudean las crudas interjecciones entremezcla- 
das con opiniones políticas y modos de pensar sobre procedimientos 
que deben llevarse a cabo, así leemos: 


A Guido, desde Mendoza, en fecha 28 de enero de 1816: 
“Mi lancero amado: 


“Es lo más singular el silencio de Rondeau que vd. me dice en la 
suya del 16: hablemos claro mi amigo, yo creo que estamos en una 
verdadera anarquía, o por lo menos una cosa muy parecida a esto. 
¡Carajo con nuestros paisanitos! toma liberalidad y con ellos vamos al 
sepulcro. Lancero mío en tiempos de revolución no hay más medio 
para continuarla que el que manda diga hágase y que esto se ejecute 
tuerto o derecho; lo general de los hombres tienen una tendencia a 
cansarse de lo que han emprendido, y si no hay para cada uno de ellos 
un cañón de a 24 que les haga seguir el camino derecho todo se pierde. 

“Un susto me da cada vez que veo estas teorías de libertad, segu- 
ridad individual, ídem de propiedad, libertad de imprenta... y qué 
seguridad puede haber cuando me falta el dinero para mantener mis 
atenciones, y hombres para hacer soldados, cree usted que las respetan; 
estas bellezas sólo están reservadas para los pueblos que tienen cimien- 
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tos sólidos, y no para los que ni aún saben leer ni escribir, ni gozan 
de la tranquilidad que da la observancia de las leyes”. 


A Guido desde Mendoza, en fecha agosto 31 de 1816: 


“Mi lancero amado: en la de vd. del 16 se me queja horrible- 
mente sobre mi supuesto silencio, cómo se conoce que va vd. siendo 
viejo por lo regañón que se pone. 

“En este correo escribo al Director sobre su venida de vd, véalo 
y véngase sin perder un solo momento. 


“Mucho me alegraré se transe lo de Santa Fe; estas divisiones nos 
arrastran al sepulcro, y si no se cortan todo se pierde. 

“Ya verá vd. por los Estados el aumento de nuestra fuerza; con 
poco más que se me ayude de ésa emprendemos la expedición, no obs- 


tante la gran reclutada que tenemos. 


“Entregué a Luzuriaga la que vd. me incluía para él; tanto éste 
como Zapiola y Alvarez lo saludan. 


“He visto la proclama o manifiesto del Portugués, echo al carajo 
a este loco rematado, pues ya no hay resistencia para sufrir sus san- 
deces. 


“Nada me dice vd. de Europa, nada de Portugueses, nada de la 
Banda Oriental, y en fin, nada de nada. 


“Es y será su amigo sincero. 
€ 
“Pta. Sepa vd. que desde antes de ayer soy padre de una Infanta 
Mendocina”. 


A propósito de esta posdata es interesante detenerse a pensar qué 
causa pudo haber tenido San Martín para que la llamase INFANTA, Co- 
mo corresponde a la heredera o descendiente de reyes de España; por- 
que pudo haber dicho, por ejemplo, una “ñusta” como princesa incaica 
ya que él siempre admiró a esa estupenda civilización... ¿Pero en San 
Martín hubo siempre un dejo o sedimento de simpatía a la monar- 
quía?... ¿o es por simple trámite rutinario que Mercedes “Tomasa está 
bautizada el 31 de agosto de 1816 por el Vicario General Castrense 
Lorenzo Galíndez como española?... 

ls la modestia uno de los rasgos acentuados de su modalidad. 
Admite y reconoce cualquier falta u error que puede haber cometido, 
pues su conciencia le dice que éstos sólo pueden ser originados por 
lalta de conocimiento, y en algún caso hasta por errónea interpreta- 
ción en el planteamiento o en la solución de un problema. 
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Veamos cómo se expresa en carta a Cochrane, desde Lima, el 9 de 
agosto de 1821: 


“*... Conozco bien milord que no se puede volar bien con alas de 
cera; distingo la carrera que tengo que emprender, y confieso, que por 
muy grande que sean las ventajas adquiridas hasta ahora, restan esco- 
llos que sin el auxilio de la justicia y de la buena fé no pueden remo- 
verse. 

“Por fortuna milord, no he olvidado esta máxima en todo el pe- 
riodo de mi vida pública; y la religiosidad de mi palabra como caba- 
llero y como general, ha sido el caudal sobre que han girado mis 
especulaciones...” 


Y sigue más adelante: 


“Nadie más que yó, milord, desea el acierto en la elección de me- 
dios para concluir la obra que he emprendido. Arrastrado por el im- 
perio de las circunstancias a ocupar un asiento que abandonaré, libre 
que sea el país de los enemigos, deseo volver con honor a la clase de 
simple ciudadano. 


“Mi mejor amigo, es el que enmienda mis errores o reprueba mis 
desaciertos”. 

A la par de ese rasgo tan acentuado como la modestia, corre otro 
no menos importante y que refuerza una vez más la pureza de su alma, 
la magnanimidad. Examinaremos dos casos. 


Durante las incidencias que se produjeron con motivo del reem- 
plazo de San Martín por el coronel Perdriel en el cargo de gobernador 
intendente de Cuyo, en 1815, estaba como Asesor de la Intendencia 
D. José María García. 

Al considerársele a este señor agitador y perturbador del orden, 
como derrotista, el Cabildo se dirigió a San Martín pidiendo su des- 
tierro, lo que éste hizo mediante el correspondiente decreto, pero en 
vez de dirigirse a La Rioja el confinado, desobedeció y lo hizo a Bue- 
nos Aires. 

Desde esta ciudad le dirige a San Martín una carta en la que le 
hace toda clase de referencias a su inocencia y corrección de procederes. 

Y aquí viene a prueba la magnanimidad de San Martín al con- 
testarla con el siguiente tenor: 

“Mis infinitos quehaceres y por otra parte mi natural aborreci- 
miento a escribir, no me permiten hacer un detalle de los puntos que 
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ud. toca en su carta, pero en compendio debo decir a vd. que a nadie 
debe vd, culpar de su suerte sino. a su mismo carácter. Sí señor; no 
los informes que vd. supone, sino su conducta, es lo que motivó su 
separación: usted era un verdadero tirano de los hombres que no entra- 
ban en sus miras. Usted es que ha tenido este pueblo en una opresión 
horrorosa: de sus diputados, sus cabildos y sus empleos era vd. el árbi- 
tro, el gérmen de la discordia lo atizaba y los hombres más virtuosos 
eran sacrificados a sus caprichos y partidos. 

“Usted ha atacado mi reputación. Usted ha puesto a este pueblo y 
a mí en los mayores compromisos. Usted me ha faltado a la palabra 
y bajo este sagrado fugó usted del destino que mi excitada condescen- 
dencia lo había puesto, para buscar modo de abatirme. 

“Usted, y esto lo tengo probado, pidió 15 o 20 asesinos al general 
Alvear para quitarme la vida. Usted quiso perder al honrado Bombal, 
y en fin, usted quiso envolver a su misma patria en la desolación. 

“Todos estos hechos podía hacerlos presentes al actual gobierno, 
pero mi carácter no se complace en la venganza. 


“Yo conozco en usted patriotismo y talento, y de consiguiente 
puede ser útil a su país. Yo le ofrezco a usted mi palabra de hacer los 
mayores esfuerzos para que vuelva al seno de su familia. 

“También le ofrezco mi amistad siempre que usted sea un ciuda- 
dano tranquilo, y entonces conocerá con cuanta injusticia ha perse- 
guido al que hará cuanto quepa en lo humano para acreditarle. 

“Es su sincero servidor...”. 

El no pensaba que la mejor manera de perdonar las injurias fuese 
ignorarlas. Recordemos aquello que expresó así: “Si no tengo arbitrio 
para olvidar las injurias, ya que eso pende de mi memoria, al menos 
he aprendido a perdonarlas, ya que eso pertenece a mi corazón”. O 
sea: mi cabeza pertenece al mundo, pero mi corazón no le pertenece 
a nadie más que a mí, y puedo disponer de él como me plazca”. 

Y así lo vemos cuando después de quemar las cartas que contenía 
la cartera que perdió el general Osorio al ser perseguido en seguida 
de Maipú, las leyó una tras otra en presencia de su ayudante O'Brien, 
se enteró de quienes habían conspirado contra su persona o sus pla- 
nes, y las fué destruyendo sin tomar represalias de ningún género. 

Si nos remontamos 2.000 años al pasado, encontraremos cl caso 
que habiendo llegado a manos de César, después del triunfo de la ba- 
talla de Farsalia —48 años antes de Gristo— la correspondencia de su 
adversario Pempeyo con algunos otros documentos del partido oposi- 
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tor, César quemó todas las cartas sin leerlas. Aunque sus cóleras no 
selían ser excesivas —dice su comentador— prefirió suprimir lo que 
pudiera ser causa de una irritación, pensando que la mejor manera 
de perdonar el ultraje es ignorarlo y agrega: “más valdría no escuchar 
siquiera, porque en ciertas cosas mejor es vivir equivocado que en des- 
confianza continua”. 


Y pensamos nosotros: ¿cuál obró con más temple y dominio de sí 
mismo..., ¿el que se negó a saber la verdad eludiendo aplicar el cas- 
tigo, o el que conoció a los autores de la falta y a pesar de ello no 
aplicó el correctivo ni realizó represivas venganzas? 

Esto nos pone en el trance de imaginarnos a la Justicia despro- 
vista de la venda que cubre sus ojos dictaminando con plena concien- 
cia no obstante saber ella quienes son sus recurrentes. 


San Martín, que tiene mucho de hombre superior, pero no de 
santo, como ya veremos (o como ya hemos visto), según él mismo 
decía, en algún momento “se le exaltaba la bilis” y como era hombre 
de gran equilibrio moral, tenía un límite para la paciencia y para la 
tolerancia. 

Observémoslo en ese aspecto, en el que nos va a demostrar poseer 
ajustado amer propio pero no falso orgullo. 

A raíz de una conversación que tuvo el Dr. Manuel Moreno, re- 
presentante de la Confederación Argentina en Londres, con el Dr. Ola- 
ñeta, éste le hace saber a San Martín que Moreno se ha hecho eco de 
los rumores de que el mismo general habría hecho un viaje secreto a 
España con el objeto de tratar el reconocimiento de la independencia 
en base a implantar en América la monarquía. 

No bien enterado San Martín le escribe al Dr. Moreno una carta 
de una energía tal que transcribiré las frases más resaltantes; le dice: 
“¿cómo es concebible haya podido dar crédito a las noticias que dice 
han corrido en Londres sobre mi oculto viaje a España? ¿Me cree vd. 
tan falto de razón que para tratar cualquiera de estos pequeños e ino- 
centes negocios emprendiese en el estado que. le consta se halla mi 
salud un viaje largo y penoso, pudiéndolo hacer en París sin estos in- 
convenientes y sobre todo con el sigilo que exige un asunto de tamaña 
importancia y del cual debe ¡usted suponer dependía el éxito de la 
empresa?” 


Luego de decirle que debió valerse de otros modos para averiguar 
la verdad, agrega: “¿Péro, cuál es la conducta que ha tenido usted en 
esta infernal intriga? Usted se dirige —se responde el propio San Mar- 
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tín— a dos ministros de naciones extrangeras para presentar a un 
general y ciudadano del mismo Estado que vd. representa o como un 
traidor a su patria o como un vil y despreciable intrigante. Esta con- 
ducta, no puede calificarse que de uno de estos dos modos: o es usted 
un malvado consumado o ha perdido enteramente la razón. Todo hom- 
bre que se respeta, después de recibir una «carta como esta exige los 
esclarecimientos que son consecuentes”, 


Esta carta fué contestada por el Dr. Moreno dándole explicacio- 
nes a San Martín. Este al no encontrarlas satisfactorias, no envió nin- 
guna clase de respuesta dando por finalizado el entredicho, pero, in- 
lormándolo a Guido en octubre de 1834, se advierte que aún queda 
un sedimento a su profunda contrariedad pues le dice en ella: 


“He prometido a Vd. en mi última remitirle la contestación del 
bribón de Moreno. Ahí vá el resto del protocolo; ahora bien, ¿qué 
partido puede sacarse de un pícaro de tal tamaño? No he encontrado 
otro que el de cortar este asunto, pues aunque me quedaba el recurso 
de haber marchado a Londres y darle una tollina de palos, el resul- 
tado hubiera sido que la opinión del país habría padecido”. 


A Riva Agúero, desde Mendoza, en octubre 23 de 1823. 


Le acusa recibo de una carta mandada desde Trujillo el 22 de 
agosto anterior en la que lo invita a prestar servicios al Perú, unido 
con él. Como San [Martín conoce de qué persona se trata y que las 
maniobras políticas son a base de picardía y de intriga, le contesta 
poseído de la mayor indignación como podrá apreciarse con algunos 
de los siguientes párrafos. 

“*... Al ponerme usted semejante comunicación, sin duda alguna 
se olvidó que escribía a un general que lleva el título de Fundador 
de la libertad del país, que usted, si..., que usted solo ha hecho des- 
eraciado. Si a la Junta gubernativa y a usted ofrecí mis servicios, con 
la precisa circunstancia de estar bajo las órdenes de otro general, era 
en consecuencia de cumplir al Perú la promesa que le hice a mi des- 
pedida, de ayudarle con mis esfuerzos si se hallaba en peligro, como 
lo creí después de la desgracia de Moquegua... 


“¡Es incomprensible su osadía grosera al hacerme la propuesta de 
emplear mi sable en una guerra civil! 


“¡Malvado! ¿Sabe usted si éste se ha teñido alguna vez en sangre 
americana? 


“(Invita) “a un general de quien usted no había recibido más 


07 


que beneficios, y que siempre será responsable al Perú de no haber 
hecho desaparecer a un malvado cargado de crímenes como usted... 

“Dice usted: iba a ponerse a la cabeza del ejército que está en 
Huaraz; y ¿habrá un solo oficial capaz de servir contra su patria, y 
más que todo, a las órdenes de un canalla como usted? 

“¡Imposible! Escribo al general Urdininea, pero es haciéndole un 
liel retrato de la negra alma que usted alberga... ¡Eh! basta, un 
pícaro no es capaz de llamar por más tiempo la atención de un hom- 
bre honrado”. 


San Martín era un hombre fino, con esmerada educación, y sus 
medales, o sea su comportamiento en sociedad, fué motivo de elogiosos 
comentarios aún por sus detractores y detractoras. 


María Graham, que es una de éstas, dice en su Diario en la parte 
correspondiente al mes de octubre de 1822: 

“Los modales son, en verdad, muy finos, y elegantes sus movi- 
mientos y persona, y no tengo inconveniente para creer lo que he oído 
de que en un salón de baile pocos hay que le aventajen”. 

Está claro, pues, que San Martín, admirador del bello sexo, en 
alguna carta haya dejado impreso el sello de su galanura y de la viva 
impresión que le hayan causado mujeres de especial atracción. 

Así leemos en carta al general Miller desde Bruselas en octubre 
de 1827: 

“... Ha hecho vd. muy bien en asegurar a lady Cochrane no ha- 
berla visto en ninguna calle de Bruselas; una sola vez la ví, creo que 
en un concierto, pero a una larga distancia, y a la verdad que estaba 
bien apetitosa, pues me pareció estaba más gruesa de lo que la había 
conocido; si la hubiera encontrado, esté usted seguro la hubiera ofre- 
cido mis respetos, pues las diferencias que han mediado entre su ma- 
rido y yó no deben ser trascendentales a su amable esposa. Si usted la 
vé, tenga la bondad de devolverle su cariñoso recuerdo”. 

Y 16 años después, sin que haya disminuído su buen gusto por el 
bello sexo, le dice a Guido desde París en agosto de 1843: 

“Dije a usted en mi anterior, había. tratado con satisfacción 
a su recomendado el señor Lisboa, sujeto muy apreciable. Pero, a pesar 
de sus recomendaciones personales y amable carácter, su señora me 
inspiraba sentimientos muy benévolos, no sólo por su carácter y mane- 
ras dulces, como caramelos, sino por sus bellísimos y destructores ojos. 
Usted dirá que es una abominación que a las 61 navidades tenga yo un 
tal lenguaje. 
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“Señor don Tomás, no venga usted con su sonrisa cachumbera 
a hacerse conmigo el Catón y privarme del solo placer que me resta, 
es decir el de recrear la vista, pues en cuanto a lo demás, Dios guarde 
a usted muchos años”. 


En el repercutir de los acontecimientos políticos apostrofa los ma- 
los procedimientos haciendo intervenir las razones de causa a efecto, 
dándoles una pincelada de vivo colorido como para destacar sobre el 
fondo del cuadro y haciendo entrar por los ojos, que lo aseverado 
tiene su fundamento y que está apoyado en fuente autorizada. 


En sus transiciones bruscas, dentro del mismo texto, no pierde su 
dignidad de comentarista, y con estilo ágil, a veces descarnado y rizado 
a menudo por un viento suave de emoción, parece incrustar su propia 
psicología a los argumentos con que se empeña en convencer, pero está 
muy distante de hacer prevalecer la sensibilidad a la razón o el antojo 
contra la voluntad. 

Así le escribe al general Castilla: 

“*... El transcurso del tiempo que parecia deber mejorar la situa- 
ción de la Francia después de la revolución de febrero no ha produ- 
cido ningún cambio y continúa la misma o peor, tanto por los sucesos 
del 15 de mayo y 2 de junio como por la ninguna confianza que ins- 


piran en general los hombres que en la actualidad se hallan al frente 
de la administración. 


“Las máximas de orden infiltradas por los demagogos a la clase 
trabajadora contra los que poseen; los diferentes y poderosos partidos 
en que está dividida la nación; la incertidumbre de una guerra gene- 
ral muy probable en Europa; la paralización de la industria; el aumen- 
to de gastos para un ejército de quinientos cincuenta mil hombres; la 
disminución notable de las entradas y la desconfianza en las transac- 
ciones comerciales, han hecho desaparecer la seguridad, base del crédito 
público. 


“Este triste cuadro no es el más alarmante para los hombres polí- 
ticos del país; la gran dificultad es alimentar en medio de la parali- 
zación industriosa un millón y medio o dos millones de trabajadores 
que se encontrarán sin ocupación el próximo invierno y privados de 
todo recurso de existencia”. 

Al mismo: 


%... El inminente peligro que amenazaba a la Francia en lo más 
vital de sus intereses por los desorganizadores partidos de terroristas, 
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comunistas y socialistas, todos reunidos al sólo objeto de despreciar 
no sólo el orden y civilización, sino también la propiedad, religión y 
familia, han contribuido muy eficazmente a causar una reacción for- 
midable en favor del orden”. 


Al mismo, en otra carta: 


“*... El aspecto de la Europa ha cambiado de un modo inespera- 
do. Las revoluciones alarmantes de Sajonia, Gran ducado de Baden, y 
el Palatinado han sido dominadas por la fuerza de las armas. 


“Estos sucesos han adquirido a los gobiernos de Alemania un as- 
cendiente moral y afectivo, encontrando un sólido apoyo entre los 
hombres de orden y contra la propaganda de los anarquistas. La Italia, 
igualmente sumisa toda ella por la toma de la capital de la cristian- 
dad, último punto en que se habían reunido los principales demagogos 
de la Europa, presenta un porvenir tranquilo. 

“La Francia, con el golpe que los socialistas y demás partidos ex- 
tremos han sufrido el 13 del pasado, presenta en el día más garantías 
de estabilidad, sin que por esto pueda asegurarse la permanencia de 
ésta por largo tiempo, visto el carácter inquieto de esta nación y los 
diferentes partidos que la trabajan”. 

¿No es esto, acaso, un prolijo análisis? ¿Cabe una pintura más 
exacta y perfecta de la realidad social de Francia y sus vecinos? 

No conocemos quien en aquel momento acertara a ver con más 
claridad las consecuencias que en orden político habrían de producir 
los temores de una guerra general, la paralización de las industrias, 
los apuros económicos, la caída de las exportaciones, los paros obreros, 
con los sempiternos demagogos al acecho de la clase trabajadora, el 
déficit del presupuesto y los angustiosos quebrantos. 

Es sencillamente admirable lo que tiene de penetrante y completa 
la manera de abarcar, estudiar, resumir, y presentar la complejidad 
de esos problemas. 

Está claro que San Martín ha seguido con atención escudriñadora 
todos los movimientos sociales. 

Se muestra observador profundo, sereno y ecuánime, poniendo al 
descubierto las más hondas corrientes de los intereses en pugna y marca 
en forma indeleble, seguro y perspicaz, el vuelco inevitable de los acon- 
tecimientos, consecuencia de las grandes derivaciones políticas a que 
estaba abocada la Europa en ese entonces. 

No está demás decir que la madurez de sus pensamientos políti- 
cos se acentuaba con el transcurso de los años. 
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Desde su voluntario exilio, ya sea por contacto con personas ame- 
ricanas que lo visitan, o por cartas que recibe de sus amigos, está 
bien informado de lo que sucede en América, así como también de los 
fenómenos políticos que van transcurriendo ininterrumpidamente en 
el continente europeo. 


Así, por ejemplo, con respecto a la guerra con Brasil le escribe 
a Guido a mediados de 1827: 

“*... Efectivamente ambas victorias —la de Ituzaingó y Juncal— 
son de un gran interés; ellas pueden contribuir a la terminación de 
la deseada paz. Sin embargo diré a vd. francamente que no viendo en 
ninguna de las dos el carácter de decisivas, temo mucho que si el em- 
perador conoce, como debe, el estado de nuestros recursos pecuniarios 
y más que todo la anarquía de nuestras provincias, se resista y sin más 
que prolongar un año la guerra, nos obligue a capitular a discreción, 
primero porque las operaciones de nuestro ejército serán paralizadas 
en el momento que tenga que operar en un país un poco quebrado, 
por la inferioridad numérica de nuestra infantería; segundo, porque 
teniendo, como necesariamente debe, que subsistir sobre el país por 
falta de numerario, no hará más que multiplicar los enemigos, y ter- 
cero, porque separándose cada vez más del punto de sus recursos, no 
le quedará más arbitrio que hacer una retirada, esto si puede, peli- 
grosísima”. 

A raíz del bloqueo que Francia e Inglaterra mantienen en el Río 
de la Plata, San Martín desde Europa apoya al gobierno de D. Juan 
Manuel de Rozas, a quien elogia calurosamente por su valiente acti- 
tud frente a los países citados. 

En la Asamblea Legislativa de Francia se produjo un extenso y 
acalorado debate en el que intervienen los legisladores Thiers, Lamar- 
tine, Guizot, Larrabure, Darú y otros más. En el transcurso de la sesión 
se da lectura a la carta que San Martín le envió a D. Federico Dickson, 
que era en ese momento Cónsul General de la Confederación Argen- 
tina en Londres. 


En ella hace una minuciosa relación y un prolijo análisis de los 
inconvenientes y desventajas, si no el fracaso, de un bloqueo que tu- 
viera por objeto la rendición de la ciudad de Buenos Aires. 


Dice así: 
“Nápoles, diciembre 28 de 1845. 


“Mi querido amigo: He sido informado de su deseo de tener mi 
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opinión sebre la presente intervención de Inglaterra y Francia en la 
República Argentina; tengo no sólo mucho placer en exponérsela a 
usted sino que lo haré con la franqueza de mi carácter y con la más 
perfecta imparcialidad, lamentando solamente que el mal estado de 
mi salud me impida entrar en los muchos detalles que la importante 
cuestión merece. 

“No pienso necesario entrar a investigar la justicia o la injusticia 
de tal intervención, ni los perjudiciales resultados que traerá para los 
ciudadanos de ambas naciones la paralización absoluta de las relaciones 
comerciales, como también la alarma y desconfianza que lógicamente 
dicha interferencia habrá provocado en los muevos estados de Sud- 
américa. Debo limitarme a inquirir si las dos naciones interventoras 
tendrán buen éxito en el logro del fin que se han propuesto con las 
medidas coercitivas que han empleado hasta el presente momento o sea 
la pacificación de ambas orillas del Plata. 

“Debo declarar a V. mi firme convicción de que no podrán tener 
buen éxito; por el contrario, su modo de proceder hasta el día de hoy 
no producirá otro efecto que prolongar por tiempo indefinido los ma- 
les que se proponen remediar y que no hay humana predicción capaz 
de fijar una fecha probable a la pacificación que tan ansiosamente 
desean. Voy a explicarme más extensamente. 

“La firmeza de carácter del jefe que gobierna hoy la República 
Argentina es notoria en todo el mundo, así como el ascendiente que 
tiene en las vastas llanuras de Buenos Aires y en las otras provincias, 
y aunque no dudo que en la capital tenga un número de enemigos 
personales, yo estoy persuadido de que ya sea por orgullo nacional, 
pór temor o por el prejuicio heredado de los españoles contra los ex- 
tranjeros se unirán todos para tomar parte en la lucha. 

“Además, debe tenerse muy presente (como lo ha demostrado la 
experiencia) que la medida del bloqueo ya declarado no tiene la mis- 
ma influencia en los Estados de América y menos que en todos en la 
Rep. Argentina como podría tenerla en Europa. 

“Esta medida sólo afectará a un pequeño número de terratenien- 
tes y propietarios, pero a la masa del pueblo, que ignora las necesidades 
europeas, la continuación del bloqueo les sería indiferente. Si las dos 
potencias quisieran llevar más adelante las hostilidades —es decir, de- 
clarar la guerra— yo no dudo que con más o menos pérdidas de hom- 
bres y dinero tomarían Buenos Aires (aunque tomar una ciudad 
resuelta a defenderse es una de las más difíciles operaciones de guerra) ; 
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pero aún después del triunfo, estoy convencido que no serían capaces 
de mantenerse largo tiempo en la capital. 

“Es bien sabido que el principal y podría decir el único alimento 
del pueblo es la carne y que igualmente con la mayor facilidad el 
ganado vacuno puede ser retirado en pocos días bastantes leguas al 
interior, como también los caballos y todos los medios de transporte. 

“En breve tiempo se podría formar un vasto desierto, imposible 
de cruzar por una gran fuerza europea, que correría tantos mayores 
peligros cuanto mayor fuese su número. Pretender llevar la guerra apo- 
yándose en los nativos, yo estoy segurísimo de que muy pocos serían 
los que apoyarían al extranjero. 

“Finalmente, con siete u ocho mil hombres de caballería del país 
y veinticinco o treinta piezas de artillería ligera que el general Rosas 
fácilmente mantendría no sólo lograría un bloqueo terrestre de Buenos 
Aires, sino que impediría que un ejército europeo de veinte mil hom- 
bres, se alejase más de treinta leguas de la capital, sino exponiéndose 
a su total destrucción, por falta de recursos necesarios. “Tal es mi opi- 
nión y la experiencia probará que está bien fundada a no ser que 
como es de esperar— el Ministerio inglés cambie su política. 


“Aprovecho esta oportunidad para asegurarle que soy, atc., ate, 


José de San Martín”. 


Esta carta despertó tanto interés que fue publicada en el “Morning 
Chronicle” de Londres el 12 de febrero de 1846, y el resultado de ella 
a través de un agitado debate en la Asamblea Legislativa fue, en sín- 
tesis —por ser el autor una figura conocida y respetada en Francia—, 
llegar a la conclusión que mantener la intervención y provocar un 
“casus belli” en el Río de la Plata, era una insensatez militar y una 
torpeza política que comprometía el prestigio de Francia, sin prove- 
cho de ninguna clase y con dolorosas consecuencias de sostener una 
guerra injusta e inútil. No hubo guerra, se entablaron las negociacio- 
nes y se llegó a encontrar la fórmula decorosa, dentro de la paz y con 
espíritu de justicia, dejándose a salvo los intereses de Francia y de la 
Confederación. 


Fué un triunfo rotundo dé San Martín al que no se le ha dado 
la verdadera importancia ni trascendencia. 
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A Guido: 

“... Confieso que el bosquejo que usted me hace me *contrista 
aunque no me sorprende. Digo que no me sorprende porque conocien- 
do, como usted debe persuadirse conozco bien a fondo el estado de 
nuestra América, no se necesita una gran previsión para haber calcu- 
lado todo lo que sucederá sin incurrir en mucho error, cuál serán los 
desenlaces finales, aungue muy difícilmente calcular la época de su 
terminación. Usted no debe haberse olvidado las infinitas veces que 
le he dicho que nuestra crisis se produciría al concluirse la guerra de 
emancipación”. 

Estas manifestaciones tienen un poder de lógica tal, que facilita a 
comprender el porqué de sus predicciones que se anticiparon al futuro 
en muchos años. 


Hay algunas cartas que nos revelan en un momento dado cuáles 
han sido las causas de que se hubiera hablado sobre el estado de su 
salud. En efecto, una de ellas es la verdadera clave que nos explica 
el motivo que tiene su nieta Josefa para manifestarle al general Mitre 
su contrariedad. Esta la escribió en abril de 1877 y dice así: 


“19 de abril 1877. 


“Mi muy querido Señor General y amigo: 


“Oportunamente tuve el gusto de recibir su grata e interesante 
carta del 8 de noviembre último y de ver por ella que había Vd. acogi- 
do con su acostumbrada benevolencia el recuerdo de mi Abuelito de 
que fué portador nuestro buen amigo el Sr. Machain. 

“Igualmente recibí con la mayor gratitud el ejemplar de la “Na- 
ción” del 1% de Enero que se sirvió enviarme, y leí en él con la emoción 
y admiración más vivas las páginas magistrales del “Paso de los Andes”. 

“Hoy mismo recibo con iguales sentimientos “La Nación” del 6 
de Marzo que contiene la primera parte del capítulo XV “Chacabuco”; 
y a propósito de esto, mucho siento no haber hallado (por más que lo 
he buscado prolijamente) el plano de otra Batalla que Vd. deseaba 
y que yo hubiese tenido tanto agrado en proporcionarle. Revolviendo 
una vez más con ese objeto los papeles de familia he encontrado aún 
algunos que interesarán a vd. y que le remito por conducto de nuestro 
excelente amigo el Sr. Dn. José María Marcó del Pont quien regresa 
a Buenos Ayres a consecuencia del fallecimiento de su digno Padre el 


Señor Don Antonino. En el legajo que los contiene y que este amigo 
entregará a vd. en persona, haciéndole una visita de parte nuestra, se 
halla una “Memoria (impresa) del Exmo. Sr. Don Bernardo O'Higgins” 
la que recomiendo a la atención especial de Vd., por las curiosas ano- 
taciones hechas en márgen de puño y letra del general San Martín, de 
naturaleza ellas delicada y ciertamente de alto interés histórico, y de- 
ploro no haber descubierto antes ese folleto para Vd. 


“Diré a Vd., mi querido Señor General, que he leído con bastante 
fastidio en los diarios Argentinos la correspondencia originada por la 
rifa del pretendido anteojo de San Martin, en la cual figuraban deta- 
lles absolutamente falsos y absurdos, relativos a mi Abuelito, a saber: 
que padecía de ataques epilépticos!.... que él mismo mandó en vida 
el Estandarte de Pizarro al Gobierno del Perú!... que sus Albaceas 
(imaginarios pues no los hubo) hicieron tal y cual cosa; etc., etc., en 
fin, falsedades y errores, empezando por el tal Anteojo, —y me asom- 
bra que haya quien se complazca en inventar o hablar con ese aplomo 
de lo que no sabe. 


“Cuánto quisiera, mi querido Señor General, poder hablar algún 
día con Vd!... qué gusto tendría yó en contarle ciertos rasgos íntimos 
de la persona moral de mi Abuelito, rasgos que conservo muy presen- 
tes en mi memoria a pesar de los pocos años que tenía yó cuando él 
falleció y también que me fueron referidos por mis amados Padres y 
que sólo hallan lugar en conversaciones intimas! 

“Mi marido se une a mí para ofrecer a Vd. la expresión reiterada 
de una amistad, gratitud y aprecio, repitiéndome yó de Vd. 


“afma. Amiga y S.S. 


Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada”. 


Ahora bien, para explicarnos por qué se ha hablado de ese estado 
de salud, tenemos que correlacionar esta carta con otra que escribió 
el propio San Martín a Juan Ramón Balcarce desde Paris en agosto 
de 1833, o sea 44 años antes, cuando él se encontraba solo y sufrió las 
consecuencias del cólera, y su hijo político Mariano Balcarce en com- 
pañía de su esposa se encontraban en Buenos Aires en viaje de bodas. 


En ella le dice: 


es 


. Vd. me felicita por el restablecimiento de mi salud, no mi 
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amigo, yo estoy aún lejos de recibirla. Los baños de Aix, en Saboya, 
en los que yo fundaba mis mayores esperanzas, no me han hecho el 
bien que yo me había prometido. El corto alivio que en el día experi- 
mento es debido a los baños de mar que acabo de tomar. Ellos han 
disminuido la intensidad de los repetidos ataques nerviosos cuyas con- 
vulsiones que antes eran casi diarias, han perdido algo de su fuerza y 
me dejan descansar hasta tres y cuatro días. Yo he escrito y escribo 
a Mariano y a Mercedes que mi salud es cumplida con el solo fin de 
no alarmarlos”. 


Desde su iniciación en la campaña militar de la independencia 
fué un hombre que no gozó de buena salud. El coronel Manuel de 
Olazábal algo de esto nos dice en sus Memorias. 

Hay pensamientos o mejor dicho, ideas fijas que no se apartan 
de él en ningún momento, y entre ellos figuran en primer término el 
honor, ya sea como soldado o como persona civil, y la honradez —y 
tanto lo uno como lo otro— buscando la legalidad, el orden, la justi- 
cia, el respeto a las leyes, el bienestar nacional, el progreso moral y 
material, la armonía y unión de todas las clases sociales, juntamente 
con la felicidad de los más humildes y desgraciados (sin intenciones 
demagógicas), oyendo siempre la voz de su conciencia como juez inape- 
lable. 


. 


Y así dice: . la conciencia.es el mejor y el más imparcial juez 
que tiene el hombre de bien. Ella debe servir para corregirnos, pero 
no para depositar una confianza que nos puede ser funesta”... Y 
agrega: “Si vd. espera, que por su buena conciencia le hagan la justicia 
que se merece por los servicios que ha prestado a su patria, aguarde 
con paciencia”. 

A Joaquín Prieto desde Grand Bourg, el 30 de agosto de 1842: 

“Mi vida sigue siendo como siempre, enteramente aislada en el 
campo y sólo reducida a la sociedad de mi familia. Pero este sistema, 
que para otro sería insoportable, es el que hace mi felicidad; lo que 
prueba que en muchas cosas la dicha no es un bien real, sino imagi- 
nario”. 

San Martín no era un estoico en el sentido estrictamente filosófico 
del vocablo, lo que intentaremos demostrar. 

Todos sabemos que para “el estoico” nada hay bueno, sino la 
virtud, nada malo sino el vicio, y reconociendo que la conciencia es 
un cielo, pero San Martín no podía serlo integralmente, por cuanto 
el estoico es un imperturbable, un impasible, lo que contrariaría uno 
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de sus rasgos más acentuados como han sido sus determinaciones y accio- 
nes cada vez que fueron necesarias. 


En algunas de sus cartas se demuestra fatalista, pero con todos los 
atributos del cristiano. 

Esa demostración fatalista estaría quizá en su sentencia que asien- 
ta en carta a Guido en diciembre del 26. 

Conviene que la repitamos tal como la escribió: 

“Serás lo que hay que ser, si no eres nada”, que difiere entera- 
mente de la que se ha divulgado así: “Serás lo que debes ser o si no 
no serás nada”. No encontramos razón que justifique el cambio por- 
que San Martín —como-se puede ver en la carta original— ha escrito 
la frase sin corregir una sola letra, ha subrayado todas las palabras 
como para recalcar la importancia que les ha dado y, por último, que 
las dos frases aparentemente similares, son esencialmente distintas, 
pues bastaría observar que gramaticalmente no es lo mismo ERES, que 
SERÁS. 

Pero el análisis debemos hacerlo con relación a todo el pensa- 
miento cuando dice: “....es que he trabajado dos años en hacer extrac- 
tos y arreglar documentos, para que acrediten, nó mi justificación, pero 
sí, los hechos y motivos sobre que se ha fundado mi conducta en el 
tiempo que he tenido la desgracia de ser hombre público, sí, mi amigo, 
la desgracia, porque estoy convencido de que “Serás lo que hay que 

ser, si no eres nada”..., queriendo decir con esto “de que tuvo que 
ser hombre público”, “que lo fué, por la fuerza de las circunstancias 
—y aquí corresponde interpretar: por la fuerza del destino... y por 
eso agrega entonces como un complemento a la sentencia, “si no eres 
nada”, queriendo significar que: “si no eres nada”, “nada puedes 
ser”... pues bien sabemos que de la nada, nada sale... es evidente. 

Pero como San Martín no es la representación acabada y entera, 
ni del fatalista, ni del estoico, mada mejor que él mismo se nos de- 
muestre o se nos defina. á 

En la carta a Godoy Cruz de febrero de 1816, le dice la poca sim- 
patía que le tienen los diputados de Buenos Aires, pero que su cora- 
zón se va encalleciendo a los tiros de la maledicencia, para lo cual 
le sirve como lenitivo una de las sabias máximas de Epicteto: “Si Pon 
dit mal de toi et qu'il soit véritable, corrige-toi: si ce sont des mesonges, 
ris en” (si hablan mal de ti, corrígete, si son mentiras, ríete), y con- 
tinúa: “en fin, mi amigo, nada siento los tiros disparados contra mí, 
sino que la continuación hacen aburrir a los hombres más estoicos”... 
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Y cuando regresa del Perú, desde Mendoza le escribe a Guido en 
marzo de 1823 y le dice: “El largo período de diez años de revolución, 
y el conocimiento de lo general de los hombres que ésto suministra, 
me habían hecho adquirir un estoicismo ajeno de mi carácter...”. 


6 


El fatalismo como doctrina que atribuye todo “a las determina- 
ciones ineludibles del destino” contribuyó poderosamente a este modo 
de pensar: “Desde el principio ha establecido Dios el lugar en que 
cada hombre debe morir, lo mismo durmiendo en su lecho que en el 
fragor de las batallas lo hallará siempre el ángel de la muerte”. 


Hay otros que al someterse resignados a la voluntad de Dios, con- 
cilian el libre albedrío y la predestinación diciendo: “Se nos dá el con- 


terno de la vida, y nosotros lo iluminamos como queremos... pero, si 
queremos sobreponernos a las leyes de la naturaleza, no podremos re- 
sistirlas... debemos pues equilibrarlas unas con otras”. 


San Martín al escribir: “Serás lo que hay que ser, si no eres nada”, 
nos transporta a Epicteto cuando nos dice: “No pretendas que las 
cosas que han de venir, sucedan como tú quieras. Por lo contrario, has 
de querer que vengan como hayan de venir, y así harás lo que de- 
bes”; o en esta otra: “Tú serás lo que la naturaleza exija que seas”; 
por eso es que el complemento “*... si no eres nada” está explicado por 
Epicteto, pues la naturaleza no puede exigir ni siquiera “ 
“nada”. 

Si continuamos las disquisiciones filosóficas, dada la modalidad 
de nuestro hombre “inconmovible a la alabanza”, “cauteloso a la dia- 
triba”, “indiferente a la maledicencia”, lo vemos como acercándose a 
Tomás de Kempis cuando éste nos dice: “No eres porque te alaben, 
ni menos porque te vituperen: lo que eres, eso eres”, sin olvidar a Aris- 
tóteles en su sentencia: “Más vale no ser que ser a medias”. 


A propósito de SERÁS LO QUE DEBES SER SI NO ERES NADA el general 
Guillermo Arroyo escribió en el Boletín Militar de Chile un trabajo 


, 


que intituló: “La batalla de Maipú”, en el que dice: 


“*,.. pensamiento de un profundo fatalismo y altamente desalen- 
tador porque mata o puede conducir a ahogar todo entusiasmo, toda 
emulación, toda aspiración a algo grande. 


“Hay que señalar, no obstante, que es habitual en los grandes capi- 


tanes tener estas ideas fatalistas; y no sólo ellos; en todos los militares 
que han afrontado las situaciones de guerra y sus peligros, existe ese 
londo de fatalismo, porque la vida, la carrera, la gloria, todo, todo, 


—108— 


algo” de la 


y 7 


y! 


ES 


de) 


está entregado a merced de ese algo poderoso y tremendo que de ordi- 
nario se llama destino, pero mejor y más cristianamente providencia”. 

De consiguiente la sentencia SERÁS LO QUE HAY QUE SER SI NO ERES 
NADA, no debe ser objeto de alteración, por cuanto se ajusta fielmente 
a lo que quiso expresar. 

Situado en el terreno de la historia que conocía ampliamente, en 
el de la filosofía que no le era extraño, en el de la mitología que do- 
minaba ampliamente —así como la historia sagrada—, nada escapa a 
la diversidad de su intelecto, fijando con la pluma el alcance de un 
concepto o midiendo el exacto resultado de un programa a realizar. 


A veces lo vemos penetrar con amplio conocimiento en los fenó- 
menos políticos que se iban presentando y desarrollando en esta nueva 
América, siendo interesante observar que algunas opiniones provocan 
hipótesis contenidas entre la suspicacia y la fina ironía, lo que revela 
la ductibilidad de su pensamiento. 


La limpieza de sus manos en el manejo de la cosa pública corre 
pareja con la de su alma bondadosa, confirmándose aquello de que 
“es tan grande la virtud soberana del bien que con su inmenso e inago- 
table poder se abre paso en las rutas de las tenebrosas simas del mal”. 


Hay momentos en que parecería que la angustia hubiera mordido 
con cierta frecuencia a su esperanza, y en ese equilibrio que tiene 
entre la palabra y la emoción, que es como un eco de esa alma refi- 
nada y pura, deja asomar —quizá sin quererlo— la rebeldía, la fuerza, 
y hasta el sarcasmo... 


Y en otros momentos en una gran expresión emocional agudi- 
zándole la mente para comunicarse con los demás hombres, muestra 
los rasgos prominentes de la razón de sus empeños, que fue la libertad 
considerada como condición de vida, pues no sabía respirar en ambien- 
te de cobardía y servidumbre... 

Por eso en su actuación pública demostró que podía gobernar sin 
hacer alarde de ciencia política, pues le bastaba manejarse con pru- 
dencia y buen sentido. 


Y como conclusión y sintesis de lo que acabamos de exponer surge 
en forma clara e indubitable que San Martín a través de su corres- 
pondencia mostró y demostró ser un hombre sencillo, noble, sensato, 
modesto, magnánimo, de buen humor, admirador del bello sexo, cono- 
cedor de los hombres, entendido en estrategia política y sumamente 
celoso cuando está en juego el HONOR, 
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Salimos fuera del campo de lo real y caemos en la fantasía al des- 
humanizar su imagen y arroparlo con dotes sobrenaturales, ya que eso 
queda reservado para otra clase de seres que haciendo (tal vez por 
inspiración divina) abandono de lo terrenal, abrazan el celestial, pero 
no para aquellos que han sido mundanos, y que su comportamiento 
fue como el de un hombre como los demás, con todas las tentaciones 
que la vida les pone por delante, y con todos los arrebatos y pasiones 
que no somos capaces de reprimir, y hasta con cierto egoísmo que nos 
priva del arrepentimiento. 

Para el caso de nuestro hombre, el análisis y la conclusión es 
mucho más fácil, pues, por lo contrario de nosotros que somos indi- 
viduos cargados de defectos y con pocas cualidades, en él, fueron mu- 
cho más sus cualidades y muy pocos sus defectos, de ahí su estatura 
moral, observando en él más que en ningún otro el signo inequívoco 
de la auténtica grandeza que es: la de no creerse grande... 


No fue solamente grande en una cosa, y como su cerebro no se 
iluminaba con relámpagos, sino con luz permanente, sin pretender en- 
tonces buscarle dones sobrenaturales, encontramos en él, buen juicio, 
sentido común, y la genuina sinceridad que le da equilibrio en sus 
facultades para una inmensa trayectoria, constante, armoniosa, recti- 
línea, que ni la gloria pudo cambiarle la dirección ni la adversidad 
pudo esfumar. 


Si grande fue blandiendo en su brazo el legendario corvo; si gran- 
de fue con sus abnegadas huestes remontando la frígida cordillera 
andina; si grande fue en su suprema generosidad al no conformarse 
con hacer patria solamente a los suyos, más grande fue aún cuando a 
la hora de la recompensa y de recoger el fruto, prefirió apartarse del 
campo de las internas luchas para esperar en el voluntario exilio la 
consagración de su pueblo. Sirvió a la patria, pero no se sirvió de ella, 
nunca fue soberbio con los humildes y es por eso mismo que jamás se 
humilló ante los poderosos, y a aquellos que dudaron de sus inten- 
ciones creyendo que el mando lo atraía sin discriminación alguna, les 
dijo así: “No faltará quien diga que la patria tiene derecho a exijir 


de sus hijos todo género de sacrificios... ésto tiene un límite: a la 
Patria se le debe sacrificar la vida y los intereses... pero no el 
honor...”. 


Desde su infancia hasta que entrega el mando del Gobierno del 
Perú, no interrumpió su rudo y largo batallar, y cuando cree que le 
ha llegado su hora (y aquí vemos como lo más extraordinario de su 
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vida) decide no empañar la estrella de su destino, y por eso lo vemos 
llegar sereno, majestuoso como el vuelo del cóndor, grave y reconcen- 
trado, amparado en las sombras de la noche volviendo a Chile, y a 
Mendoza, ciudad de su corazón, y más tarde regresando a Buenos Aires 
por breves horas para llevarse a su tierno retoño y alejarse hacia un 
rincón de Francia, perpetua madre de la libertad, y esperar allí con 
los ojos puestos en las amadas playas del Plata y en la América toda, la 
consagración de los ideales emancipadores, rogando al Altísimo por 
que fructificara en ella el árbol de la libertad y de los derechos del 
hombre, aunque por distinto y fatal destino no habría de cobijarse 
él bajo sus ramas. 

Muchas veces pensó en el fin de sus días, pero era tan grande su 
modestia, que no llegó a sospechar que cuanto más se aproximaba 
a la muerte, más cerca se hallaba de la inmortalidad. Y esta misma 
modestia le impidió darse cuenta de las verdaderas dimensiones de su 
obra. 


Con bastante antelación a su muerte —en la citada carta del 18 de 
diciembre de 1826— le manifestó a Guido estar seguro que los honra- 
dos le harían justicia a que se creía acreedor, y triste desilusionado, 
preso de honda melancolía, hace suyos los versos de Lebrun: 

“En vano presurosos, corremos a la gloria. 

Al morirnos, ya todo sentir se ha marchitado. 
No somos respetados, queridos, ni llorados, 

y ocultará la muerte también nuestra memoria...” 


, 


A él como a toda esa pléyade de arquetipos se les debía colocar 
el célebre epitafio con que Esparta recordaba a sus héroes: “MURIERON 
EN LA CREENCIA QUE LA FELICIDAD NO CONSISTE EN VIVIR NI MORIR, SINO 
EN SABER HACER GLORIOSAMENTE LO UNO Y LO OTRO”, 

Vivieron mirando siempre adelante, siempre lejos y hacia lo alto, 
más propiamente al cielo que a la tierra, no pudiendo eludir las más 
de las veces el ímpetu del vendaval, confirmando así que sólo las cum- 
bres más altas atraen la tempestad. ... 
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PROFESOR JOSE TORRE REVELLO 


LA AMISTAD DE DOS HEROES: 
SAN MARTIN Y BELGRANO 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
COLEGIO DE ESTUDIOS SUPERIORES SANMARTINIANOS 


Sesión pública N% 4 — 24 de agosto de 1959 


Incorporación del Miembro de Número 


PROFESOR JOSÉ TORRE REVELLO 


Palabras previas del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmarliniano, Gral, Ernesto Florit, 


ODAVÍA resuenan en el ámbito argentino las palabras evocativas 
pronunciadas por los sanmartinianos de toda la República con 
motivo del reciente aniversario de la muerte del prócer. 


Todavía perdura en los corazones argentinos la emoción del hon- 
do silencio producido a la misma hora de su muerte en todas las partes 
del mundo donde ondea la bandera de la patria, como el mayor ho- 
menaje a su memoria. 

Todavía hay flores al pie de las efigies del Libertador, que atesti- 
guan la grandeza del humilde homenaje individual del ciudadano 
desconocido, que así expresara su agradecimiento a quien le dió patria 
y libertad. 

En todo ello, alguna participación cupo al Instituto Nacional San- 
martiniano, en cumplimiento de la tarea de glorificación del general 
San Martín, que le compete y, aunque les homenajes populares no 
hayan alcanzado la magnitud debida en tedo el territorio nacional, los 
resultados nos inducen a perseverar en nuestro empeño, seguros de 
avanzar más y más cada vez. 

Con cierta pretensión, el Instituto puede repetir la conocida frase 
del Gran Capitán: “Yo hago estos esfuerzos por el bien general; en 
todo tiempo me quedará el consuelo de haber cbrado bien”. 

Y, dentro de este concepto, si alguna vez hemos obrado bien, po- 
demos decir que ello ha ocurrido cada vez que tuvimos que elegir a los 
componentes de esta casa y, particularmente, al Miembro de Número 
de nuestra academia sanmartiniana, que hoy incorporamos pública- 
mente. 


Para levantar el sólido edificio de la verdad histórica sanmarti- 
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niana, debemos buscar obreros hábiles, expertos e infatigables: hom- 
bres estudiosos y empeñosos que sepan buscar, escudriñar, desentrañar 
el documento irrefutable, la prueba fehaciente, la razón inconmovible, 
contra los cuales se estrellen los embates de la maldad y de la infa- 
mia, que todavía acosan a San Martín, hasta dentro mismo de su pa- 
tria, como en la época en que, haciendo suya la sentencia de Epicteto, 
él mismo dijera: “Si se dice mal de ti y es verdad, corrígete; si es men- 
tira, ríete”. 

“Todos los miembros de número del Colegio de Estudios Superio- 
res Sanmartinianos son obreros de esta clase y ya están dando muestra 
de ello, como en el caso del retrato “de la bandera” pintado por Mer- 
cedes de San Martín de Balcarce o en el de la comprobación de la 
exacta verdad de la declaración contenida en la cláusula 5% del testa- 
mento ológralo del prócer: “Declaro no deber ni haber jamás debido 
nada a nadie”. 

Véase el extracto del “Curriculum vitae” del profesor Torre Re- 
vello, distribuido a los concurrentes, y se comprobará que él se incor- 
pora a nuestra academia sanmartiniana por derecho propio, por mé- 
ritos sobrados para ello. 


Su último libro “Yapeyú”, editado por el Instituto Nacional San- 
martiniano, es una prueba elocuente de la minuciosidad con que pre- 
para y realiza sus trabajos históricos, como también podrá compro- 
bárselo, una vez más, en su interesante disertación de hoy. 

Tan eficiente historiador posee una característica personal encan- 
tadora: su encantadora modestia. Pero, tóquese cualquier asunto his- 
tórico, consúltesele sobre la menos estudiada de las cuestiones sanmat- 
tinianas y la palabra del profesor Torre Revello hará luz sobre ello 
y completará sus aseveraciones con citas de documentos y de autores, 
que ponen de relieve su maravillosa memoria y su erudición extraor- 
dinaria. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano está hoy de parabienes, por- 
que incorpora a sus filas a tan ilustre historiador argentino. 

Tiene la palabra el señor Miembro de Número, profesor don José 
“Torre Revello. 
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LA AMISTAD DE DOS HEROES: 
SAN MARTIN Y BELGRANO 


As dos personalidades militares más descollantes de nuestra historia, 
el Libertador José de San Martín y el creador de nuestra bandera, 
Manuel Belgrano, se admiraron y se estimaron mucho antes de 

abrazarse por primera vez. Cuando así lo hicieron, tenían alcanzados 
gloriosos lauros luchando por la independencia de la Patria. Ambos 
hérces tenían ansias de conocerse. San Martín quería hablar personal- 
mente con el hombre de leyes, el vencedor de Tucumán y Salta, que 
había derrotado a militares de carrera. Belgrano tenía el mismo anhe- 
lo con respecto al estratego, cuyas futuras hazañas pregonaba el com- 
bate de San Lorenzo. Belgrano había nacido en Buenos Aires. Su padre 
era nativo de Oneglia, en Liguria (Italia), pero su madre era nativa 
de Santiago del Estero. San Martín vió la luz en Yapeyú, en la ribera 
occidental del río Uruguay, cuando su padre ejercía funciones de te- 
niente de gobernador de ese distrito misionero. Había luchado en 
Alrica antes de pasar al Río de la Plata y casó por poderes en Buenos 
Aires, el 12 de octubre de 1770, cuando se encontraba ejerciendo fun- 
ciones de administrador de la Calera de las Vacas en la actual Repú- 
blica Oriental del Uruguay. Ambos eran castéllanos, nacidos en la 
provincia de Palencia. La esposa, doña Gregoria Matorras y del Ser, 
había arribado a Buenos Aires en 1768 con su primo Jerónimo Ma- 
torras, gobernador del Tucumán, que se proponía conquistar el Chaco 
Gualamba, y que en forma injusta lue perseguido por el arbitrario 
gobernador de Buenos Aires, Francisco de Paula Bucareli y Ursúa. En 
aquel rincón uruguayo nacieron del matrimonio San Martín-Matorras 
los hijos: María Elena, que fue la mayor, el 18 de agosto de 1771, 
Manuel Tadeo, el 28 de octubre de 1772, y Juan Fermín Rafael, el 5 
de febrero de 1774. 


E PLE 


El 12 de diciembre de este último año, don Juan de San Martín 
era designado Teniente de Gobernador del Departamento de Yapeyú. 
Desde Buenos Aires, a comienzos de abril de 1775, partió con rumbo 
a su destino. En aquel lugar nacieron Justo Rufino, en 1776, y José 
Francisco, nuestro Libertador, el 25 de febrero de 1778. Esa zona era 
entonces campo de lucha constante. Don Juan de San Martín tenía 
activa participación como instructor y, después de continuo bregar, 
alcanzó los galones de capitán el 15 de enero de 1779. Sería ése su últi- 
mo ascenso, que premiaba una existencia noble y sacrificada. 

Todos los hermanos varones del Libertador fueron militares. Ha- 
bían visto desde niños ese continuo luchar de entonces en la frontera 
contra contrabandistas e indios rebelados. Ante la magnitud del peli- 
gro en que se vivía, doña Gregoria Matorras, con sus hijos, se trasladó 
a Buenos Aires, en donde se hallaban desde junio de 1779, es decir, 
cuando el Libertador tenía poco más de un año de edad. 

De acuerdo a instrucciones superiores, cesó Juan de San Martín 
en el cargo de teniente de gobernador, entregando el mando a su suce- 
sor, el teniente de Asamblea de Caballería, Francisco Ulibarri. Partió 
con rumbo a Buenos Aires para reunirse con su esposa e hijos el 14 
de febrero de 1781. En nuestra capital se incorporó a las filas del ejér- 
cito, hasta que recibió la real orden de 25 de marzo de 1783, por la 
que se le autorizaba a regresar a España. Así lo hizo con su familia, 
embarcando en la fragata Santa Balbina, que en la primera quincena 
de abril fondeó en la bellísima bahía de Cádiz. Llevaba consigo, como 
únicos bienes, mil quinientos pesos oro, ahorros obtenidos durante su 
permanencia en el Plata por espacio de dos decenios. 

Don Domingo Belgrano Peri residía en Buenos Aires desde 1751 
y casó en dicha ciudad, en la iglesia de la Merced, con doña María 
Josefa González Casero, el 4 de noviembre de 1757. El padre del crea- 
dor de nuestra Bandera, después de obtener carta de naturaleza el 20 
de setiembre de 1769, continuó en nuestra ciudad en actividades co- 
merciales, actuó en las milicias capitalinas con el grado de alférez, 
fue regidor del Cabildo y alférez real. Del matrimonio Belgrano-Gon- 
zalez, nacieron trece hijos, de los cuales, seis mujeres. El vencedor de 
Tucumán y Salta. que fue el cuarto hijo varón, nació el 3 de junio 
de 1770, y fue bautizado por el canónigo magistral Juan Baltasar 
Maziel al siguiente día de ver la luz primera, imponiéndosele los nom- 
bres de Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús. Es decir que Bel- 
grano era casi ocho años mayor que San Martín. Estudió en el famoso 
Colegio de San Carlos de Buenos Aires, que fundó el ilustre virrey, 
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nacido en Mérida del Yucatán, en la Nueva España, Juan José de 
Vértiz y Salcedo. Fue ese recordado Colegio, fragua donde se modela- 
ron altas figuras patricias, que ocuparon las primeras filas en la Revo- 
lución de Mayo. Allí se graduó Belgrano de licenciado en filosofía. 
Fue enviado a España por su padre en compañía de su hermano Fran- 
cisco, que tenía un año menos de edad, al cuidado de José María 
Calderón de la Barca, casado con doña María Josefa, hermana de los 
Belgrano. Es decir que el esposo era cuñado de nuestro héroe. Al en- 
viarlos el padre a España, aspiraba a que ambos hermanos se forma- 
ran en el comercio y que, al retornar a la ciudad natal, trajeran algún 
cargamento de mercaderías. Pero no sucedió así. Manuel en España 
se matriculó en la Universidad de Salamanca, de la cual pasó a la de 
Valladolid, donde alcanzó el título de abogado, el 6 de febrero de 1793. 


San Martín, por ese entonces, se hallaba incorporado a-las filas 
del ejército real, con el empleo de cadete, y meses más tarde, osten- 
taba su primer ascenso, como segundo subteniente. Había luchado en 
las ardorosas tierras africanas y se hallaba incorporado en el Ejército 
de Aragón. 

Creado el Consulado de Buenos Aires por la real cédula de 30 
de enero de 1794, fue designado Belgrano secretario de la institución. 
Su eficiente labor la han puesto de relieve todos sus biógrafos, desde 
que lo hiciera Bartolomé Mitre hasta los historiadores más recientes, 
propugnando Belgrano desde aquel cargo la creación de una Escuela 
de Comercio, y señalando incluso las materias que debían enseñarse en 
tal establecimiento. A Belgrano se debe la primera escuela de dibujo 
que tuvo el país (1799), como así la academia de náutica (1799). Entre 
1795 y 1809 escribió quince memorias relacionadas con el comercio, 
la industria, la navegación y la agricultura. Leía varios idiomas, y 
entre ellos el latín, italiano, francés e inglés. Tradujo al castellano 
escritos varios, entre los que figura la Despedida de Jorge Wáshington 
al Pueblo de los Estados Unidos, que vertió a nuestro idioma en vís- 
peras de la batalla de Salta. “Terminó de perfeccionar esa traducción, 
escribió Mitre, cuando el Ejército permaneció detenido unos días so- 
bre el río Pasaje. Fue después impresa en Buenos Aires en un pequeño 
folleto, precedida de una Introducción, que fecha Belgrano en Alu- 
rralde, a 2 de febrero de 1813, donde explica las circunstancias que lo 
llevaron a realizar esa tarea. 

En su Autobiografía (1770-1810) refiere Belgrano que, cuando Be- 
resford invadió a Buenos Aires en 1806, “hacía diez años que era capi- 
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tán de milicias urbanas, más por capricho que por afición a la milicia: 
mis primeros ensayos en ella —expresó— fueron en esa época”. Al ver 
invadido el suelo nativo se llenó de indignación y nunca sintió como 
en aquel instante su ignorancia hasta de los más simples rudimentos 
del arte militar. En la segunda invasión inglesa, actuó como ayudante 
del cuartelmaestre general, coronel César Balbiani. A partir de enton- 
ces no fue ajeno a ninguna de las ocasiones en que se planteó la inde- 
pendencia del país de la tutela española. Concurrió por última vez 
a las sesiones del Consulado el 14 de abril de 1810, dispuesto a partir, 
desde entonces, a trabajar por la independencia de la Patria, y en 
esa actitud y en primera fila, lo encontró la Revolución de Mayo, 
siendo incorporado como vocal de la Primera Junta de Gobierno, que 
le confió la expedición que se destinó al Paraguay, con el propósito 
de difundir los altos” principios del movimiento iniciado en Buenos 
Aires. En el escrito que redactó Belgrano con el título Memoria sobre 
la expedición al Paraguay (1810-1811), refirió: “La Junta puso las mi- 
ras en mí para mandarme con la expedición auxiliadora como repre- 
sentante y general en jefe de ella: admití porque no se creyese que 
repugnaba los riesgos, que sólo quería disfrutar de la capital, y también 
porque entreveía una semilla de desunión entre los vocales mismos, 
que yo no podía atajar, y deseaba hallarme en un servicio activo, sin 
embargo de que mis conocimientos militares eran muy cortos, pues 
también me había persuadido que el partido de la revolución sería 
grande, muy en ello, de que los americanos al solo oír libertad, aspi- 
rarían a conseguirla”. 

San Martín en España, después de incorporarse al Ejército de 
Aragón, se batió en distintas ocasiones en la guerra franco-española. 
Años después, lucharía por mar contra Inglaterra, después combatiría 
contra Portugal, actuando en el sitio de Olivenza. Rotas las hostilida- 
des contra Napoleón en 1808, ostentaba en esas circunstancias la gra- 
duación de capitán, teniendo una destacada actuación en el encuentro 
que en Arjonilla sostuvieron sus hombres contra fuerzas desprendidas 
del ejército francés que operaba a las órdenes del general Dupont. 

En la batalla de Bailén, que marcaría el descenso del poderío de 
las águilas imperiales, tuvo San Martín una destacada participación, 
siendo mencionado su nombre en la orden del día. Actuó nuestro 
Libertador en esa acción en el Ejército de Andalucía que comandaba 
el general Francisco Javier Castaños. Con esas tropas victoriosas entró 
en Madrid el 23 de agosto. En la capital de España recibió el título 
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de teniente coronel graduado del Regimiento de Borbón y la medalla 
de oro que premiaba su actuación en Bailén. Después de intervenir en 
otras importantes acciones de guerra, solicitó el 26 de agosto de 1811 
su retiro, que le fue concedido el 5 de setiembre. 


El suelo nativo reclamaba entonces su presencia. Días después, el 
14 de setiembre, embarcaba en Cádiz con rumbo a Inglaterra, de donde 
se trasladó al Río de la Plata, desembarcando en Buenos Aires el 9 de 
marzo de 1812. 


San Martín en la proclama que fechó en Valparaíso el 22 de julio 
de 1820 y que dirigió a los habitantes del Río de la Plata, antes de 
emprender la misión de libertar al Perú, manifestó cuáles habían sido 
los móviles que lo retornaron al suelo natal: “Yo servía en el ejército 
español en 1811 —expresó—; veinte años de honrados servicios, me 
habían atraído alguna consideración, sin embargo de ser americano: 
supe la revolución de mi país, y al abandonar mi fortuna y mis espe- 
ranzas, sólo sentía no tener más que sacrificar al deseo de contribuir a 
la libertad de mi Patria; llegué a Buenos Aires a principios de 1812 
y desde entonces me consagré a la causa americana: sus enemigos po- 
drán decir si mis servicios han sido útiles”. 


A Belgrano, después de su retorno del Paraguay, con fecha 13 de 
noviembre de 1811, se le designó coronel del Regimiento número 1, o 
sea el Primer Tercio de Patricios. Pronto habría de pasar a Rosario, 
en cuyas baterías el 27 de febrero de 1812 habría de enarbolar por vez 
primera la Bandera de la Patria. Designado Jefe del Ejército del Norte 
o Auxiliar del Perú, pasó a ocupar ese destino. Lorenzo Lugones, dis- 
tinguido oficial que formó en sus filas, ha referido la acción que des- 
plegó Belgrano en la reorganización de esa Fuerza. Dicen sus palabras 
que restableció en el mismo la moral, sujetándola “a costa de ejemplares 
sacrificios, a una estricta subordinación y disciplina. Pudo establecer en 
regular forma una provisión y un hospital, una maestranza, una acade- 
mia práctica, un cuerpo de ingenieros y un tribunal militar; pasaba re- 
vistas diarias, y como todo lo encaminaba por sí mismo, juzgaba de lus 
cosas con pleno conocimiento, y remediaba oportunamente los males. 
Belgrano, el más indicado para salvar la Patria en aquellas circuns- 
tancias, aparecía en todas partes como el ángel tutelar, trabajando sin 
descanso, rondeaba al ejército de día y de noche, para imponerse en 
todo lo que podía ocurrir; se puede decir que nada se ocultaba a su 
celo y vigilancia, de modo que cuando recibía un parte ya él estaba 
en antecedentes de lo sucedido”. 
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Cuando el brigadier realista Pío Tristán avanzaba con su ejército 
sobre nuestro territorio, resolvió Belgrano hacerse fuerte en Tucumán 
en la retirada que había iniciado y librar una batalla, cuyas conse- 
cuencias adversas hubieran sido muy graves para la marcha de la Revo- 
lución. En carta que el 12 de setiembre dirigió a Bernardino Riva- 
davia, le manifestaba que “retirarse más e ir a perecer es lo mismo, 
y poner a la Patria en el mayor apuro; pues no queda otro punto que 
el Monte Castro; a más perdemos para siempre esta Provincia, aumen- 
tamos la fuerza del enemigo, y seremos objeto eterno de la execración”. 


En la histórica ciudad de Tucumán se jugaba todo y se fortale- 
cieron los espíritus. El 24 de setiembre de 1812 en el Campo de las 
Carreras se libró la batalla esperada por ambos bandos, en donde la 
caballería gaucha entró en acción, quebrando y desbaratando las filas 
realistas. “En Tucumán —escribió Mitre— salvóse no sólo la revolución 
argentina, sino que puede decirse se contribuyó de una forma muy 
directa y eficaz al triunfo de la independencia americana. Si Belgrano, 
obedeciendo las órdenes del Gobierno, se retira, las provincias del Nor- 
te se pierden para siempre, como se perdió el Alto Perú para la Repú- 
blica Argentina. Posesionado el enemigo de Jujuy, Salta y “Tucumán, 
podría haber levantado un ejército mayor que el que podía oponér- 
sele, remontando su caballería con naturales de aquellas localidades, 
que tan dispuestas son para la guerra”. 


Tucumán aseguró el éxito de Salta, en donde los realistas se habían 
atrincherado en sus calles. Antes de celebrarse la batalla de Salta, 
había sido Belgrano informado que la Bandera que enarbolara en las 
baterías de Rosario, había sido decretada por la Asamblea Constitu- 
yente de las Provincias Unidas del Río de la Plata, dando así orien- 
tación definida a los gloriosos destinos de la Revolución. San Martín 
había batido a los españoles en San Lorenzo, el 3 de febrero de 1813, y 
el 20 de ese mismo mes y año, después de reñida batalla, capituló en 
Salta el brigadier Pío Tristán. La magnitud de este desastre para la 
causa española repercutió en el Alto Perú, sobre cuyo territorio se ade- 
lantaron entonces las fuerzas patriotas, con tan poca fortuna, a pesar 
de la simpatía demostrada por sus habitantes hacia la persona de Bel- 
grano y del ejército de su mando. 


Digamos ahora que la amistad de estos dos héroes, San Martín y 
Belgrano, se inició epistolarmente. Se supone que entrarían en rela- 
ciones a través de José Milá de la Roca, que en carácter de secretario 
había acompañado a Belgrano en la expedición al Paraguay. 
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La carta más antigua que se conote al respecto es una que escri- 
bió Belgrano, desde Lagunillas, en tierras del Alto Perú, el 26 de se- 
tiembre de 1813, y que se iniciaba con las siguientes expresiones: “¡Ay! 
amigo mío, ¿qué concepto se ha formado V. de mí? Por casualidad, o 
mejor diré, porque Dios ha querido, me hallo de General sin saber en 
qué esfera estoy: no ha sido ésta mi carrera, y ahora tengo que estu- 
diar para medio desempeñarme, y cada día veo más y más las dificul- 
tades de cumplir con esta terrible obligación”. Seguidamente, en otro 
párrafo, revela Belgrano la existencia de una carta anterior de San 
Martín, al expresar: “Creo a Guibert el maestro único de la táctica, 
y sin embargo, convengo con V. en cuanto a la caballería respecto de 
la espada y la lanza”. Más adelante, agrega: “Saliendo de esta acción, 
he de promover, sea del modo que fuese, un cuerpo de Lanceros, y 
adoptaré el modelo que V. me remite”. A renglón seguido, manifesta- 
ba Belgrano: “Mila [de la Roca] no me ha escrito este correo, o su 
carta se ha traspapelado; me priva, por consiguiente, del cuadernito 
suyo de que V. me habla y lo siento infinito”. Guadernito cuyo para- 
dero actual también se ignora y que serviría para conocer los apuntes 
que el vencedor de San Lorenzo facilitaba a su compañero de armas. 
Líneas después de las transcriptas, agregaba Belgrano que otro cua- 
derno que había recibido en el correo anterior “relativo a la caballe- 
ría me llenó, y lo pasé a Díaz Vélez para que lo leyese”. Termina tan 
interesante carta con estas hermosas expresiones: “Crea V. que jamás 
me quitará el tiempo, y que me complaceré con su correspondencia, 
si gusta honrarme con ella, y darme algunos de sus conocimientos para 
que pueda ser útil a la Patria”. 

Humilde manifestación de un ilustre varón que, con patriótico 
afán de perfeccionamiento, reconoce en su compañero de armas cuali- 
dades superiores que podrían ilustrarlo. 

A cinco leguas de Lagunillas, en las pampas de Vilcapugio, sufri- 
ría Belgrano, el 12 de octubre, una de las derrotas más sensibles, que 
se agravaría con el desastre que experimentó, semanas más tarde 14 
de noviembre— en Ayohuma. Con ese motivo se enviaría a San Martín 
para reforzar a las tropas patriotas que retrocedían hacia Jujuy y Salta, 
en busca de apoyo en el heroico vecindario de esas provincias norteñas. 

Refiriéndose a la retirada de Belgrano, escribió José María Paz 
en sus Memorias, algunas consideraciones con respecto al estado de 
ánimo del General en Jefe del Ejército Auxiliar del Perú, en cuyas 
lilas habíase iniciado en la carrera de las armas: “Por más críticas que 
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fuesen nuestras circunstancias —manifestó Paz— jamás (Belgrano) se 
dejó sobrecoger del terror que suele dominar a las almas vulgares, y 
por grande que: fuese su responsabilidad, la arrostró con una constan- 
cia heroica. En las situaciones más peligrosas se manifestó digno del 
puesto que ocupaba, alentando a los débiles e imponiendo a los que 
suponía pusilánimes, aunque usando a veces de causticidad ofensiva. 
Jamás desesperó de la salud de la Patria, mirando con la más marcada 
aversión a los que opinaban tristemente”. 

Más adelante expresó Paz: “En los contrastes que sufrieron nues- 
tras armas bajo las órdenes del General Belgrano, fue siempre de los 
últimos que se retiró del campo de batalla, dando ejemplo y haciendo 
menos graves nuestras pérdidas”. 

Tres meses más tarde, de la carta a la que nos hemos referido an- 
tericrmente, desde Humahuaca —8 de diciembre— Belgrano le mani- 
festaba a San Martín: “he sido completamente batido en las pampas 
de Ayohuma cuando más creía conseguir la victoria; pero hay cons- 
tancia y fortaleza para sobrellevar los contrastes, y nada me arredrará 
para servir, aunque sea en la clase de soldado, por la libertad e inde- 
pendencia de la Patria”. En esa misma ocasión se lamentaba de la falta 
de buenos jefes de división y de que “somos todos —escribía— milita- 
res nuevos”, para agregar, en seguida: “todo se encuentra, menos la 
aplicación y contracción para poderse desempeñar; puede que estos 
golpes nos hagan abrir los ojos y viendo los peligros muy cerca, trate- 
mos de otros esfuerzos que son dados a los hombres que pueden y deben 
llamarse tales”. 

Refiriéndose a los hechos recordados, escribió Mitre, en su Historia 
de San Martín, que “Las Provincias Unidas no contaban por entonces 
con ningún general que descollase por su genio militar”, y al referirse 
a Belgrano, señaló que aunque “dotado de altas cualidades, carecía de 
los conocimientos. técnicos y de la inspiración de la guerra, como lo 
había demostrado en su última campaña, pero era el mejor de los ge- 
nerales probados. Entre los jefes de división, que figuraban en segun- 
da línea, aun cuando los hubiese de gran mérito, no se diseñaba nin- 
guno todavía a quien pudiera confiarse el mando de un ejército. La 
revolución que hasta entonces había luchado con mediocres generales 
y con tropas mal organizadas, empezaba a encontrar frente a sí jeles en- 
tendidos y ejércitos disciplinados, que no podían contrarrestarse en 
una campaña regular, sino con mejores generales y mejores soldados. 
El éxito de las batallas ya no estaba librado al acaso, ni podía depen- 
der del entusiasmo. La disciplina, la estrategia, la calidad de las armas 


1H 


y la inteligencia superior del general, serían en adelante condiciones 
indispensables de todo triunfo militar de la revolución en toda cam- 
paña ofensiva en que sus ejércitos tuviesen que alejarse de su base 
de operaciones. Estas condiciones faltaban, y el general predestinado de 
la revolución aún no había aparecido. Alvear, que no tenía por enton- 
ces ninguna idea fija en el orden militar, se presentó desde luego, 
como candidato para mandar el Ejército del Norte, al cual había sido 
destinado anteriormente en rango inferior. San Martín, que consi- 
deraba de mayor importancia la empresa sobre Montevideo, y que 
comprendía que nada decisivo podría intentarse mientras ella no se 
llevara a buen término, le cedió de buen grado la precedencia y el 
honor, y en tal sentido escribió a Belgrano recomendándolo. Pero 
Alvear, fluctuante siempre y temeroso de abandonar el teatro de la 
política en que brillaba como protagonista. volvió sobre sus pasos in- 
dicando a San Martín para ocupar su puesto”. 


Al noticiarse Belgrano, que en vez de enviar el gobierno a Alvear 
iría a su encuentro San Martín con fuerzas de auxilio, le escribió una 
carta al vencedor de San Lorenzo, desde Humahuaca —17 de diciem- 
bre—, en donde le expresó: “Vuele V., si es posible; la Patria necesita 
que se hagan esfuerzos singulares, y no dudo que V. los ejecute según 
mis deseos para que yo pueda respirar con alguna confianza, y salir 
de los graves cuidados que me agitan incesantemente. Crea V. que no 
tendré satisfacción mayor que el día que logre tener la satisfacción 
de estrecharlo entre mis brazos, y hacerle ver lo que aprecio el mérito 
y honradez de los buenos patriotas como V.”. 


Ocho días más tarde, hallándese acampado Belgrano en Jujuy —25 
de diciembre—, despachaba a su amigo y compañero de armas una 
carta con la que contestaba a otra que le escribiera —6 de diciembre—, 
en la que le decía: “mi corazón toma un nuevo aliento cada instante 
que pienso que V. se acerca; porque estoy [firmemente persuadido de 
que V. salvará la Patria, y podrá el ejército tomar un diferente aspec- 
to: soy solo; esto es hablar con claridad y confianza; no tengo ni he 
tenido quien me ayude, y he andado los países en que he hecho la 
guerra como un descubridor”. Más adelante, anotaba: “en fin, mi 
amigo, [espero en] V. compañero que me ilustre, que me ayude, y 
conozca en mí la sencillez de mi trato y la pureza de mis intenciones, 
que Dios sabe no se dirigen, ni se han dirigido más que al bien gene- 
ral de la Patria, y sacar a nuestros paisanos de la esclavitud en que 
vivían. Celebro los auxilios que V. trae así de armas como en municio- 


nes y particularmente los dos Escuadrones de su Regimiento pues ellos 
podrán ser el modelo para todos los demás en disciplina y subordi- 


nación”. ' | 


Después de informarle ampliamente sobre su propósito de reple- 
garse hasta “Tucumán y de las medidas de guerra que había tomado 
para detener el avance del enemigo, Belgrano concluía su carta, mani- 
lestándole a San Martín: “empéñese V. en volar, si le es posible, con 
el auxilio, y en venir a ser no sólo amigo, sino maestro mío, mi com- 
pañero, y mi jefe si quiere; persuádase V. que le hablo con mi co- 
razón”. 

Por resolución del 3 de diciembre había sido designado el coronel 
José de San Martín —como antes lo hemos expresado— Jete de la Expe- 
dición de socorro al Ejército del Alto Perú, que se compondría “del 
Primer Batallón del número 7, cien artilleros, y doscientos cincuenta 
granaderos, debiendo V. S. —se le comunicaba a San Martín— tomar 
el mando de esta fuerza desde el día de la fecha”. 


Entretanto Belgrano, en carta datada en Jujuy —27 de diciembre 
de 1813— le manifestaba: “Importa que sin pérdida de momentos me 
dirija uno de sus escuadrones hasta Cobos”. Días más tarde, en ese 
mismo lugar —2 de enero de 1814—, le manifestaba: “Deseo mucho 
hablar con V. de silla a silla; para que tomemos las medidas más acer- 
tadas, y formando nuestros planes los sigamos, sean cuales fueren los 
obstáculos que se nos presenten; pues sin tratar con V. nada me de- 
cido”. 

Cuando las tropas de Belgrano se encontraban en Salta, refiere 
José María Paz, ya se les había unido un escuadrón de Granaderos a 
Caballo. La retirada hacia Tucumán se hizo ordenadamente. Belgrano, 
el 17 de diciembre de 1813, había elevado la renuncia de su cargo, 
que le fue aceptada el 18 de enero de 1814, día en que se designó a 
San Martín, General en Jefe del Ejército Auxiliar del Perú, contra- 
riando sus deseos de que Belgrano continuara en sus funciones. El 
Creador de la Bandera Nacional, hallándose en Tucumán, a 29 de 
enero, en la orden del día, daba a conocer al Ejército la siguiente dis- 
posición: “Se reconocerá por General en Jele del Ejército, al coronel 
de Granaderos a Caballo, don José de San Martín”. 

Al siguiente día —30 de enero— en la primera orden del día que 
firmó San Martín, se dirigió a las tropas con la siguiente Proclama: 
“Al Ejército Auxiliador. — Hijos valientes de la Patria. El Supremo 
Gobierno acaba de confiarme el mando en Jefe del Ejército. El se ha 
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dignado imponer sobre mis hombros, el peso augusto, pero delicado 
de su defensa. Yo me hago un deber sagrado de no recusarlo. Solda- 
dos: Confianza, subordinación y valor. Yo al admirar vuestros esfuer- 
zos, quiero acompañaros en los trabajos, para tomar parte en las glo- 
rias. Yo voy a hacer cuanto esté a mis alcances, para que os sean menos 
sensibles los males. Vencedores de “Pupiza, Piedras, Tucumán y Salta, 
renovemos tan dulces, tan heroicos días. ¿La Patria no está en peligro 
inminente de sucumbir? Vamos, pues, soldados a salvarla”. 


En esa misma circunstancia dirigió San Martín al Pueblo de Tu- 
cumán otra proclama, en la que manifestó: “Al Pueblo de Tucumán. 
— Valientes “Tucumanos. Los lances de la guerra, han traído de nuevo 
a vuestro seno, los Soldados de la Patria, con quienes os inmortali- 
zasteis el año anterior. Tucumán es el teatro de los héroes. Yo os feli- 
cito ya, por los triunfos memorables que nos esperan. El enemigo hu- 
millado en vuestro recinto, recuerda con horror el nombre Tucumano. 
La sangre, la ruina, la desolación de vuestro pueblo, ocupa su aten- 
ción primordial. Haced conocer al mundo que en vuestros hogares, 
está fijado el dique, que debe contener su irrupción. Constancia, Unión, 
Tucumanos, y apareceremos invencibles. Yo vengo a trabajar entre 
vosotros. Fijad en mis deseos, y en los esfuerzos que os prometo, las 
esperanzas que os da un compañero. Unido el Ejército de mi mando 
con vosotros ¿tendrá la Patria a quien temer?”. 


Al asumir San Martín la jefatura del Ejército, pasó Belgrano a 
ocupar el mando del Regimiento número 1, del que fue relevado por 
el gobierno el 5 de febrero, ordenándosele su traslado a Córdoba. San 
Martín se resistía a cumplimentar esa orden y al responder a la supe- 
rioridad —13 de febrero— elogió las cualidades morales y militares de 
su compañero de armas, diciendo que no era conveniente su separación 
“en primer lugar, porque no encuentro un oficial con bastante sufi- 
ciencia y actividad que lo subrogue en el mando de su Regimiento, 
que debe organizarse bajo un pie respetable y con la celeridad posible 
antes que adelante sus movimientos el enemigo que se halla ya refor- 
zado en Salta; ni quien me ayude a desempeñar las diferentes aten- 
ciones que me rodean con el orden que deseo, e instruir la oficialidad”, 
juicio estimativo que, expresado con alta comprensión sobre la perso- 
nalidad del vencedor de Tucumán y Salta, no alcanzaría a quebrar la 
decisión del Director Supremo del Estado, Gervasio Antonio de Posa- 
das, que al contestar a San Martín —2 de marzo— mandó que se diera 
cumplimiento a lo ordenado, por lo que Belgrano se retiró del Ejér- 


cito con rumbo a Santiago del Estero, para después seguir viaje hasta 
Luján. 


Recuerda el general Paz que, al llegar San Martín a Tucumán, 
reorganizó el Ejército “en los rudimentos de la táctica moderna, que 
hasta entonces no conocíamos. La caballería, principalmente, recibió 
mejoras notables, pues, como he indicado antes —expresó—, estábamos 
en el mayor atraso y en la más crasa ignorancia. El General estableció 
una academia de jefes que se reunían las más de las noches en su casa, 
y éstos presidían a su vez la de los oficiales de los regimientos, de 
modo que los nuevos conocimientos se transmitían desde la cabeza has- 
ta las últimas clases”. 

Poco tiempo habría de establecerse San Martín en Tucumán. Con 
las medidas tomadas en el aspecto militar y la eficaz colaboración de 
Martín Giúemes, que al frente de sus gauchos paralizó la acción del 
jefe español Joaquín de la Pezuela, a quien después de la caída de 
Montevideo obligó a emprender la retirada con su ejército hacia su 
cuartel general en “Tupiza. Sintiéndose enfermo, San Martín se trasladó 
a una estancia que distaba 36 kilómetros de la ciudad de Tucumán, 
conocida por La Ramada. Allí esperó la licencia que había solicitado 
a la superioridad para trasladarse a Córdoba con el propósito de recu- 
perar la salud. Al serle concedida —6 de mayo— delegó el mando de 
General en Jefe interino del Ejército en el teniente coronel Francisco 
Fernández de la Cruz, que desempeñaba las funciones de mayor ge- 
neral. 

Pocos días después —29 de mayo— San Martín le escribía —a su 
sucesor— que se hallaba a la entrada de la travesía de Córdoba —como 
informa Mitre—, y Cruz era dado a reconocer como general en jele 
interino. Aquí termina el mando del general San Martín en la guerra 
del Norte, al mismo tiempo que la segunda invasión española al terri- 
torio argentino era triunfalmente rechazada, sin combatir, por efecto 
de sus trabajos y hábiles maniobras”. 

Hallándose el general Belgrano en Santiago del Estero se entera 
que San Martín se encuentra enfermo. Entonces le escribe —28 de 
abril— manifestándole: “He sabido con el mayor sentimiento, la en- 
fermedad de V. Dios quiera que no haya seguido adelante, y que ésta 
le halle en entera salud. Hago memoria que V. me dijo pasaba de los 
36 años, y esto me consuela; porque he oído a médicos de mucha fama, 
que en esa edad ya no es temible echar sangre por la boca, a menos 
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que no provenga de algún golpe. Sea lo que fuere, quisiera dar a V. 
todo alivio; pues mi gratitud es, y será siempre invariable”. 

Hallándose Belgrano en Loreto, le escribe a San Martín —22 de 
mayo— que se hallaba de paso en Santiago del Estero, lamentándose 
de sus males y le expresaba que encargaba a los parientes que tenía 
en dicha ciudad “que hagan cuanto le sea dable en su obsequio”. Se- 
guidamente anotaba: “Con arreglo a órdenes del gobierno marcho a 
Buenos Aires. Saldré mañana de aquí. No valgo nada; mas cuanto yo 
luese capaz de ser útil a V. pondré en ejecución, si V. quiere creer 
que soy su amigo, y en consecuencia gustaré ocuparme”. 

A partir de ese momento el destino marcó el rumbo histórico que 
cada uno debía seguir en su trayectoria inmortal. San Martín marcha- 
ba a Mendoza a organizar el Ejército de los Andes y Belgrano se tras- 
ladó a Europa a desempeñar una difícil misión diplomática. 

Belgrano nunca estuvo ausente en el corazón de San Martín. Tam- 
poco lo estuvo el Libertador en el abnegado espíritu del vencedor de 
Tucumán y Salta. 

Después del desastre de Sipe-Sipe —29 de octubre de 1815—, en 
cuyas circunstancias el Ejército al mando de José Rondeau se retiró 
hacia nuestras fronteras actuales, dando origen a la renuncia del man- 
do por parte del vencedor del Cerrito. San Martín, previendo esa con- 
tingencia, se dirigió a su gran amigo el ilustre mendocino Tomás Godoy 
Cruz —12 de marzo— diciéndole: “En el caso de nombrar quien deba 
reemplazar a Rondeau, yo me decido por Belgrano: éste es el más me- 
tódico de lo que conozco en nuestra América, lleno de integridad y 
talento natural: no tendrá los conocimientos —asentaba— de un Mo- 
reau O Bonaparte en punto a milicia, pero créame V. que es lo mejor 
que tenemos en América del Sur”, 

Ninguna otra correspondencia conocemos cambiada entre estos 
dos grandes prohombres de nuestra nacionalidad, San Martín y Bel- 
grano, hasta llegar el año de 1817 en que hallándose nuevamente 
Belgrano al mando del Ejército, recibió el oficio de San Martín, 
datado en Santiago de Chile a 14 de febrero, en el que le comuni- 
caba el éxito alcanzado en Chacabuco. Al contestarle, Belgrano —26 
de febrero— lleno de emoción, le manifestó: “Los Pueblos y Ejército 
de mi mando, llenos de júbilo y contento, ven en V. E. el Liber- 
tador de Chile, y le dan las gracias por el beneficio que deben a sus 
nobles esfuerzos, telicitándolo conmigo, igualmente que a sus compa- 
ñeros de armas, que han sabido seguir las huellas que V. E. les trazó 
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para cubrirse de glorias las armas de la Nación, sacar de la opresión 
a nuestros hermanos y afianzar para siempre la independencia de la 
Amáérica del Sud”. 

Altas expresiones con que el alma generosa del vencedor de Salta 
se congratulaba al ver como su fraterno compañero de armas alcanzaba 
laureles para la Patria, cuya independencia extendía sus beneficios más 
allá de las montañas. 

A esa carta siguieron otras en las que ambos compañeros de armas 
hablaban de la futura campaña a realizar sobre el Perú. Belgrano en- 


cabeza sus cartas con la efusiva expresión: “Mi hermano y amigo ama- 
do 


—26 de setiembre de 1817. En esa circunstancia le manifestaba 
que “había salvado a la Patria y le ha dado crédito y respeto que ya 
tenía perdido”, para decirle en seguida: “ 
para dar la última mano a la obra”. 


Cuídese V. mucho y viva 


Al siguiente mes —24 de octubre— en otra misiva en donde al 
interesarse por su salud le aconsejaba un tratamiento médico a seguir, 
dándole, a la vez, amplias informaciones sobre el movimiento e ins- 
trucción de la tropa. 


Tres días después de la batalla de Maipú, en donde con ese triunfo 
consolidó San Martín la Independencia de la América del Sur, le es- 
cribió a Belgrano noticiándolo de esa victoria. Al contestarle desde 
FPucumán, el vencedor de Salta —20 de abril—, después de recordar la 
sorpresa de Cancha Rayada, le expresaba “que el enemigo fascinado 
con aquél, no se le ocurrió por lo visto que aún existía el general San 
Martín y que capaz de transmitir su heroísmo al último de sus subal- 
ternos haría prodigios aún con la espada al cuello; él sin duda contó 
con que V. E. sería el primero que arrastrase su carro triunfal auxilia- 
do de los jefes que lo secundaban, pero la copa de la felicidad jamás 
se concedió a un orgullo presuntuoso; encontró su ruina y su vergúen- 
za donde creyó dar con su gloria y exaltación”. 

Meses más tarde —26 de setieimbre— decíale: “¡Cuánto siento que 
la salud esté tan decaída! Vamos a perder mucho si ella o cualquiera 
otra razón nos priva de su presencia en Chile”. Entrando en seguida a 
manifestarle algunas reflexiones con respecto a sus futuras actividades. 
Al siguiente año —5 de marzo de 1819— le daba noticia de la marcha 
de los acontecimientos que se desarrollaban en el interior del país y 
agregaba: “Tendré mucho gusto de dar a V. un abrazo; digame dónde, 
para que no pierda V. camino; debe esto acabarse pronto”. Cierra esa 
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carta Belgrano expresándole a San Martín: “bueno es que venga V. 
custediado”. 

A las referidas, siguen otras cartas, con toda clase de informaciones 
sobre las luchas que ensangrentaban el interior del país. Desde la Posta 
de la Candelaria, le manifestaba —7 de abril— con referencia a su es- 
posa, doña María de los Remedios de Escalada de San Martín, que 
cn su viaje hacia Buenos Aires, Belgrano se había visto obligado a ase- 
gurarle el tránsito. “¡Buenos cuidados he tenido por la señora de V.! 
—escribía el vencedor de Salta—. Al fin está aquí libre de cuidados, y 
pienso detenerla hasta ver más claro de estos hombres; opino que debe 
ir embarcada desde Rosario, por más comodidad, que por los campos, 
que se hallan asolados y las postas sin caballos, hasta Arrecifes según 
me parece; en fin, veremos lo que mejor le convenga”. Cinco días más 
tarde —12 de abril— desde Rosario le expresaba al Libertador con res- 
pecto a su esposa e hija: “La señorita Remedios, con la preciosa y viva 
Merceditas, pasó de aquí felizmente, y según me dice el conductor del 
pliego, había seguido bien hasta Buenos Aires”. José María Paz, en sus 
Memorias, ha recordado ese episodio y señaló los difíciles momentos 
que pasaron las viajeras. 

Entre otras cartas de las dirigidas por Belgrano a San Martín, va- 
mos a señalar una que se data en Fraile Muerto (Bell Ville), en Cór- 
doba —7 de julio—, en donde después de referirse el primero a los 
males que aquejaban al vencedor de Maipú, le expresaba: “La Patria 
lo necesita a V. mucho, en estas circunstancias más que nunca; es pre- 
ciso, pues, cuidarse y adoptar un método para estar capaz de vivir...”. 
Seguidamente lo informa de las actividades que desarrollábanse en el 
norte y agrega: “Se nos amenaza con una expedición española al Río 
de la Plata, como V. sabe, y yo no creo que se verifique, al menos, en 
el tiempo que se dice”. 

La última carta que conocemos entre las dirigidas por Belgrano 
a San Martín, se fecha en Pilar —17 de agosto de 1819—, en donde le 
avisa haber recibido diversos papeles que le remitiera el Libertador. 
Se termina, expresando el vencedor de Tucumán: “Me complazco mu- 
cho de que V. esté aliviado de sus males; yo, hace unos cuatro días que 
conozco hallarme mejor, y estoy con las mismas esperanzas que V. de 
que calentando el tiempo, se pase esta incomodidad”. 


Al siguiente año —1820—, decisivo en los fastos de la Revolución, 
ocurrió el deceso de Belgrano y meses más tarde de este doloroso des- 
enlace, después de vencer infinitas dificultades, con su expedición levó 
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anclas San Martín del Puerto de Valparaiso para proseguir el genial 
proyecto que concibiera en Tucumán, mientras desempeñó el mando 
de General en Jele del Ejército Auxiliar del Perú. Belgrano había co- 
nocido aquel proyecto que parecía irrealizable para otro hombre que 
no fuera San Martín, y sabía también de los obstáculos interpuestos 
en el orden político y económico, pero confiaba en las dotes extraor- 
dinarias del ilustre hijo de Yapeyú, que supo vencer cuantas dificulta- 
des trataron de cerrarle el paso, porque un móvil superior guiaba su 
destino. Belgrano había combinado con San Martín el avance de su 
Ejército hacia el Alto Perú, favoreciendo así la Expedición Liberta- 
dora con la dispersión que ocasionaría a las fuerzas realistas. Ese pro- 
yecto había trascendido, por causas que ignoramos y lo conoció el 
Barón de la Laguna (Carlos Federico Lecor), quien desde Montevideo, 
plaza que ccupaba con fuerzas portuguesas, se dirigió a su Emperador, 
con carta de 18 de diciembre de 1818, que dió a conocer Eugenio 
Corbet France, en la cual, al darle noticia de la Expedición proyectada 
por San Martín para independizar al Perú, le manifestaba: “Si el Ejér- 
cito de Belgrano combinase con aquellas [fuerzas] sus movimientos, 
las tropas españolas del Perú, como es natural, atacadas de frente y 
retaguardia por las de Buenos Aires, con el auxilio de los pueblos 
insurrectos, tal vez serían copadas. La verosimilitud de estos hechos, 
radica en la unión de Belgrano y San Martín destinado a conducir a 
los puertos intermedios la expedición de Lima, y juntas esas fuerzas, 
con el auxilio natural de las Provincias, Lima corre gran riesgo, y el 
Gobierno Español perderá cuanto haya conservado en la América del 
Sur. El estado actual de los sucesos hace admisible aquel proyecto”. 

Proyecto que el destino no quiso que se cumpliera, por el cual 
combinados los ejércitos de San Martín y Belgrano en una acción con- 
junta, hubieran alcanzado el fin que se propuso el Libertador: acele- 
rar la terminación de la guerra de la Independencia. 

Belgrano, por fatales circunstancias, no pudo coadyuvar con su 
fraternal amigo, y Martin Gúemes, que entró en esa combinación al 
ser designado por San Martín —8 de junio de 1820—, General en Jefe 
del Ejército de Observación sobre el Perú, cuya organización retardaron 
distintas causas, murió el 17 de junio de 1821, cuando con sus valientes 
gauchos iba a cumplir la acción confiada por el Libertador. 

Ambos varones, San Martín y Belgrano, paradigmas de grandes 
patriotas y hombres sin tacha, benévolos y desinteresados en sus gran- 
dezas, se habían conccido en momentos azarosos para la Independencia 
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de América. Cruzaron etapas llenas de peligros, sin manchar la inte- 
eridad moral de que estaban revestidos. Con inquebrantable constan- 
cia mantuvieron firmemente los propósitos que los llevaron a la lucha 
y sufrieron estoicamente la incomprensión de muchos de sus compa- 
triotas. No obstante trabajaron fervorosamente, sin temer las acechan- 
zas de sus enemigos. 


San Martín, profundo conocedor de los hombres, venció las intri- 
gas y anuló la osadía de quienes trataban de quebrantar su glorioso 
itinerario, dejando jirones de su corazón a lo largo de un erizado ca- 
mino, que culminó en la más grande de sus victorias: el renuncia- 
miento de Guayaquil y el voluntario destierro que se impuso, para no 
deslucir el brillo de su corvo y glorioso sable de Libertador. 
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DOCTOR ATILIO CORNEJO 


LA ENTREVISTA 
DE SAN MARTIN Y BELGRANO 
EN YATASTO 


i 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
COLEGIO DE ESTUDIOS SUPERIORES SANMARTINIANOS 


LA ENTREVISTA DE SAN MARTIN 
Y BELGRANO EN YATASTO 


1.—Lo que parecía un hecho histórico indiscutible, en los últimos 
tiempos, fue puesto en tela de juicio, negándose, así, que la citada en- 
trevista haya ocurrido en el expresado lugar. En efecto, desestimán- 
dose la tradición y la autorizada opinión de nuestros más prestigiosos 
historiadores, entre otros, Mitre (“Historia de Belgrano”, t. IL, Ed 1887, 
p. 275, e “Historia de San Martín”, Ed. Bs. As. 1887, t. L, p. 202), Otero 
(“Historia del Libertador don José de San Martín”, Ed. Bs. As. 1932, 
t. L, p. 246), Rojas (“El santo de la espada”, Ed. Bs. As. 1923, p. 112), 
V. F. López (“Historia de la República Argentina”, Ed. Bs. As., t. V, 
p. 34), Barcia Trelles (“San Martín, en América”, Ed. Bs. As., t. III, 
p. 233), Levene (“Monumentos y lugares históricos de la República 
Argentina”, Ed. Bs. As., p. 123), Vigil (“Los monumentos y lugares his- 
tóricos de la Argentina”, Ed. Bs. As., p. 267), etc., se negó rotunda- 
mente que la primera entrevista de aquellos héroes se haya realizado 
en la Provincia de Salta, sosteniéndose, en cambio, que se efectuó en 
la ciudad de Tucumán, fundándose, especialmente, en que, dicen, no 
existe ningún documento que lo acredite (A. Gargaro, “Itinerario de 
San Martín al Ejército del Norte y abrazo con Belgrano en “Tucumán”, 
Sgo. del Estero, 1950; A. Gargaro, “Pretendido encuentro en Yatasto”, 
en “El Liberal” de Sgo, del Estero, setiembre 30 de 1951). 

La cuestión fue motivo de una verdadera polémica, no obstante 
ser tan convincente la opinión de Mitre, cuando expresa que, antes de 
que tuviera lugar la rendición de Montevideo, “se habían encontrado 
en Yatasto el general Belgrano y el coronel San Martín. Este, que ha- 
bía salido de Buenos Aires con el título de Mayor General y segundo 
jefe del ejército, presentóse a pedir órdenes; y aquél le ordenó que 
regresara a Tucumán a ocuparse de la reorganización del ejército, e 
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introdujera en él las reformas y mejoras de la táctica moderna” (op. cit.). 


De mi parte, sostuve en mi libro “San Martín y Salta” (Ed. Bs. As. 
1951, p. 33), ampliando los conceptos vertidos en mi conferencia en la 
Academia Nacional de la Historia el 26 de agosto de 1950, que, “des- 
pués de la entrevista de Yatasto, fue, pues, que Belgrano dispone, desde 
Las Juntas, el 21 de enero de 1814, que San [Martín se ponga en mar- 
cha para la ciudad de Tucumán en donde se dará a reconocer por 
segundo jefe del ejército”. No desconozco, dije también en esta opor- 
tunidad, “que hay opiniones, que respeto, en virtud de las cuales se 
impugna el encuentro de San Martín con Belgrano en Yatasto. No obs- 
tante, agregaba, me mantengo con la opinión de los grandes historia- 
dores en que me apoyo y, sobre todo, en la tradición transmitida por 
los anteriores propietarios de dicha Hacienda a sus descendientes, que 
se mantiene intacta entre los vecinos del lugar y que, a su vez, hemos 
recogido en Salta de los sagrados labios de nuestros padres. Para quie- 
nes bregamos en el diario trajín de la producción e interpretación de 
las pruebas, no ha de extrañarnos que, a veces, el vívido testimonio, 
que ve y palpa, pueda exceder en valor respecto a la demostración de 
los hechos, al frío papel, elaborado quizá al margen de la realidad por 
motivos más justificados en la lucha bélica. Con todo, la tradición his- 
tórica sobre la entrevista de San Martín y Belgrano en Yatasto, ha de 
mantenerse firme, mientras no haya una prueba documental que la 
destruya. Las pruebas contrarias, si bien fundadas en documentación 
respetable, no pasan del terreno de las presunciones, pues, si bien alu- 
den a constancias referentes al trayecto de las postas, no descartan las 
posibilidades de los viajes ulteriores en formas diversas, ni las actitudes 
personales del viajero después de llegar a determinado destino. El arri- 
bo a una posta en tiempos pasados, como la llegada a una estación 
ferroviaria o a un aerodromo en la actualidad, no excluye la incursión 
del viajante hacia otros puntos y por otros medios” (op. cit., pp. 31-32). 

Recuerdo que, encontrándome en Buenos Aires, me visitó el doctor 
Ernesto E. Padilla, cuyo culto espíritu y versación en historia del norte 
argentino son proverbiales; al despedirse, me dió un mensaje para los 
salteños, a fin de que mantengan la tradición referente a la entrevista 
de Yatasto, no obstante el honor que significaría para él, como tucu- 
mano, la tesis opuesta; y esos mismos principios los sostuvo también, 
con verdadera probidad histórica, otro tucumano, el eminente historia- 
dor Dr. Manuel Lizondo Borda en conferencias y estudios suficiente- 
mente conocidos (“Encuentro de San Martín con Belgrano en Las Jun- 
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tas y Yatasto”, en “Boletín del Instituto de San Felipe y Santiago de 
Estudios históricos de Salta”, N9 26, año 1952, pp. 5-18, y “San Martín 
y Tucumán”, Ed. “Tucumán, -1950, p. 15). 

A su vez, el Instituto Belgraniano de Salta, que preside el ingenero 
R. P. Sosa, bajo el título de “El encuentro de San Martín y Belgrano 
en Yatasto” (Ed. Salta, 1957, en 26 págs.), publicó un folleto en el que 
se incluyeron los trabajos publicados en el N? 28 del Boletín de mi Di- 
rección, del Instituto de San Felipe y Santiago de Estudios Históricos 
de Salta (años 1954-1956), titulados “El encuentro de San Martín y 
Belgrano” por el Dr. A. J. Pérez Amuchástegui y “Controversia histó- 
rica sobre la posta de Yatasto” por Ramón de Castro Estéves, como asi- 
mismo la carta del Dr. Enrique Ruiz Guiñazú al Dr. Manuel Lizondo 
Borda publicada primeramente en “Norte Argentino” de Tucumán 
(1954); agregándose comentarios de los doctores Federico Saravia To- 
ledo y Ernesto M. Aráoz, “documentando la tradición”. 

2.—Pero, felizmente, y desde Goya (Corrientes), en mi concepto, 
se dió la última palabra con el folleto titulado “La Posta de Yatasto 
(aclaración histórica)” por Héctor Paz Reguera (Ed. Goya, Corrientes, 
1958, en 11 págs.), del que tomé conocimiento por un atinado comen- 
tario de “La Nación” y luego directamente por gentileza del autor, que 
es otro al que el pseudónimo oculta, o sea, a don Horacio de Pereira 
Rego, quien, ante la tesis de “que el mentado encuentro de San Martín 
y Belgrano en la llamada posta de Yatasto nunca se realizó, por más 
argumentos que se esgriman basados en la simple tradición”, refirman- 
do “que el 27 de enero de 1814, en la ciudad de Tucumán fue donde 
San Martín y Belgrano se conocieron”, y que “ésa es la historia verí 
dica y no otra”, la consideré errónea. En efecto, se remite a la opinión 
de Mitre, en sus “Historia de Belgrano” (cap. XXIV) e “Historia de 
San Martín” (cap. IV) sobre el encuentro de Belgrano con San Martín 
en Yatasto y luego afirma, que “dejando su tropa acampada en el 
Arenal (Dep. Rosario de la Frontera, Prov. de Salta), San Martín “llega 
solo a Yatasto el 19 de enero de 1814”; y agrega: “San Martín debe 
esperar en la Posta de Yatasto al General Belgrano, quien se encon- 
traba en una paraje próximo llamado Las Juntas, con su ejército allí 
acampado”. “Tan luego como tiene conocimiento de la llegada de San 
Martín, viene a su encuentro de inmediato con su Estado Mayor. Baja 
de su caballo y adelantándose ambos uno hacia el otro, se dan un efusivo 
abrazo por tanto tiempo esperado”. Luego, Belgrano le ordena que 
vuelva a “Tucumán, a hacerse reconocer como segundo jefe, mientras él 
proseguiría sua marcha con el Ejército del Norte a donde llegó el 27 


lt 


de enero, dando cuenta de esa entrevista a la superioridad, en los tér- 
minos expresados en el respectivo “documento existente en el Archivo 
General de la Nación”, del que debe haber tenido conocimiento Mitre, 
y que dice así: 


.s 


Yatasto, 21 de Enero de 1814. 


“He recibido las tres relaciones que se ha servido V. E. re- 
“mitirme de los útiles de guerra que ha conducido en auxilio 
“del Ejército de mi mando la expedición militar que ha venido 
“a cargo del Coronel don Josef de San Martin, sin perjuicio de 
“los más que se aprontan y remitirán según lo demanden las 
“circunstancias y oportunos avisos míos, de que doy a V. E. las 
“gracias. Luego que llegue al Tucumán tomaré exacto conoci- 
“miento de todo lo que falta además de lo que tengo pedido an- 
“teriormente, y daré parte a V. E., pues los contínuos movi- 
“mientos del Exercito desde la retirada de Ayohuma, el apuro 
“de las circunstancias y el hallarme actualmente enfermo de la 
“terciana me han impedido para haber principiado ya a orga- 
“nizarlo todo. Y así es que habiendo venido a encontrarme el 
“Coronel D. Josef San Martin, he dispuesto hoy que regrese al 
“Tucumán para que reconociéndosele por segundo jefe del Exer- 
“cito proceda inmediatamente al arreglo y disciplina de la tropa, 
“y a activar la organización de los ramos del Exercito, interin 
“arribo a aquella ciudad que será dentro de seis días”. 


¿ 


e 


La lectura de tan concluyente prueba, renovó mi correspondencia 
con el Sr. Rego, avivada por comunes vinculaciones familiares que 
descubrí luego y, por supuesto, mi petición directa fue la de obtener 
copia fotográfica de dicho documento. Ante su imposibilidad, dirigí 
mis pasos hacia el Archivo General de la Nación, valiéndome de la gen- 
tileza de mi amigo don Juan A. Farini, con resultado favorable y que 
me permite su publicidad, juntamente con estos breves comentarios, 
que no tienen otra finalidad que la de destacar la importancia del 
meritorio trabajo del Sr. Rego, con el cual, en mi concepto, queda 
cerrada toda discusión. En efecto, si la tesis que niega la entrevista de 
Yatasto se funda en su falta de documentación, se derriba, entonces, 
con la aparición del documento que lo demuestra. 


3. —Examinando el auténtico documento, cuya fotocopia repro- 
ducimos, encontramos algunas pequeñas diferencias con la copia publi- 
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cada por el Sr. Rego, que conviene destacar, si bien las mismas no dis- 
minuyen el valor e importancia de su trabajo. Es así, que la comuni- 
cación de Belgrano dice textualmente: “Exmo. Señor. He recibido las 
tres relaciones que se ha servido V. E. remitirme de los útiles de guerra 
que ha conducido en auxilio del Exercito de mi mando la expedición 
militar que ha venido a cargo del Coronel D. Josef San Martin sin per- 
juicio de los más que se aprontan y remitirán según lo demanden las 
circunstancias y oportunos avisos míos, de que doy a V. E. las gracias”. 


“Luego que llegue al "Tucumán tomaré exactos conocimientos de 
todo lo que falte además de lo que tengo pedido anteriormente, y daré 
parte a V. E. pues los contínuos movimientos del Exército desde la 
retirada de Ayohuma, el apuro de las circunstancias, y el hallarme 
actualmente enfermo de la terciana me han impedido por haber prin- 
cipiado ya a organizarlo todo; y así es que habiendo venido a encon- 
trarme el Coronel D. Josef San Martin he dispuesto hoy que regrese al 
Tucumán para que, reconociéndosele por segundo Xefe del Exército 
proceda inmediatamente al arreglo y disciplina de la tropa, y a activar 
la organización de los demás ramos del Exército, interín arribo a aque- 
lla Ciudad, que será dentro de seis días”. 


“Dios guarde a V. E. muchos años. Estancia de las Juntas 21 de 
Enero, de<1814”. 


“Exmo Señor” 


' 


Firmado: Manuel Belgrano 
“Exmo Supremo Poder Executivo” 


(Archivo General de la Nación Argentina —Guerra— Febrero 7 — 
Archívese). 


En consecuencia, Belgrano despachó dicha comunicación al P. E. 
desde la “Estancia de las Juntas”, en frente de Yatasto, dos leguas al 
oeste, según consta también en la carta del Dr. Anchorena, secretario 
de Belgrano, perteneciente al archivo del eminente historiador doctor 
Enrique Ruiz Guiñazú y que éste hico conocer al Dr. Lizondo Borda, 
relerida precedentemente. A su vez, el Dr. Pérez Amuchástegui recuer- 
da que en las comunicaciones de Belgrano éste se refiere indistinta- 
mente a “Juntas”, “Estancia de las Juntas” y “Estancia de las juntas 
enfrente de Yatasto” (Op. cit.). 


ago 


Yatasto era la Hacienda de los Toledo Pimentel, impropiamente 
llamada Posta de Yatasto, pues la posta más próxima era la de Cañas 
o Encrucijada, entonces ubicada dentro de la Hacienda de Yatasto, se- 
eún Concolorcorvo (“El Lazarillo de los ciegos caminantes”). 


Coincidiendo, por lo tanto, con la tradición y con la opinión de 
Mitre, puede afirmarse, como sostiene el Dr. Ruiz Guiñazú, que sho 
pues, en Las Juntas, se conocieron personalmente los dos jefes y de 
allí partieron para Tucumán. La vecina casa de Yatasto dos leguas al 
oeste, posiblemente con mayores comodidades, daría sin duda la hos- 
pitalidad proverbial de nuestra campaña para el reposo, el churrasco 
y la anhelada entrevista con que se singulariza la patriótica jornada 
del 20 de enero de 1814”; confirmándose, así, la tesis de Lizondo Borda, 
en virtud de la cual, “cuando San Martín recibe el mensaje de Bel- 
grano, diciéndole que se detuviese a esperarlo, probablemente el 18 ó 
acaso el 19 de enero, él (San Martín) estaba por llegar o había llegado 
a la parada de las Juntas. Y cumpliendo con el mensaje, en esa para- 
da —y no en otra— es donde se detiene con su tropa a esperar a Bel- 
grano. De manera que cuando éste llega a Las Juntas el 20 al medio- 
día o por la tarde temprano, allí estaba San Martín con su tropa espe- 
rándolo. Allí, por lo tanto, fue el primer abrazo que se dieron y donde 
los dos se conocieron”. Luego, San Martín presenta su nombramiento 
como segundo Jefe del Ejército, y “Belgrano se retira con San Martín 
a la vecina Casa de Yatasto, a La Sala, como se llamaba, donde pasan 
la noche, gran parte de ella hablando “de silla a silla”, tomando me- 
didas y formando planes. Y aquí tenemos a la tradición confirmando 
y completando lo que estaba va implícito en los documentos de men- 
ción” (op. cit. p. 15). Explícito, expreso y textual, diremos nosotros. 

4, —Conviene, no obstante, aclarar la ubicación de Las Juntas O 
Estancia de las Juntas, enfrente de Yatasto a dos leguas al este de la 
casa de Yatasto, que nada tiene que ver con Las Juntas del río Piedras 
con el río Juramento, situadas más al norte, con las que se confunde 
Gargaro, conforme lo sostiene el Dr. Lizondo Borda, atinadamente 
(op. cit., p. 12). Desde Las Juntas o Juntas, el Canónigo Juan Ignacio 
de Gorriti despacha abundante correspondencia a sus amigos de Salta 
y de Jujuy (M. A. Vergara, “Papeles del Dr. J. 1. de Gorriti, Ed. Jujuy, 
1936). No se trata, por cierto, de la Hacienda de los Gorriti, llamada 
de los “Horcones”, que inspirara a su sobrina D% Juana Manuela 
Gorriti, pues el Canónigo, desde Juntas, el 2 de diciembre de 1812, 
escribía a don Agustín Dávila: “En casa no hay novedad alguna. L. está 
en los Horcones por interés de bañarse, consecuencia de que carecemos 
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aquí” (p. 129). Más probable es que se tratara de la Hacienda de 
De Isabel Gorriti de Torrens, su hermana, en donde, según su corres- 
pondencia, solía pasar algunas temporadas; actualmente, finca “Las 
Juntas” que fue de D? Deidamia S. de Torrens. La casa vieja de esta 
finca estaba próxima al límite norte de la finca “Las Juntas” fue 
de D. Arturo Escudero. En el actual Departamento de Metán se en- 
contraba dicha Estancia, lo mismo que la de Yatasto. En cuanto a 
Horcones, está más al sur, en el actual Departamento de Rosario de la 
Frontera. Confirma esa tesis el mapa, levantado en 1885 por don Gui- 
llermo Aráoz Ormaechea, del Gran Chaco y de las Provincias adya- 
centes, agregado en su libro titulado “Navegación del río Bermejo y 
viajes al Gran Chaco” (Ed. Buenos Aires, 1884), en el que se ubica 
al lugar denominado Juntas de Torrens al noreste de Yatasto y próxima 
a las juntas del río Yatasto con el río de Metán y que luego forman el 
rio Medina afluente del río Juramento; de modo que casi parece con- 
Iundirse la zona con la proximidad de dichos lugares. A su vez, en 
dicho plano, las Juntas de Torrens aparecen al sudeste de Metán y aún 
más al sur de San José de Metán y del río de las Conchas, también 
afluente del río Medina. Por otra parte, Yatasto, nombre de una gran 
“Hacienda” y de una de las principales “Estancias” de la Provincia 
de Salta (según deslinde judicialmente aprobado tenía 20.429 hectá- 
reas), dió nombre a la Zona, incluyendo a las Juntas”; como que a esta 
última, en documentos de aquella época, según vimos, se la llama 
“Estancia de Las Juntas enfrente de Yatasto”; y como que, en algu- 
nas oportunidades, sobre todo en la época de la independencia y de 
la anarquía, aparece Yatasto como capital o centro principal de la 
Frontera del Rosario (A. Cornejo, “Rosario de la Frontera (Datos his- 
tóricos”), en Boletín del 1. S. F. de E. H. de Salta, N? 28, p. 263). Re- 
cordemos, además, que en 1735 ya se proyectaba la división de la Go- 
bernación del Tucumán, fundándose una nueva con su capital en 
Yatasto (A. C., “San Martín y Salta”, p. 28); y que en Yatasto también 
se instalaron las autoridades provisorias del gobierno de Salta que lu- 
charon contra Rosas en 1838 (Manuel Solá (h.), “La Liga del Norte 
contra Rosas”, Ed. 1898, p. 38). 


La casa o sala de la estancia de Las Juntas, que también era de 
altos, como la de “Yatasto”, queda más o menos a doce kilómetros de 
la casa o sala antigua de la estancia o Hacienda de Yatasto, lugar de 
la entrevista. Ambas están de frente y a la distancia citada, la primera 
hacia el Este y la segunda al Oeste. La tradición recuerda que se divi- 
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saba periectamente desde la sala de Yatasto la casa de Las Juntas. 
Actualmente, y hacia el este de la sala de Yatasto, y a muy poca dis- 
tancia, cruza la vía del F.C. N.G.B. y más abajo de éste y antes de la 
sala citada, el camino a Metán y el camino nacional anterior a Los 
Horcones. Más hacia el oeste de la antigua casa de Yatasto, cruza el 
camino nacional nuevo. Hacia el sur de la antigua sala de Yatasto se 
halla la casa de los actuales propietarios de “Yatasto”, y más hacia el 
sur cruza el río de las Cañas. A la altura de la casa de “Las Juntas” $% 
hacia el Sur se encontraba la antigua Posta de Las Cañas, junto al 
río del mismo nombre y dentro de la Estancia de “Yatasto”. En “Las 
Juntas” se juntan (de allí su nombre) los ríos de Yatasto, de Metán 
y de las Cañas. El croquis que se adjunta, debido a la gentileza del 
Dr. José Antonio Saravia “Toledo, vecino del lugar, y descendiente, 
como el suscripto, de los antiguos propietarios de “Vatasto”, 1lustrará 
mejor sobre el aspecto geográfico de esta cuestión. 
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